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Nuestros sentimientos más genuinos los expresamos en nuestras cos-
tumbres, tradiciones, fiestas y, sobre todo, en nuestro lenguaje, en esa 
rica habla andaluza, en la que aflora nuestra peculiar manera de vivir y 
disfrutar de cuanto nos rodea, en una naturaleza ciertamente privilegia-
da. Estamos en la Puerta de Doñana, contemplamos la ancha Marisma y 
abrazamos a cuantos caminan por nuestras ancestrales veredas.

En este III volumen de nuestra historia y su entorno, hacemos una nueva 
incursión en todos los acontecimientos y personajes, que revivimos para 
que, sin caer en el olvido, sirvan para un mejor y completo conocimiento 
del pasado y así cimentemos, con respeto y sabiduría, nuestro porvenir.
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Proemio

La cultura se difunde de múltiples maneras, pero la más directa y con-
tundente es a través de la lectura, que no es más que la imagen que 

nutre nuestra inteligencia y a la que volvemos una y otra vez, si la poseemos 
en libros impresos, que pueden llegar a ser nuestro más íntimo tesoro.

En nuestros días, somos consumidores, a veces compulsivos, de la 
imagen, entendida ésta como la que proviene de los medios de comu-
nicación visuales y, no digamos nada, si esas imágenes nos colonizan a 
través de nuestros móviles, tabletas o televisores: el tiempo que dedica-
mos a estos últimos medios es exageradamente tan excesivo, que apenas 
nos dejan lugar para ocuparnos en otras actividades de orden cultural e 
incluso recreativo.

Con ser lo que decimos una obviedad, la distribución de nuestro 
tiempo de ocio se ve mermado por esos medios que nos dominan, cons-
cientes o inconscientes y que, si no nos armamos de una férrea voluntad, 
nos arrasan con su omnímodo poder y, en nuestra generación más joven, 
puede constituir una plaga, que puede llegar a ser una adicción, con so-
luciones complejas.

Y toda esta reflexión no es más que una llamada de atención para 
que nuestra cultura, nuestras tradiciones y, en suma, nuestra manera de 
ser, nuestra idiosincrasia, no desaparezca en el tsunami de la uniformi-
dad, como está ocurriendo con el urbanismo de nuestros pueblos, con 
nuestras manifestaciones festivas, con el disfrute de la naturaleza y sus 
públicos caminos ancestrales y, en fin, con toda aquella riqueza, que nos 
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distingue y que nos hace reconocernos como un pueblo afortunado, que 
procura mantener el legado cultural y patrimonial, que nos transmitieron 
nuestros mayores.

Éste es uno de nuestros objetivos que pretendemos, de nuevo, en 
esta nueva edición de la Historia de Villamanrique. Un pueblo de La 
Marisma: su habla, oficios, personajes, educación y fiestas, tomo III, 
que ponemos en sus manos, para que nuestra historia local y nuestro 
entorno no desaparezcan, perdure lo que nuestras generaciones prece-
dentes construyeron en vida y que fueron hitos, pequeños o modestos 
pasos, nunca grandilocuentes, pero que hicieron avanzar nuestra cul-
tura y amplitud de miras, a través de la educación, la escritura, sea 
manuscrita o impresa, la erudición o el autodidactismo. Todo ello tiene 
cabida en nuestro proyecto editorial.

No es necesario reiterar que, en esta ocasión, hemos contado con 
el prestigioso comunicador, orfebre de la palabra y consagrado poeta, 
D. Antonio García Barbeito, como arco toral y formero, en su hermoso 
prólogo. 

Asimismo, con la autoridad académica del catedrático de Lengua Es-
pañola de la Universidad de Sevilla, Dr. D. Antonio Narbona Jiménez, 
cuyo prestigio científico lo erige como el máximo exponente de los siste-
máticos estudios sobre hablas andaluzas y cuestiones lingüísticas, en ge-
neral: actualmente es académico correspondiente de la RAE, Vicedirector 
de la Academia de Buenas Letras de Sevilla y colaborador habitual del 
ABC de Sevilla. Agradecemos vivamente su desinteresada y docta lección 
magistral.

En cuanto a las características de la presente edición, continuará sien-
do no venal y benéfica, en esta ocasión para dos instituciones tan manri-
queñas, como la Hermandad del Rocío (tomo III) y la de Veracruz (tomo 
IV), que agrupan a gran parte de nuestro pueblo de Villamanrique, como 
hermanos efectivos. Nos constan sus actividades caritativas, solidarias 
y patrimoniales, objetivos primordiales en sus respectivos estatutos y 
siempre en favor de las necesidades, que van surgiendo, a juicio de sus 
respectivas juntas de gobierno y de todos sus hermanos.
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Nuestra intención siempre ha sido y será el rescate del olvido de la 
cultura popular de Villamanrique y de su entorno, ya que es una riqueza, 
muchas veces intangible, aunque también material, que el paso inevita-
ble del tiempo condenará al olvido, si no prestamos la debida atención 
por su rescate. De ahí que intentemos fijar, documentalmente y con ob-
jetividad, el relato de su habla, oficios, personajes, educación y fiestas, 
así como nuestras propuestas para la adecuada conservación de nuestro 
patrimonio artístico, cultural, antropológico y religioso, de manera que 
no tengamos que añorar en el recuerdo el grandioso edificio conven-
tual de Santa María de Gracia, el urbanismo de nuestras calles y plazas, 
nuestros caminos tradicionales, así como otras muestras arquitectónicas 
y palaciegas, de gran relevancia para nuestra más inmediata historia.

Por todo ello, trabajamos sin descanso en la recuperación de manus-
critos o impresos, ya agotadas sus ediciones, a la par que investigamos 
entre los numerosos archivos que, la mayoría están afortunadamente 
colgados en la red, aunque para otros hubo que desplazarse, para su in-
vestigación in situ: algunos celosamente guardados, fueron examinados 
por nosotros, previos los exigentes permisos que, en contados casos, los 
menos afortunadamente, se nos negaron, por razones espurias; asimis-
mo, hubo otros que, por desidia o por falta de la debida vigilancia y 
custodia, habían sido mermados, por sustracción de algunas páginas o de 
documentos completos, si antes no habían desaparecido e incluso ardido, 
al carecer de las mínimas medidas de vigilancia o seguridad. Ante todo 
y a fuerza de repetirnos, sin documentación expresa y fehaciente, no se 
puede construir el relato histórico de lo sucedido, ya que de lo contrario, 
estaríamos ante un mero tratado de ciencia ficción. A este respecto, es 
conveniente recordar aquellas sabias recomendaciones del cardenal de 
Sevilla, Marcelo Spínola, que abundaban sobre la exigente objetividad y 
precisa documentación de lo que se escribe, al asegurar que era necesario 
que el autor […] 

se metiese sin miedo en el intrincado bosque, en la espesa selva de 
nuestra historia, tirase a un lado y otro la maleza, amontonada por los 
falsos cronicones, cortase sin piedad, más [sic] a la vez con discreción, 
lo inútil, sirviéndose del arma potente de una sana crítica […]1.

1 AGUDELO HERRERO, Joaquín (2022): “Estudio introductorio”, apud MORGADO 
GONZÁLEZ, José Alonso, Sevilla mariana, editorial Universidad de Sevilla, p. 38.
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y añade este sabio prelado que también es necesaria […] 
siempre especial afición al estudio de los papeles antiguos, docu-

mentos y libros, que se consideran fuentes de historia, y que pueden 
servir para aclarar. rectificar y avalorar los sucesos de otras edades, 
afectados a veces sin examen, alterados en ocasiones por la tradición, 
y también desfigurados por escritores de mala fe, empeñados en negar 
glorias ajenas para exaltar, a expensas de un pueblo o una institución, 
que no aman, a otra institución o pueblo que les inspiran más vivas 
simpatías, o por los que sienten particular afecto2.

De cualquier manera, más tarde o más temprano, todo ello se hace 
patente, tras una lectura atenta, crítica e inteligente.

Como decimos, nuestra investigación, análisis, estudio y posterior pu-
blicación cumple con el objetivo de mantener viva la memoria de cuanto 
nos legaron de valioso las generaciones que nos precedieron y cuyo res-
cate documentado lo concebimos como un servicio a nuestra comunidad, 
centrada en nuestro pueblo y su entorno. Asimismo, con nuestra conti-
nua actividad, siempre pretendemos un fin social y benéfico; por tanto, 
nuestras ediciones, como la presente, conllevan un carácter no venal, 
esto es, no se ponen en el circuito comercial de la compraventa, sino que 
sugerimos un modesto donativo, a beneficio de instituciones solidarias y 
caritativas, como la Asociación Española contra el Cáncer (AECC), Cári-
tas y Parroquia de Villamanrique (rescate patrimonial), como hicimos 
en las anteriores ediciones. Por esta razón, mostramos siempre nuestro 
agradecimiento a cuantas personas colaboraron y colaboran desinteresa-
damente con estos fines, así como a la imprescindible ayuda de nuestros 
patrocinadores materiales e institucionales.

Una vez más, como siempre que se busca y se investiga, hemos en-
contrado muestras manuscritas, mecanografiadas e impresas de la más 
reciente historia de nuestras tradiciones, fiestas, costumbres, educación 
y patrimonio, que incluiremos en esta nueva publicación, algunas de 
ellas en facsímil: extraeremos conclusiones de cómo nuestro pueblo 
y su entorno cobran de nuevo vida, protagonizada por aquellos que, 

2 Ibidem, p. 39.
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aunque ya no están entre nosotros y que mostraron la misma pasión 
-que compartimos- por cuanto supuso y suponen las raíces de la cultura 
popular, en sus diversas manifestaciones. Todo ello constituye un rico 
acerbo, un tesoro escondido, hoy manifiesto, para que sea un instru-
mento más para la mejor convivencia entre todos y ayude a construir 
un prometedor futuro.
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Prólogo
Villamanrique. La gente
Antonio García Barbeito

Aznalcázar, mi pueblo de nacencia y de tantas pasiones, es un do-
minio mesetario que parece aquerenciado mucho más con las tie-

rras que se le encaminan a las marismas que con el Aljarafe que, a modo de 
largo manto, la viste por la espalda mientras ella -Aznalcázar-, tan señora, 
se recrea en las ubérrimas vegas del Guadiamar que se le queda a sus pies, 
casi rodeándola, como un límite líquido en el mapa de los términos.

Aznalcázar tiene cercanías en el hermoso territorio que anda ahí, 
tan rico, ora haciéndose olivar, ora pinares, ora calmos de vega, ora 
arenales por donde empieza a amagar la marisma. Su privilegiada si-
tuación, en el perfil de la comarca, le permite admirar cortijos y hacien-
das, el cercano paso del río, la gracia hecha ya paisaje del ferrocarril, el 
mismo en el que viaja hacia Huelva o hacia Sevilla, y admirar pueblos 
o torres de éstos que se hermanan con ella en el puñado de blancores 
que se asientan, bien en la misma línea de la meseta, bien en los lla-
nos allende el río. Aznalcázar tiene muy cerca Huévar del Aljarafe, 
Benacazón, Sanlúcar la Mayor, Carrión de los Céspedes, Pilas; ve al 
lejos, al norte, las señales blancas de Gerena, Aznalcóllar, y, más cerca 
de poniente, los sitios huelvanos de Manzanilla, Paterna del Campo y 
Escacena del Campo. Pero Aznalcázar tiene una cercanía muy a mano 
más allá de las medidas kilométricas; una cercanía de límites a la que 
se accede por caminos, además de por carretera. De límites y de afi-
nidades afectivas muy especiales. Sin desdeñar, ni mucho menos, los 
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lazos afectivos con varios pueblos de su cercanía, Aznalcázar tiene una 
debilidad que se llama Villamanrique de la Condesa. Se habla de cual-
quier pueblo cercano y Aznalcázar puede, a mucha honra, presumir de 
seculares mestizajes, de fraternales entronques festivos, de parecidos 
devocionales, de dependencias profesionales… Pero se habla de Vi-
llamanrique y Aznalcázar tiene ahí, en ese pueblo -y más que en ese 
pueblo, “en esa gente”- una debilidad especial. Desde el pueblo se ve, 
mirando al sur, la torre de la iglesia manriqueña, pero desde el alma 
aznalcazareña se ve el alma de Villamanrique. Hay una fraternidad es-
pecial, una simpatía secular que achica la distancia hasta hermanar a 
los dos pueblos mucho más allá de un abrazo de términos.

La memoria que tengo de Villamanrique es muy lejana, y se refor-
zó aquel día que el coche que llevaba a una señora manriqueña camino 
de Sevilla con dolores de parto, decidió parar a la puerta de mi casa y 
buscar techo donde la mujer pudiera parir. Allí, no sé si fue en el zaguán 
o en una de las alcobas, vino al mundo una niña a la que, por la cono-
cida devoción manriqueña, y quizá también por gratitud de acogida, los 
padres le pusieron el nombre de mi hermana, que entonces tendría dos 
o tres años: Rocío. Villamanrique, en mi recuerdo, sonó desde siempre 
en mi casa, porque las tierras que en arriendo llevaba mi padre eran de 
un manriqueño de residencia, no sé si también de nacencia, José el za-
morano. Mi padre, además, había abierto manta -puesto de aceitunas de 
verdeo- en Chillas, y de molino, en Villamanrique. Fue en ese mundo de 
las aceitunas donde se hizo amigo, para toda la vida, de un manriqueño 
que en mi familia se nombra con voz de cariño de oro, Manuel Zurita 
Vargas, el Toto. Crecía el trato y el cariño con Villamanrique. Cuando 
mi padre alquiló la bodega del Parrino para recoger aceitunas de molino, 
trabó magnífica amistad con una familia que vivía frente a la bodega, la 
que formaban Alonso y Antonia la Esquila con sus hijos Flora, Blasina y 
Francisco, allá en “el Colón”. Más cariño.

Por los Toto, primero, y por otros amigos, después, fui entroncándo-
me con Villamanrique, y me siento como en casa cada vez que voy “al 
pueblo”, una expresión ésta que, para más cercanía, los manriqueños 
comparten con la gente de Aznalcázar. Un manriqueño y un aznalcazare-
ño nunca dicen “voy a Villamanrique”, “vengo de Aznalcázar”, sino que, 
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por antonomasia, dicen “el pueblo”, “voy al pueblo”, “vengo del pue-
blo”, “ese no es del pueblo”, “esa forastera le habla a uno del pueblo”. 
Creo que, al menos en la comarca, son las únicas localidades que así se 
expresan. Plena cercanía, pues; grandes razones afectivas; cariños que se 
acrecentaron -y se acrecientan- en ratos rocieros en casas de amigos, y de 
Rocío y palabras en la vieja memoria del bar Casa Tomás o la Bodega del 
Bolero. Podría rellenar folios y folios contando vivencias manriqueñas, 
pero hoy la ocasión requiere centrarse, sobre todo, en tres manrique-
ños: Manuel y José Zurita Chacón y Manuel Carrasco Díaz, quienes, con 
otras notables firmas como las de Juan Agudo Torrico, Jesús Serrano y 
Juan Carrasco -éste también manriqueño- han coronado tres tomos sobre 
Villamanrique, “sus gentes, tradiciones, fiestas y costumbres”.

Con gusto, y a veces con apasionamiento, he ido por las páginas de 
los dos tomos anteriores, y sé que con el mismo ánimo iré por las de este 
tercer tomo. Admiro la profunda cultura de Manuel Zurita y su empeño 
por hallar en los largos pasillos del tiempo la luz que alumbre la historia 
de su pueblo. Manuel tiene conocimientos y constancia para convertir 
todos los estudios y hallazgos en una extraordinaria exposición, gracias a 
su admirable capacidad de narrador que maneja una magnífica sintaxis; y 
a su lado, el mismo empeño, el ánimo, el conocimiento, la memoria y la 
gracia de, sobre todo, los dos flancos de José y Manolo. Gracias a estos 
tomos, la historia más cercana, y al tiempo la más profunda y lejana, de 
Villamanrique no quedará en el lento olvido de la desmemoria de quie-
nes no cuidaron dejar escrito cuanto sabían, cuanto estudiaron, cuanto 
les contaron o cuanto recordaban. Gente así es la que los pueblos nece-
sitan para que no queden fechas, sucesos y nombres sin su reseña. Gente 
así es la que resucita el tiempo ido, la historia pasada, los nombres per-
didos ya en la desmemoria. Un trabajo hermoso de hermosa y entrañable 
cercanía. Una ejemplar entrega a su pueblo. Es verdad que no todos los 
pueblos tienen gente de la talla cultural de los reseñados, pero cierto es 
que hay muchos que, aun teniéndolas, no se esforzaron por el estudio, la 
curiosidad, el rigor de la historia, la anécdota, la recopilación de datos, 
para dejarles a sus paisanos el bendito regalo de estampas escritas -y aun 
fotografiadas muchas de ellas- de tiempos que una publicación conserva 
como mariposa pinchada en el alfiler: con toda su imagen, todo su color 
y todos sus detalles.
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Aquí, en este tomo, como en los dos anteriores, hay mucho Villaman-
rique que o bien no estaba estudiado, o no estaba recordado, o andaba 
perdiéndose en la indiferencia de cajones y memorias. Agradezcamos 
mucho este esfuerzo, porque nos va a permitir, sin más “esfuerzo” que 
el de la lectura, adentrarnos en el tiempo para conocerle a Villamanrique 
cómo era su forma de ser y de vivir, y por eso mismo, entenderle su ac-
tual y distinguida personalidad.

Agradezco sin límites el honor que me hacen los autores con ofre-
cerme un sitio entre estas páginas; un sitio que, aunque lo sé ofrecido 
por cariño más que por posibles méritos, jamás olvidaré. Y un sitio que, 
naturalmente, afianza más mi amistad con Villamanrique, y más, con los 
manriqueños. Con la gente del pueblo.

Con mi gratitud.

Antonio García Barbeito
Enero de 2023 

El pueblo, en los años 50
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Nota lingüística
sobre una Romería del Rocío
que no llegó a representarse
Antonio Narbona Jiménez

Me pide el amigo Manolo Zurita que escriba unas líneas pre-
liminares (´previas al umbral´), a modo de “antesala” de su 

Presentación de La Romería del Rocío (1924), “zarzuela en dos actos y 
cuatro cuadros”, de Fulgencio Manuel Cabezas Monge, nacido en Chu-
cena (Huelva) en 1868, durante muchos años médico en Villamanrique 
de la Condesa (Sevilla), donde murió en 1945. La obra parece que no 
llegó a representarse, e ignoro si el “maestro” Emilio Ramos Caraballo 
compuso realmente la música, como figura en la copia manuscrita. 

No me corresponde entrar en la “trama” argumental, de lo que se ocu-
pa el responsable de la edición. Me limitaré a señalar que la “acción” –si 
se puede calificar de tal- se sitúa, cómo no, en Villamanrique (“no hay 
quien iguale a la gente de Villamanrique en el cariño a la Virgen del Ro-
cío…, que pa eso es nuestra”, exclama uno de los personajes en la escena 
10ª, y el interlocutor asiente: “Tienes razón, la Virgen es solo nuestra, 
que pa eso era manriqueño el que se la encontró”) y en la cercana aldea 
de El Rocío. La verdadera “protagonista” es la Reina de las Marismas, 
cuya imagen primitiva (“de estatura natural”) habría sido hallada –según 
la leyenda- por un pastor a fines del siglo XIII, el mismo en que, con los 



20

Nota  lingüística sobre una Romería del Rocío que llegó a representarse

Milagros de Nuestra Señora, de Gonzalo de Berceo, se inicia en español 
una ininterrumpida tradición literaria de los portentos obrados por inter-
cesión de la Virgen María. Siete siglos después, alguien que no es clérigo 
escribe este texto, en el que Nuestra Señora del Rocío se apiada de los 
ruegos de Doña Ana (a los que se unen los de sus convecinos) y devuelve 
la salud a su hija Mary, desahuciada por los médicos. El telón cae con la 
alegría desbordada y gritos de ¡Viva la Virgen del Rocío! 

La devoción a la Blanca Paloma no ha cesado de extenderse, hasta 
llegar a convertirse la ermita en un punto de peregrinación casi equipa-
rable a Lourdes o Fátima, especialmente desde que recibió el 14 de junio 
de 1993 la visita del Papa Juan Pablo II, quien no desaprovechó la oca-
sión para advertir que muchos peregrinos habrían de atenuar expresiones 
y actitudes que no casaban del todo con la religiosidad auténtica. 

La singularidad de esta obra radica en que las circunstancias tempo-
rales y espaciales del entorno en ningún momento quedan relegadas en 
un segundo plano por el ineludible propósito evangelizador. A ello con-
tribuyen de manera decisiva los usos idiomáticos.

Tampoco se me pide que trate de su c(u)alidad literaria, sino sólo 
de sus características lingüísticas. Es verdad que el nombre del autor 
aparece citado en La literatura en andaluz (2013), pero entre unos pocos 
cuyas obras no le ha sido posible consultar a B. García Duarte (prefiere 
firmar como “Paco Arbadulí”), autor de esta especie de “antología”, en 
la que aparecen muestras de unos 80 escritores que han intentado repre-
sentar gráficamente la pronunciación “andaluza”. Si bien los hay de las 
ocho provincias (más algunos que, pese a haber nacido fuera de la re-
gión, alguna vinculación tuvieron con ella, como el valenciano V. Blasco 
Ibáñez, que trabajó con el sevillano M. Fernández González, célebre por 
sus folletines, o A. Pérez Lugín, natural de Madrid, pero de padre sevi-
llano), la mayoría son de Sevilla, Málaga y Cádiz. Todos son novelis-
tas, periodistas, profesores, clérigos, flamencólogos, políticos, etc., con 
inquietudes “literarias”, pues nadie que no tenga un gran dominio del 
español escrito puede lanzarse a “transformar” su ortografía para reflejar 
hábitos articulatorios de una de sus variedades. Otra cosa es que, por más 
que se rebaje la definición de literatura, casi nada de lo recogido pue-
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de calificarse de literario. En los más de dos siglos transcurridos desde 
los primeros testimonios (del sacerdote malagueño Gaspar Fernández y 
Ávila y del dramaturgo chiclanero A. García Gutiérrez, a fines del siglo 
XVIII), se ha ido acentuando la “transgresión” de la escritura convencio-
nal, hasta llegar a propuestas actuales como las de Gorka Reondo Lanzâ 
(natural de un pueblo de la comarca de Sierra Mágina -Jaén-, Licenciado 
en Filología Clásica y profesor de Enseñanza Secundaria) y Huan Porrah 
Blanko (nacido en Mijas -Málaga-, Doctor en Antropología y docente 
universitario), responsables ambos (junto con el propio “P. Arbadulí” y 
algunos más) de la organización -desde el año 2000- de unas Huntas 
d´ehkritoreh (o d’ehcritorê) n´andalú, de las que ha surgido una Zoziedá 
pa´l Ehtudio ´e Andalú [Z.E.A.]. Huan Porrah ha llevado a cabo, ade-
más, una “traducción” de la célebre obra Le petit prince, Er Prenzipito 
Andalú, cuyas iniciales [E.P.A.] han servido para bautizar un “modelo” 
que, al parecer -no he tenido la curiosidad de comprobarlo- cuenta con 
un programa que vierte automáticamente del español al “andalú”. 

El esfuerzo por hacerse con una ortografía “andaluza”, tan ímprobo 
como inútil, y de imposible aplicación, no pasa, ni podrá pasar, de la fase 
de tanteos. Entre una frase del primero (“ablà dun dialehto andalú es de 
imbéciles, á ehqrito la zenzia. I lô debotô ´e la zenzia z´apanyan lô guenô 
hornalê d´eyô zaqando refritô a tento el español hablado en Andalucía”), 
en que se destacan las expresiones en español, y otra del segundo (“un 
kompare mío me kontó arlgo ke l´abía pazao a e y ke nunka z´abía po-
dío´hplikà; ezo sí, dehe´ntoze htubo yendo a la iglesia pa to zu bía”), 
elegidas al azar, hay alguna coincidencia, como la utilización de sibilante 
z, como como si todos los andaluces fuéramos ceceantes (zaqando, pa-
zao), prescindir de la v (bía ´vida´), etc., pero son más las discrepancias, 
como valerse de la h para “aspiraciones” varias (hornale, ehqrito), de la 
q o la k para representar el sonido que se escribe c cuando precede a las 
vocales a, o, u y a ciertas consonantes (qoza, qon; koza, kon), la arbitraria 
(pero muy distinta) distribución que uno y otro hacen de acentos agudos, 
graves y circunflejos... 

Y es que la pronunciación de los andaluces ofrece una poliédrica he-
terogeneidad. No hay un solo rasgo común a todos, ninguno es exclusivo, 
y las divergencias geográficas, con ser muchas y muy marcadas, resultan 
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menos relevantes que las derivadas de circunstancias y factores sociocultu-
rales. Además, como en todas partes, un mismo usuario se vale del registro 
más adecuado a cada tipo de situación de comunicación en que participa.   

Nada de particular tiene, pues, que sea constante el baile de grafías 
en todos los intentos de plasmarla por escrito. El granadino I. Muñoz 
escribe pozá, zaco, al lado de choriso, jasé ´hacer´, peaso. El gaditano 
Diego Terrero, Zebiya y perroz, pero también silencio, lez sirven). Y a J. 
Sanz Pérez, también de Cádiz, pese a que se decanta por el seseo (jasé), 
se le escapa corazón. Nunca puede asegurarse que se refleje la realidad 
fonética del lugar de origen o residencia de los autores, o de los persona-
jes que aparecen en la narración u obra teatral, etc. Unos mantienen la -s 
implosiva o final, que no se pronuncia como tal (usté -u osté-, disjusto, 
arfajoriyos, argunos, yoraras, no sus hagáis los longuis…), otros vacilan 
al querer dejar constancia de su variada realización (gahto, dihpueh, ve-
seh, loj andalusishta,  treh o cuatro pernileh, zin poblemâ, lô andaluzê, 
hittórico, cacco,, loh vakcoh…), es poco frecuente su eliminación (to lo 
demá ´todos los demás´, caramale ´calamares´…), etc.

Y no sólo ocurre con las sibilantes. La falta de un criterio homogéneo 
es patente incluso a la hora de eliminar sonidos que los andaluces se “co-
men” (no pronuncian), como quié, tié, camará ´camaradas´, querío, se 
le quearon las botas grande [sic], pé´hpá ´pez espada´, pabahodertó…, 
así como otros que no sólo “desaparecen” en Andalucía: pa, mu, na, to, 
bebé, reló, m´acuerdo, Madrí, verdá…

Por supuesto, la representatividad de lo que se refleja o suprime ni se 
plantea, pese a que no es poco lo que carece de prestigio incluso dentro 
de la región andaluza ¿Cúantos, quiénes y cuándo, dicen jablá, ajogan, 
jasta, jirvió, deben jabérselos dejao en la cocina, golían, güeno, güer-
ta ´vuelta´, jueron ´fueron´, durze, curtura, no me z´orvía, mesmésimo, 
mos pué vé arguno ´nos puede ver alguno´, abujero, ent(o)avía, munxo 
´mucho´, probe, naide…., algunos de los cuales son claros vulgarismos? 

El verdadero “destinatario” de La Romería, obra escrita para ser 
“escenificada”, es el público espectador y oyente, y es probable que 
Fulgencio Manuel Cabezas pensara especialmente en el pueblo rústico 
y sencillo que se emociona con los diálogos entre los personajes, la 
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música, las letrillas y canciones de los “rocianos y rocianas” que actúan 
como “coro”, etc. En las primeras palabras de Dª Ana se condensa el 
núcleo temático: “¡Virgen del Rocío, mi hija se muere…! Ten piedad de 
esta pobre madre…! Tú y ella [la hija enferma] son mis únicos amores! 
¡Sálvala, Virgen Pura!”. Aunque invoque a la Madre de Dios, confian-
do en que atienda sus plegarias, sabe que ha de “oírla” alguien terre-
nal, y no puede ser más que su sirvienta, a quien tiene que gritar, para 
despertarla, y le reprocha su indolencia y despreocupación. Rocío -así 
se llama, “casualmente”-, que arranca con una expresión malsonante 
(¡Leche!), se “justifica”: “claro, a esta hora…una tié sus costumbres… 
y como he dormido anoche tan poco…”. Y continúa: “Yo miusté, yo 
no soy la única, que hay muchas personas que sin unas cabezaditas no 
están a gusto…”. Al autor, no dialectólogo, no le preocupa reflejar con 
fidelidad su pronunciación. Es altamente improbable que quien dice 
miusté (y andusté) realice la –s implosiva como tal, o las finales de sus 
costumbres, muchas personas… Unas cuantas pinceladas -con conti-
nuas “incoherencias”- le bastan para trasladar su intención -a través del 
“actor”- a los oyentes (o lectores): tres veces ar día, pa ná, aquí está 
to apuntao, despachurrá, enjaretá, tié ´tiene´, güenas magras y güenos 
tragos, lo e to los días ´lo de todos los días´, los méicos, lo mesmo probe 
´los mismos pobres´… Lo que le importa es realzar el contraste con su 
ama, de cuya boca no sale ni siquiera un coloquialismo, y sí abundantes 
voces cultas, especializadas y técnicas: “la terrible dolencia tiene a mi 
niña desnutrida, abúlica, gastrálgica y depauperada”; “se van acen-
tuando los síntomas de taquicardia y cefalea” … Cuando echa en cara 
a la sirvienta su ignorancia (“¡qué sabes tú de eso!”), esta se revuelve: 
“estoy jarta de oírle a don Cleto [el Doctor] decir pamplinas… que si 
hay que meter a la niña er termómetro dos o tres veces ar día…que si 
esta parte le toca…que en las otras le aprieta…que en aquella le oye…
que en la de más acá le suena… que si hay que mandá la sangre a Se-
villa por si tiene micorbios… que si por la mañana le dan colarsos, que 
si por las noches soponcios…, y dispué pa qué…po pa ná, porque a 
último de tó, los enfermos se mueren…los cuartos se acaban y a mí la 
pacencia se me agota…!”  Similar es el comportamiento idiomático de 
otros personajes, que a cada paso hacen uso de expresiones y secuencias 
como jierro, jermoso, sabijondo, jarlo por el amó que te tengo, aornao, 
mieo, embajáa, toa, píe ´pide´, arroiyarse, queaban, paré, jirguero, pos 
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´pues´, delubio ´diluvio´…; zarza tártara te daría yo tó los días pa pos-
tre, fariceo; er demonio pa tó eyo; ahora mismito lo hago tóo; verás qué 
güena va a volver… 

El autor de La Romería, ante la imposibilidad de retratar la muy 
variada realidad fonética, se conforma con proporcionar huellas de los 
personajes “populares” que los contrapongan a los “cultos”. Pero ni la 
pronunciación de estos se corresponde con la reflejada en la escritura 
estándar, ni todo lo que atribuye a los primeros se da en todos ellos por 
igual. Lo que sí se consigue con tan radical oposición es resaltar la con-
fluencia en la fe y devoción mariana de los miembros de una sociedad 
tan compartimentada. 

La caracterización de ciertos personajes justifica el esfuerzo, nada 
desdeñable, de “renunciar” parcialmente a la ortografía estándar, al 
igual que (lo suelo hacer) cuando se quiere dejar constancia de cómo 
se expresan (siempre o en determinadas situaciones comunicativas) de-
terminados hablantes. Pero a años luz de la pretensión de algunos de 
escribir en “andalú” de un modo que, sin otro propósito que agrandar 
la distancia de la ortografía que permite a miles de millones de lectores 
acceder al incalculable número de escritos de todo tipo en español, aca-
ba por resultar (casi) ilegible para la inmensa mayoría de los lectores, 
andaluces incluidos. Con esto, no sólo nada se gana, sino que, al tener 
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escasa aceptación bastante de lo “transcrito”, se corre el riesgo de que 
la iniciativa termine dando la razón a los que se empeñan en igualar 
“hablar (en) andaluz” con “hablar mal”. 

El lector irá descubriendo por sí mismo que las dificultades (y los 
riesgos) del trasvase del diálogo conversacional espontáneo a la escri-
tura no afectan sólo, ni principalmente a la pronunciación y el léxico. 
El “calco” de la técnica constructiva dominante en el intercambio con-
versacional, lo que mejor refleja el habla coloquial, se ensaya aquí con 
logros notables, como puede apreciarse -es un simple botón de muestra- 
en el inicio del diálogo con que se cierra el primer acto: “-Aquí estamos 
tóos. Conque, a beber esa copa y a í saliendo ¿oye, a onde está er tio er 
pedrórico? –Está hí enfrente haciéndonos un retrato. –A ver si sargo yo 
también, pa que rabien mis amigo cuando me vean en los papeles […], 
como no tenemos mas que un borrico, quié decí que cá uno de mojotros 
nos montaremos a ratos”. Este fluir discursivo, aparentemente entrecor-
tado, pero que se va vertebrando parceladamente, es característico de 
un tipo de sintaxis que sigue en gran medida sin describir, dado que los 
gramáticos se circunscriben a las secuencias en que sujeto y predicado 
encajan en alguno de los esquemas formales oracionales. Cabría decir, 
pues, que, desde esta perspectiva, nos hallamos ante una pequeña joya, 
pues la oralidad de la escritura es una conquista moderna. Si hasta una 
época reciente los grandes escritores no se han lanzado a trasladar a la 
literatura tal estrategia (C. Martín Gaite ha estado cerca de lograrlo), es, 
entre otras razones, por no contar con muchos lectores cuya competencia 
les permitiera “reponer” lo mucho que la escritura no -o de modo muy 
reducido- puede reflejar. Es cierto que se ha insistido hasta la saciedad 
en que, en el Quijote, caballero y escudero representan la lengua “culta” 
y la “popular”, respectivamente, pero -por lo que concierne a la sintaxis- 
ninguna diferencia esencial hay entre ambos. Sancho, analfabeto, no se 
“contagia” -como suele decirse- de los modos de expresión de D. Quijo-
te, pues el contagio tendría que haberse producido como por ósmosis y 
de inmediato, ya que se advierte desde la primera salida por los campos 
manchegos a deshacer entuertos. Claro que, de haber tomado Cervantes 
la decisión de diferenciar sus usos idiomáticos, no estaríamos ante la 
obra cumbre de nuestra literatura. 

Como no creo que el autor de esta frustrada zarzuela (que no relato na-
rrativo) rociera ambicionara pasar a la posteridad, no tuvo inconveniente 
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en retratar, limitadamente, lo que oía a los usuarios de carne y hueso 
representados por sus personajes. El adverbio limitadamente es aplicable 
también a la pronunciación, porque, como se ha visto, sólo se produce, 
parcialmente, en las intervenciones de algunos personajes, para reforzar 
su contraposición con las de otros. Frente al estilo del médico (“Señora, 
mi educación y los merecimientos que a usted debo me obligan a per-
donar…”), así “suena” el coloquio entre el tío Frasquito y los rocia-
nos: -¿Estamos tóos [sic]? –Sí, señó Frasquito, a sus órdene –Güeno, 
pue ca mochuelo a su olivo, ca uno a su carreta, y oírlo bien, que esos 
piquito no cayen jata que vorvamo otra vez a este sitio. Hay que ye-
barse ogaño la parma”. 

A los actores hubiera correspondido la atinada reproducción oral de 
los diálogos de La Romería, escrita, insisto, para ser “oída”, no “leída”. 
Lo que pasa es que en la actualidad sí hay bastantes lectores capaces de 
“vivificarlos”, de desentrañar y restituir lo que en la letra, manuscrita o 
impresa, apenas aflora. No, claro, porque vayan a ser yeístas cuando se 
encuentran con yevá y dejar de serlo al ver llueve, ni porque vacilen al 
ver representada la -s  implosiva de diverso modo (está, ehtá), ni entre 
el ceceo y el seseo según vayan tropezando con zeñore o señore, etc. Lo 
que aciertan a “reponer” es, por ejemplo, los recursos prosódicos, que 
son los que, en definitiva, proporcionan el sentido, y para lo cual no se 
cuenta más que con unos pocos signos (de admiración, puntos suspensi-
vos…), simples guiños orientativos para la “interpretación” adecuada de 
los enunciados. 

En la época en que se desarrolla la obra (y después), una gran par-
te de la población de Andalucía, marcadamente rural y analfabeta, sólo 
podía reconocerse lingüísticamente (cierto vocabulario, determinadas 
expresiones fraseológicas, peculiares rasgos de pronunciación e incluso 
de mecanismos constructivos cotidianos) al margen de la mayor o menor 
habilidad del autor para transcribir gráficamente lo que oía. El autor de 
La Romería no pretende “escribir como se habla”, ideal imposible ex-
presado una y otra vez por algunos escritores a lo largo de los siglos. Ni 
siquiera alcanzar un estilo “llano” o no afectado, que siempre se quedará 
muy lejos del coloquial espontáneo. Trata, eso sí, de caracterizar y con-
traponer dos clases de personajes. 

Y el que, como recurso humorístico, se utilice la inversión o trueque 
del comportamiento lingüístico, es una prueba más de tal propósito. En 
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el sainete María de la O, del sevillano Rafael de León, escrito más o me-
nos al mismo tiempo, es la señora (Itálica) la que cecea (si bien se desliza 
señorita), pronuncia eso fraco ´esos frascos´ (en cambio se escribe los 
vahos) y no sabe decir oxigenada ni eucaliptus -o eucalipto, mientras 
que la sirvienta (Raimunda) se expresa de manera totalmente “canóni-
ca”: ITÁLICA. - Po zúbalo con cuidiao ar cuarto de la señorita, que eso 
[sic] fraco zon mu delicado, ze caen ar suelo y ze rompen.  RAIMUN-
DA, -Descuide, la señora…Se hará como ordena la señora. ITÁLICA. 
- Aprepárame p´asta noche el agua exaginá y los vahos de los carlistos. 
RAIMUNDA. -Descuide la señora, que todo estará listo: el agua oxige-
nada y el vaho de eucaliptus. 

La radical escritura “en andalú” que en la actualidad pretenden pro-
pagar algunos, al carecer de objetivo, podría acabar convirtiéndose en 
un búmeran que se vuelve en contra, si hubiera andaluces dispuestos a 
malgastar su tiempo en algo inservible, pero no conozco a ninguno que, 
por ejemplo, se haya puesto a practicar la ortografía según las “nor-
mas” de E.P.A., no pocos de cuyos rasgos de pronunciación transcritos 
y practicados cada vez por menos andaluces. En cambio, la instrumen-
talización de la ruptura parcial de la ortografía convencional en La 
Romería encuentra su justificación al desempeñar un papel contrastivo 
que potencia la teatralidad.
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Manuel Zurita Chacón

Un texto, más que interesante, un manuscrito, expresado en andaluz3 
gran parte de él, como iremos comprobando, tras el análisis sobre 

el autor y su obra, considerado como Libreto de zarzuela por su autor D. 
Fulgencio Manuel Cabezas Monge. Es el autor del manuscrito La Romería 
del Rocío, (Zarzuela en dos actos y cuatro cuadros, original de Fulgencio 
Manuel Cabezas), según se hace constar en el encabezamiento. Inédito 
hasta la fecha4.

3 Variedad del español que se habla en Andalucía, según el DRAE (Diccionario de la 
Real Academia Española), entrada 4. Por otro lado, hemos de tener siempre presente que 
no hay criterios lingüísticos objetivos para valorar cualitativamente las diferentes 
variedades de uso de un idioma, cualquier apreciación en tal sentido es fruto de la 
comparación contrastiva entre dos o más de ellas desde parámetros demográficos, 
de prestigio, políticos, socioculturales, etc. Narbona et alii, 2011, p. 27.
Parece seguro que, desde el XVII, o, como muy tarde, el XVIII la modalidad lin-
güística andaluza estaría ya culminada tal como hoy la conocemos. Ibidem, p. 
62. Por otro lado […] a principios del siglo XV el habla de los sevillanos (Sevilla, 
como “cabeza del Andaluzía”, era a veces metonimia de Andalucía) estaba tan 
diferenciada de la común de Castilla como el idioma gallego […] Ibidem, p. 63.

4 Publicamos algunos análisis y consideraciones sobre las hablas andaluzas en: 
(1996-99): Lengua castellana y Literatura. (Información, textos y actividades). 1º, 2º, 
3º y 4º. (Secundaria Andalucía). Edelvives. Zaragoza; (1997): “Idiosincrasia rural y 
hablas andaluzas”. Habla andaluza. Actas del Congreso del Habla Andaluza. (Narbona 
y Ropero, coord.). Universidad de Sevilla, págs. 647-662; (1999): “Hablas andaluzas y 
religiosidad popular”, Religión y Cultura, Rodríguez Becerra coord., volumen 2, Junta 
de Andalucía-Fundación Machado, pp. 461-472; (2001): “Habla andaluza y literatura 
popular en Andalucía”, Estudios sobre la modalidad lingüística andaluza en el aula, J. 
Carrasco, Huelva, pp. 195-208; (2002): “El andaluz en un impreso sevillano del XVIII 
y su aprovechamiento docente”, Modalidad lingüística andaluza. Medios de comu-
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EL AUTOR

D. Fulgencio Manuel Cabezas Monge o sólo D. Manuel Cabezas, 
como familiarmente se conocía en Villamanrique al que fue médico de 
la villa, durante gran parte de su vida. Había nacido en Chucena (Huel-
va), el 16 de enero de 1868, hijo de José Cabezas y Mª. Dolores Monge. 
Estudió Medicina en la Universidad de Sevilla y ejerció como médico 
titular, durante muchos años, en Villamanrique, hasta su fallecimiento en 
la misma villa, el 27 de diciembre de 1945, a los 78 años. Está enterrado en 
el cementerio del pueblo y su domicilio familiar estaba en la céntrica ca-
lle Canónigo Bernal Zurita. Casado con Mª. Dolores Fernández, tuvieron 

nicación y aula, Universidad de Huelva, J. Carrasco ediciones, Huelva, pp. 363-373; 
(2005): “Tradiciones y literatura popular de la zona Aljarafe-Marismas: una muestra in-
édita”, Actas. II Jornadas de Historia sobre la provincia de Sevilla. Aljarafe-Marismas, 
Asociación provincial sevillana de cronistas e investigadores locales (ASCIL), editorial 
La Serranía, Ronda (Málaga), pp. 187-201, entre otros.



31

Manuel Zurita Chacón

cuatro hijos: José, Manuela, Juan y Mª. Josefa5. Muy relacionado con la 
localidad onubense de Hinojos, ejerció también allí como médico, a la 
que se desplazaba a caballo, para atender a sus pacientes. 

Salida de la Hermandad, en la Romería de 1919, Coronación Canónica de la Imagen 
de la Virgen del Rocío. Entre otros, aparecen en la fotografía, Antonio Basilio, Juan 
Márquez y La Torera, Feliciano Riestra Vigil, portaestandarte; Ruperto, El Tuerto, 
Mateo, El Boquinete y Curro, El Tambor. (Foto Sánchez del Pando, Quevedo,11. 

Sevilla).

5 Estas informaciones están contrastadas con copias de documentos originales 
(partida de bautismo, acta de defunción e información recabada por el Ayuntamiento 
de Chucena), así como, de forma oral y escrita, amablemente facilitadas por su nieto 
D. Carlos Antonio Cabezas González y su biznieto, D. Feliciano Riestra Conejo, a 
quienes agradecemos cordialmente su inestimable ayuda.
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Carné profesional del Dr. Cabezas Monge. Sevilla, 1926.
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Partida de bautismo de Fulgencio Manuel Cabezas Monge, 
de la Parroquia de Ntra. Sra. de la Estrella de Chucena (Huelva).

Muy amigo del entonces cronista de la villa, Juan Miguel Béjar Díaz, 
del que también hemos publicado algún manuscrito, asimismo escrito en 
andaluz. Compusieron ambos una obra jocosa teatral, sobre exploracio-
nes espaciales, titulada La Momia viviente de Chucena.
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LA OBRA

Su quehacer literario fue consecuencia de su constante inquietud in-
telectual, que buscaba siempre conocer exhaustivamente la realidad que 
le rodeaba: cómo pensaba la gente con la que convivía y asistía dia-
riamente, por su labor profesional de médico; cómo y qué pensaban y, 
quizás lo más sorprendente para él, cómo se expresaba el pueblo llano, 
cómo se divertía y cuáles eran sus creencias y costumbres, en especial, 
las festivas y tradicionales. Por ese motivo, al vivir en un entorno natural, 
como el más próximo a Doñana y esencialmente rociero, el eje principal 
de su obra gravitará alrededor del gran acontecimiento festivo de la Ro-
mería del Rocío. En aquellos años iba a tomar ya gran relevancia, a raíz 
de la Coronación canónica de la Imagen de la Virgen del Rocío, celebra-
da en el Pentecostés de 1919, propulsada por el ilustre hinojero, D. Juan 
Francisco Muñoz y Pabón, canónigo de la catedral hispalense6.

Las obras que conocemos de D. Manuel Cabezas son las siguientes:
–– La Romería del Rocío. (Zarzuela en dos actos y cuatro cuadros, 

original de Fulgencio Manuel Cabezas)7.

Compuesta por su autor como libreto de zarzuela8, manuscrito en an-
daluz, sin fecha expresa, numerada con 209 páginas, tamaño cuartilla. Su 
familia corrobora la fecha de 1924:

6 Zurita, 2022, vol. II, pp. 151-153.
7 Nuestro agradecimiento a la Junta de Gobierno y a su presidente, D. Roque Espi-

nar Cardoso, de la Primera, Real, Imperial, Fervorosa, Ilustre y Más Antigua Herman-
dad de Nuestra Señora del Rocío de Villamanrique de la Condesa (Sevilla), por haber-
nos cedido una copia escaneada de dicha obra, para su estudio y posterior publicación. 
El manuscrito original de la obra ha sido donado a la Hermandad por su nieto, D. Carlos 
Antonio Cabezas González. Figura en el Archivo de la Hermandad, con el siguiente 
registro: 25/22.  04/03/2022.

8 Según la intención expresa del autor, se trata de una zarzuela y, por tanto, de 
una obra dramática, en que se dialoga y canta: por esa razón y naturaleza lingüística y 
literaria el lenguaje de algunos textos dramáticos presenta una cierta afinidad, 
mayor o menor, según los casos, con el hablado (de hecho, son escritos para 
ser reproducidos oralmente por actores), al igual que los diálogos entre ciertos 
personajes de algunas obras narrativas. […] La conversación coloquial es-
pontánea, en que ha de centrarse el análisis de la modalidad hablada andaluza 
[…], empezando por el sexo, la edad, el nivel de instrucción y el status socio-
cultural, incide en la forma de hablar […] Se dice que la expresividad y la afec-
tividad, junto con la economía o comodidad –términos que algunos emplean 
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Portada de La Romería del Rocío, 1924.

–– El Rocío Grande, novela.1934, 170 páginas, numeradas hasta la 
125: manuscrito en libreta cuadriculada, tamaño cuartilla, con el 
mismo argumento de la obra anterior, con referencias a persona-
jes reales del pueblo, que se identifican por sus respectivos motes 
y se expresan todos en andaluz:

como si fueran sinónimos–, dominan nuestro modo de hablar conversacional-
mente, y que se manifiestan de un modo especialmente intenso y recurrente en 
las hablas andaluzas […] una de las peculiaridades más destacadas de las 
hablas andaluzas es su línea melódica particularmente quebrada y variada. 
Narbona et alii, 2011, p. 274, passim.
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Portada de la novela El Rocío Grande, obra de 1934.

–– El Rocío Grande. Poema, 1934. Dedicado a la Hermandad del 
Rocío de Hinojos (Huelva), con motivo de su fundación. Sin pa-
ginar. Tamaño cuartilla.
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Cubierta del poema El Rocío Grande,1934. 
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Portada interior del poema El Rocío Grande, 1934.
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Portada del poema El Rocío Grande, 1934.

–– Romance del Rocío. 1934?.105 páginas, poema manuscrito y 
versificado, tamaño cuartilla, en que se recrean diversas situa-
ciones sobre personajes populares y referencias puntuales a la 
noble familia de los Orleans, que también participaban en la 
Romería, desde su Palacio de Villamanrique y Coto de Lomo de 
Grullo o Palacio Rey, propiedad que perteneció a los Duques de 
Montpensier9.

9 Zurita, 2022, pp. 77 y ss.
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LA ROMERÍA DEL ROCÍO: UNA ZARZUELA MARISMEÑA

La Romería del Rocío es una obra escrita en andaluz, que, sobre el 
fondo de la celebración anual de la famosa Romería, desarrolla un cuadro 
costumbrista10, inscrito en la geografía rociera (Almonte, Villamanrique, 
Hinojos) más próxima al escenario, en que transcurren las celebraciones 
festivas, como es el poblado de El Rocío (Huelva).

Características de la obra

Ante todo, hemos de decir que el doctor Cabezas era un excelente co-
nocedor del entorno11 por su curiosidad natural, fina observación y prác-
tica profesional, dado que prestaba sus servicios, no solo en Villamanri-
que, sino que compartía su noble oficio en los pueblos comarcanos, a los 
que acudía a caballo, cuando era reclamado para asistir a sus pacientes.

Título y preliminares

La obra se inicia con la rotulación del título La Romería del Rocío, 
con letras de caracteres góticos, manuscrita con cuidada caligrafía, reali-
zada por el propio autor a plumilla, en un tamaño grande.

Sigue en la siguiente página, repite el título, ya en caracteres de tama-
ño normal y manuscrito, en que se detalla con un subtítulo que se trata de 
una zarzuela en dos actos y cuatro cuadros, original de Fulgencio Ma-
nuel Cabezas, Música del maestro Emilio Ramos Caraballo, Estrenada 
en el teatro…

10 El deseo de reflejar gráficamente los rasgos oralizados de la modalidad lingüís-
tica andaluza de forma consciente se puede rastrear desde el siglo XVIII, por lo menos 
desde aproximadamente 1784, fecha en la que Gaspar Fernández de Ávila publica su 
obra titulada La infancia de JesuChristo: poema dramatico diuidido en doce coloquios 
(Cano, Narbona y Morillo 2003: 93 y Salazar García 2003: 1009), donde el autor in-
tenta representar la manera particular de hablar de los Montes de Málaga, en boca de 
los personajes más humildes, los pastores. A lo largo del siglo XIX no son infrecuentes 
los autores que tratan de reflejar en sus escritos los rasgos fonéticos de las hablas 
andaluzas para caracterizar a sus personajes dentro de la llamada literatura costum-
brista […]. Olga Julián, 2022, p, 250.

11 Cfr. Zurita, 2022, vol. I, p. 170.
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Que sepamos y así nos informa el representante familiar, D. Carlos 
A. Cabezas González, nieto del autor, que nunca se musicó ni fue repre-
sentada, aunque sí fue registrada con el correspondiente depósito de la 
propiedad intelectual, por sus autores, - en plural, aunque más adelante, 
hable ya en singular, - como así queda de manifiesto, en la advertencia 
preliminar de la siguiente página:

Esta obra es propiedad de sus autores y nadie podrá, sin su permiso, 
reimprimirla ni representarla en España ni en los países con los cuales 
haya tratados internacionales de propiedad literaria.

El autor se reserva el derecho de traducción.

Los comisionados y representantes de la Sociedad de Autores Españo-
les son los encargados exclusivamente de conceder o negar el permiso 
de representación y del cobro de los derechos de propiedad.

Queda hecho el depósito que marca la ley.

A continuación, se relacionan, en el Reparto, los personajes que van 
a intervenir, en un animado diálogo, como corresponde al género dramá-
tico, como se define en el DRAE, entrada 1: 

1. f. Obra dramática y musical de origen español en que alternati-
vamente se habla y se canta, o bien, en la siguiente entrada:

2. f. Libreto, texto de una zarzuela, significado éste último, que ideó 
el autor para su obra y así lo da a entender, aunque finalmente, el re-
sultado es una obra teatral, como se deja entender por el contexto. Los 
personajes se ordenan por la importancia que adquieren en el desarro-
llo de la acción, tanto en la presentación, nudo y desenlace.

Asimismo, la caracterización social de todos ellos viene implícita 
en sus propios antropónimos, desde el comienzo de la relación, como 
es observable, al comparar el diminutivo afectivo, con yeísmo, de Ro-
sariyo, Joseliyo, frente a otros personajes, con tratamiento de respeto, 
como Doña Ana, Don Roberto y Don Cleto [sic]. En el mundo rural 
y en esa época, en que se escribe esta obra, esto es, en el año 1924, 
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se consideraba tratamiento de respeto, sobre todo por la edad, la an-
teposición de tío, como Tio Moñuo12 y Tio Frasquito [sic]13. Otros 
protagonistas son Rocío, Mary, Romera (insertado posteriormente, por 
posible olvido, que se alterna con Romero), Barrunta, Benito, Cele-
donio y curiosamente se añaden los figurantes Rociano 1º y Rociano 
2 [sic], así como Rocianas y Rocianos, en general; este adjetivo se ha 
empleado tradicionalmente para la persona que era cercana al mundo 
del Rocío, por devoción, costumbre acendrada y peregrinación, hoy 
sustituido por el más común de rociero, rociera. Ha de notarse cómo 
Cabezas utiliza lo que hoy llamarían lenguaje inclusivo, tanto más, 
al dar prioridad al femenino. Se cierra la referencia, sin olvidarse del 
apuntador.

Se indica expresamente el lugar de la acción: La acción del 1er-. 
Acto en Villamanrique (Sevilla), la del 2.- en la aldea del Rocío (Huel-
va). Derecha e izquierda las del actor. Como vemos, las acotaciones 
teatrales están en el español estándar o normativo, como las interven-

12 Respetamos las grafías originales del texto, a sabiendas de que, en las referencias 
metalingüísticas necesarias, las escribiremos ortográficamente: Tío Moñúo, con el resul-
tado de la pérdida de la intervocálica -d-, como corresponde a una expresión andaluza, del 
citado nivel: la sustitución por Moñudo sería ridícula, en el contexto general de la obra, 
que se inscribe en el ámbito de las hablas andaluzas. El femenino tía era, asimismo, muy 
usual en aquellos tiempos, de manera que ha perdurado incluso en la toponimia, como 
es el caso del Cerro Tía Cana [de]: en este caso, cana va referido a una persona que, por 
la edad tiene ya el pelo canoso; pero, en la zona, existe el localismo cano, para referirse 
a una persona con el pelo rubio o claro, mi cano [mi hermano], o para el apodo El Cano 
La Niña Lola [de]. No se trata de rebuscar términos identitarios, porque si añadimos 
localismos más o menos asentados: nada de ello caracteriza ya a la región en su 
conjunto, ni tampoco es peculiar de Andalucía el que en su interior aparezcan 
palabras de uso local, que suscitan en muchas ocasiones la adhesión sentimental 
de quienes las aprendieron en la niñez. Narbona et alii, 2011, p. 139. 
Mucho menos frecuente es la pérdida de la -d- en el sufijo -udo/a, como en pe-
lu(d)o, moñu(d)a, veyu(d)o, etc. […] en los llamados determinantes totalizado-
res todo y nada, que se hace extensiva incluso a sus formas incrementadas con 
morfemas sufijales diminutivos toíto y naíta, muy frecuentes en Andalucía. […] 
Así, en el habla popular y rural de toda Andalucía alternan r(u)oílla y rodilla; 
deo y dedo, polvarea y polvareda; ruea y rueda; caera y cadera. Ibidem, pp. 
238-239. El subrayado es nuestro.

13 Aparte de lo dicho ut supra, que concierne también a este antropónimo de Tío 
Frasquito, se observa la elisión de -nci-, hipocorístico con carácter afectivo de Francis-
co, usado también en el femenino: Miguel, el de Frasquita.
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ciones de los personajes más cultos o con una gran erudición, rayana 
en expresiones crípticas del lenguaje clínico, en el caso del médico. 
A este respecto, señalamos lo que en el mundo literario y, más en 
concreto, en el dramático, se denomina decoro poético, esto es, cada 
personaje se expresa según su condición social y nivel diastrático. En 
nuestro caso, vendrá subrayado por la hipérbole expresiva, en el con-
tenido y en la forma, como veremos, a lo largo de nuestro análisis de 
esta peculiar obra de literatura regional o costumbrista14.

ACTO PRIMERO

Se inicia el Acto 1º y la Escena 1, con una acotación muy embo-
rronada, de lo que deducimos que se trata de un añadido posterior, 
pegado a la página, así como una corrección al propio texto, como un 
bocadillo de una historieta gráfica.

La Escena 1ª da entrada a una apóstrofe, que es imprecación y 
rogativa, para la sanación total de la hija enferma, con la intervención 
milagrosa de la Virgen del Rocío, cuya famosa romería, por aquel en-
tonces de ámbito comarcal, se convierte en centro y eje del desarrollo 
de la acción, que todo lo impregna, a fin de llegar al esperado desen-
lace taumatúrgico.

Se inicia un vivo diálogo entre la señora y la criada, en que ya 
vemos que cada una de ellas, habla conforme a su estatus social15, al 

14 Son lo que podríamos llamar textos con “dialectalismos”, o con más precisión 
“literatura regional” y la literatura dialectal o, propiamente, “costumbrista”. La di-
ferencia entre una y otra radica en la presencia o no de una reflexión metalingüística 
para determinar y dar carta de naturaleza a los rasgos lingüísticos “varietales” de que 
se hace uso en tales textos. Morillo-Velarde, 2022, p.333.

15 Generalmente y en variados contextos literarios, […] las clases inferiores, 
criados y campesinos, son retratados con una caracterización dialectal a ve-
ces sobreabundante, y muy frecuentemente artificiosa y deformada. Por muy 
errónea y desquiciada que nos parezca esta actitud, es evidente que refleja un 
estado de conciencia de ciertos grupos ilustrados de andaluces. Tal cosa se 
reflejará igualmente en aquellos escritores de fuera de la región, como Palacio 
Valdés o Blasco Ibáñez, que introduzcan en sus obras personajes andaluces: 
solo el “pueblo” hablará en “andaluz”. Narbona et alii, 2011, p. 152.
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nivel diastrático del uso del lenguaje, al decoro poético, al que más 
arriba nos referíamos16, ya que […] 

toda lengua se compone de un mosaico de lectos o, lo que es lo mis-
mo, de variedades geográficas (diatópicas), sociales (diastráticas) y 
situacionales (diafásicas) que se muestran más o menos presentes en el 
hablar de cada individuo en función de las circunstancias pragmáticas 
y sociales de la comunicación17. Asimismo, el […] prestigio18 emana 
tanto de la propia articulación lingüística y discursiva de hablar como 
del nivel de estos hablantes19. 

Observamos, también, cómo la solución de los males difiere en 
cada una de las soluciones propuestas: la medicina (antiespasmódi-
cos, dinamógenos, eupépticos, (p. 8) y otros tecnicismos clínicos, en 
boca de Dª Ana y los galenos; frente a los remedios naturales (güenas 
magras, güenos tragos, (p. 7), que, en el caso de que éstos no conduz-
can a la sanación, se recurrirá a los medios sobrenaturales.

Hay otras formas coloquiales, como el empleo del diminutivo 
afectivo y afectado en cabezaditas (p. 6) o que han caído en desuso, 
como es la expresión aguarde, que se ha sustituido por espere (p. 7), 
como fórmula más habitual de ruego. Arcaísmos, como el tratamiento 

16 Un clásico antecedente del decoro poético lo encontramos en La Celestina, en 
que se evidencia claramente cómo la expresión de los criados difiere totalmente de 
la de los señores, tanto en la forma como en el contenido: Sempronio y Pármeno vs. 
Calixto y Melibea.

17 Los distintas variaciones o niveles los vemos también en Leal Abad, 2022, p. 
168: La evaluación de la forma de hablar funciona, de esta manera, como una marca 
que adscribe al individuo a una determinada zona geográfica (variación dialectal o 
geográfica) y a un grupo social específico (variación social o diastrática) o lo inscribe 
en su actividad enunciativa dentro de una situación comunicativa más o menos formal 
(variación diafásica).

18 La constitución de una modalidad lingüística se advierte, además, en la aparición 
simultánea de variedades diastráticas que adquieren diferente prestigio social. Ya desde 
sus orígenes la distribución de variantes andaluzas no sólo es de naturaleza diatópica 
o geográfica, sino también sociocultural. Menéndez Pidal hizo notar la importancia de 
Sevilla como núcleo de irradiación de variantes que alcanzaban prestigio y, por tanto, 
capacidad de generalización, en virtud de su uso en un ámbito urbano que servía de refe-
rencia para todo el territorio y todas las clases sociales. Bustos, 1997, p. 99.

19 Méndez García de Paredes, 2022, pp. 128 y 160. 
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su merced (p. 11), mesmo (ibidem), hogaño (p.12) físico por médico 
(p. 33). El popular quiasmo del intercambio en el rol social, que cada 
personaje representa: si yo fuera usté�, si usté fuera yo (ibidem) y, por 
supuesto, la hipérbole expresiva: en tres días, como nueva (ibidem).

Qué duda cabe de que el registro de expresiones hiperbólicas de-
rivará muchas veces en frecuentes vulgarismos, a lo largo de todo el 
texto. Muchos de ellos, por metátesis de consonante: presonas (p. 6), 
tremómetro, micorbios, (p. 9), probe (p. 15), metátesis de vocal: pa-
cencia (p. 10), perpéuto (p. 15), cudiao, naide (p. 32) y la numerosa 
supresión de -d- (p. 17); pérdidas de consonantes: intervocálicas méi-
cos, toa (p. 11), Toopoeroso (p. 18), moo (p. 30); supresión o variación 
de implosivas: ojertos (ibidem y p. 24) con r epentética), conduto (p. 
12) caluniá (p. 15 y con supresión de sílaba final), jata (p. 15) y en 
los participios en -ido, con especial insistencia, así como en la misma 
terminación, aunque sean otras clases de palabras; pérdida silábica tié 
(p.11); aspiración de una h-, como prótesis inexistente: jeche cuenta 
(p. 12), o aspiración en -ha: jaga (p. 13), jabló (p. 14) jabría (p. 15), 
jata (p. 17), jace (p. 18); sufijos despectivos: terminachos20 (p. 13 y 
31-32); sucesión de apócopes: pa qué�pó, pá ná: pp. 10, 14, passim; 
metátesis de n- por m-, así como aspiración de -s-: mojotras (p.17);  
formación de palabras, por composición de verbo + pronombre perso-
nal de 3ª persona: andusté (p. 23), etc.

Frente a la frecuencia de los vulgarismos, se opone el cuidado len-
guaje de la estratificación social de la clase media, como es la con-
versación de doña Ana con don Cleto, el médico, que contesta siem-
pre con la sobrada exposición de los conocimientos clínicos de su 
profesión, como vemos en la página 29; sus amplios conocimientos 
de mitología clásica y referencias paleontológicas, en las páginas 33 
y 34; conllevan evidente desprecio la calificación de inmunda baba 
de esta ignorante [Rocío] y más adelante bestia marismeña (p. 38); 
la aludida responde con viveza y referencias a lugares y personas de su 
próximo entorno: el topónimo arroyo der Arcarayón, su particular Laguna 
Estigia, así como su Gorgona, la vecina de mote la Gorrona, cerca del 

20 Curiosamente, en el habla manriqueña existe este sufijo en la palabra primacho, 
con una fuerte carga afectiva, aunque su uso está en franca regresión. 
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vao de Quema21; su estirpe que procede de los Franco22 de Chucena, 
con oficios muy honrados, como su padre, herrao po lo fino y su tío, 
er barbero má afamao der Condao de Niebla y una tía que es maestra 
de miga en er Garrobo, así como una sobrina sanadora23…, y tó los 
de mi familia y yo má, tenemos la habilidá de decir las tres verdades 
del barquero, en la cara […] (pp. 33 y ss.); termina su acalorada pe-
rorata con dos topónimos más, como El Partido Resina24 y los álamo 
branco25 de La Vega26. Una vez más, observamos no sólo el nivel dias-
trático27 en la fluida expresión de cada uno de los personajes, sino que 
el nivel cultural entre ellos es notable: el español normativo en los 
señores, instalados entonces en un clasismo decimonónico, frente al 
andaluz de la gente llana, la servidumbre, que presume y, con razón, de 
su honradez, laboriosidad y franqueza. Nada hay peor, que la intimidad 
entre jerarquías distintas, llega a exclamar don Cleto (p. 38), en tanto 

21 El Vado de Quema, llamado en la documentación antigua, Vado de los manri-
queños, en el río Guadiamar. Era el antiguo Camino de Sevilla, que unía Mures con la 
capital, hoy Cordel Triana-Villamanrique, lugar de claras reminiscencias rocieras. Un 
camino real, que unía Sevilla con Ayamonte.

22 Ilustre familia chucenera. Precisamente, D. Ramón Franco Sánchez, en su obra 
Memorias de una ilusión. La recuperación y restauración de la abandonada iglesia de 
Alcalá de la Alameda. 50 aniversario 1958-2008, al investigar sobre la familia Cabe-
zas Monge, en archivos y censos, documenta en Chucena, lo siguiente: año de 1884, 
Calle de Manzanilla Hacera d la izquierda. Número 19. Don José Cabezas Jiménez 
(no aparece edad de ninguno) Dª María Monje Franco, esposa; Carlota Cabezas hija, 
maestra, Josefa Cabezas, hija, maestra: Martín Cabezas, hijo, médico; Manuel, hijo, 
médico. María Franco Rdguez., viuda. El subrayado es nuestro.

23 Las sanadoras, que no curanderas, eran mujeres, que habían desarrollado conoci-
mientos de Medicina natural y rudimentos de Traumatología, que prestaban a la pobla-
ción un servicio altruista y benéfico. Muy bien consideradas en nuestros pueblos, como 
el caso de Cristobalina Béjar, en Villamanrique, que le rotuló una calle a su memoria.

24 Cortijo marismeño, donde pastaban los famosos toros pablorromeros.
25 El cambio de l por r tiene ascendencia no solo leonesa sino occidental ge-

neral (es uso antiguo         del gallego y portugués). Narbona, 2011, p. 61.
26 Topónimo, al sur de Villamanrique, ribereño del Arroyo de Mures, conocido por 

su fertilidad y por sus concheros, que afloran al exterior, en que se acumulaban depósi-
tos de bivalvos, de los que se extraían tintes para la púrpura y con los que comerciaban 
los fenicios. En sus proximidades, existen yacimientos arqueológicos, en que hallamos 
terracotas, en forma de exvotos.

27 Ya que, muchas palabras están […] asimismo, sujetos al perfil o nivel diastrático 
de los hablantes. Algunas de las voces que se han recogido arrastran en su conforma-
ción el nivel sociolectal del grupo social que las emplea […] Méndez, 2022, 236.
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que Rocío, muy gansa, arroja las recetas del médico al cojedó (p. 39). 
Por todo ello, como bien afirma el Profesor Narbona, 

[…] no hay inconveniente alguno, y sí muchas ventajas (empezando 
por su mayor rentabilidad para lograr los propósitos comunicativos 
perseguidos), en este proceso, con el que los hablantes de español-an-
daluz ayudan –como los de las demás variedades– a reforzar la unidad 
del idioma, no entendida como uniformidad, sino como capa protectora 
de la diversidad28.

Más adelante (pág. 32), encontramos de nuevo esa distinta manera 
de vivir y buscar soluciones alternativas, según vimos, en el momento 
en que Rocío oponía a la propuesta médica otros remedios naturales…
Ahora, de nuevo se suscita la controversia. Se ofrece la sanación, a 
través de cocimientos de biznagas de los montes, sangrías por san-
guijuelas, bilma…El remedio de la sanguijuela se usó, desde tiem-
pos inmemoriales, por los llamados sanguijueleros, que vendían estos 
anélidos acuáticos o ellos mismos hacían las sangrías a enfermos, que 
habían sufrido una congestión o parálisis de cualquier tipo. Lo más 
interesante es que se recogían en la Madre de las Marismas del Rocío 
y muchos se desplazaban hasta allí, se aplicaban ese remedio natural 
y quedaban milagrosamente sanados…Los santuarios siempre fueron 
lugares taumatúrgicos y sagrados, que, tras ser cristianizados, en su 
entorno solían existir cauces de agua, manantiales o pozos, que cre-
cían o decrecían, por efectos mareales.

La escena 5ª comienza con un soliloquio de Rocío, en que enume-
ra los diagnósticos médicos, histerismo, nueraexterna, perlecía, baile 
de San Benito…: finalmente, la solución está en er poder de la Vir-
gen der Rocío y en que mi Ana yebe hoy á la niña al Rocío grande29 
(pp. 43-44). Notemos el trato afectivo que se utiliza, al anteponer el 
posesivo al nombre propio, que es muestra de confianza (mi Ana), de 
afecto (mi Mary) y lexicalizado e interjectivo (mi arma > miarma), p. 
44; pobrecita mía p. 45; No lo permita Dios, p. 97.

28 Narbona, 2022, p. 43.
29 El Rocío Grande es la celebración del la Romería de Pentecostés, frente al llama-

do Rocío Chico, que celebra Almonte, en torno al 19 de agosto de cada año.



48

Una zarzuela marismeña

Antigua foto de la Virgen de Pastora. (Foto de B. Alcañiz. Pueblo Nuevo del Terrible).

Se inicia la escena 6ª con un saludo característico del andaluz30, Á la pá 
e Dio. De inmediato, en la emborronada página 46, llena de correcciones, 
aparece la primera intervención musical, iniciada la Romería y la llegada a 
palacio, á la sombrita de sus palmeras, se divise El Anjolí y ya en las puer-
tas de la Ermita, nos encontremos con la Blanca Paloma y la Pastora de la 
Marisma. Por los mismos arrepentimientos de nuestro autor, estamos ante 
uno de los momentos culminantes de la obra: tan es así, que ha de colocar 
la estrofa final del canto, a la vuelta de la página 46. Y la toponimia ya va 
referida a los lugares más simbólicos y entrañables para los rocieros de 

30 […] desde principios del siglo XV los andaluces en general y los sevilla-
nos en particular eran reconocidos por su forma de hablar. Este reconocimien-
to sigue siendo hoy fácil para la mayoría de los hispanohablantes. Narbona, et 
alii, 2011, p. 73.
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toda condición: Palacio Rey o Coto de Lomo de Grullo, antigua mansio 
en el ancestral Camino de Villamanrique al Rocío, por la Raya Real. El 
Palacio fue siempre lugar de sesteo, pernocta o parada tradicional, para 
todos los peregrinos o romeros, con su característico palmeral y público 
abrevadero, de uso ganadero y consuetudinario.

Otro de los lugares emblemáticos del camino es la entrada al Rocío, 
por el Puente sobre el Arroyo del Ajolí31, ajonjolí y aquí Anjolí florido, 
que obedece a la nasalización producida, antes de la aspiración de la velar 
sorda. Por la Calle Villamanrique, se accede ya al Real del Rocío y se llega 
hasta la Ermita, sanctasanctórum de la devoción y meta del peregrinaje, 
que cobija a la imagen de la Blanca Paloma y la Pastora de la Marisma.

A continuación, la obra cambia de escenario y se vuelve más co-
ral: entran en acción casi todos los personajes, hay más música y 
entramos en el nudo de la acción, de la mano del comensalismo32 

31 Sobre los arabismos y su influencia en el andaluz, hay que sopesar que todo de-
penderá de las fechas que demos a la supervivencia del mozárabe, al nacimiento 
de los rasgos “andaluces”, a la presencia del árabe, o a su consideración como 
idioma imitable, durante los últimos siglos medievales […] en la Grande e Ge-
neral Estoria, mandada componer por Alfonso X. Al definir la voz mugle, dice 
que “son mugles aquellos peces a que en el Andaluzia llaman aluures”, es decir, 
albures, palabra de origen árabe y aún viva en las costas occidentales andaluzas, 
Ibidem, p. 62 […] cambio arábigo-andalusí que convirtió KaBIR ‘grande’ en 
(Guadal)quivir, o HIsPaLIs en Ishbilya > Sevilla). Menos claros, aunque admi-
tidos igualmente por muchos estudiosos, son el origen mozárabe y el carácter 
andaluz de marisma. Ibidem, p. 116. […] ajonjolí (no se usa en Andalucía otra 
voz para “sésamo”, pronunciada en general como a(n)jolí), quizá procedente del 
árabe granadino, encuentra su primera documentación en nuestro lexicógrafo 
lebrijano. Ibidem, p, 39, 121, passim.
De los muchos arabismos que entraron en el castellano durante los siglos XII y XIII 
y luego desaparecieron por dejar de ser usados en la lengua general, algunos siguen 
empleándose en las hablas andaluzas. Hay voces que, sin ser andalucismos en estricto 
sentido, son de empleo muy frecuente y podrían ser tenidos como tales por lo arraiga-
dos que están en la región, como alhucema ‘espliego, lavanda’; arriate, ‘terreno tabi-
cado para plantar flores’, atarjea, ‘surco o canal para evacuar el agua’; almoradú(j), 
‘mejorana’, ajonjolí (o ajolí). […] Méndez, 2022, p. 224. El subrayado es nuestro. 
Para mayor abundamiento sobre el estereotipo árabe, es conveniente consultar lo que al 
respecto analiza el profesor Morillo-Velarde en su excelente trabajo “Las “percepcio-
nes” del andaluz”, en Morillo-Velarde, 2022, pp. 312 y ss.

32 Aquí lo que no se tiene, se pide; y lo que no se pide, se toma; pues, como en 
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típico de celebraciones festivas, que se hace tarde y nos estaran [sic] 
esperando en la plaza. La plaza en Villamanrique es, por antonomasia, la 
actual Plaza de España, antes del Cabildo y de Alfonso XIII (como vere-
mos citada en el Cuadro 2º), lugar desde donde partía y parte la Romería. 
Cada año, en los días previos y posteriores a Pentecostés, al paso de las 
hermandades rocieras, se celebra una emocionante y colorida fiesta de 
acogida a todas ellas, en la que el rezo, cantos y sones rocieros de los ro-
meros componen una genuina y hermosa celebración, reconocida como 
Fiesta de Interés Turístico de Andalucía33.

La escena 7ª se inicia con un diálogo entre doña Ana y don Cleto, 
en que este último filosofa a su manera sobre la fiesta, al que responde y 
mesura la dueña de la casa.

La 8ª es un nuevo diálogo entre Rocío y Mary, en la que se interca-
lan unos versos, como Música, cantados, a los que sigue un (Hablado), 
un recitado, en que aparecen los topónimos antes comentados, entre 
ellos el Arroyo del Anjonjolí, con la misma nasalización ya señalada, 
a pesar de que el resto de los versos van en español normativo. Y de 
nuevo, la (Música), recitado y música, cuando cae el telón. En estas 
páginas, hemos observado dos erratas ortográficas, como ereditarias 
por hereditarias, en la página 49 y ect. por etc., abreviatura de etcétera, 
que se repetirá más adelante.

CUADRO 2º

Aparece, en la detallada acotación, la plaza de Alfonso XIII, de Villa-
manrique, con la puerta del Casino, a la izquierda: el Casino, que en un 
principio tenía un carácter institucional asociativo, con el tiempo perdió 
esa función, pero no su razón social. Hoy, en el mismo solar, existe el 
céntrico bar y restaurante Doñana. La plaza sigue siendo el escenario, en 
que se sitúan las carretas de la romería y el templete donde vá el Simpe-
cado y grupos de rocianos, vestidos con su ropaje típico.

“aquella dichosa edad y siglos dichosos aquellos,” no son conocidas estas dos pala-
bras de tuyo y mío. (Nogales, 1900, p. 11)

33 Cfr.: Zurita et alii (2022), tomo 2, pp. 93 y ss; pp. 313 y ss.
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Grupo de amigos manriqueños, entre los que se halla un hijo del
Dr. Cabezas, Juan Cabezas Fernández (en cuclillas, a la derecha),

su compadre Antonio Díaz y, en el centro sentados, los hermanos de la Rosa.

La escena 9ª se inicia con un diálogo entre Tío Frasquito (el hermano 
mayó, iba faciendo34 poca fachenda con er banderín nuevo…p, 62, escena 
10ª) y Rocianos, en que observamos el yeísmo inicial y la grafía b por v, 
que son fonéticamente iguales: hay que yebarse. Siguen, a continuación, el 
arcaísmo hogaño y un término, la parma o gala35 que, en el contexto social 

34 En cuanto a dialectalismos solo dos afectan con cierta extensión y constancia a 
la pronunciación andaluza: el mantenimiento de restos de la antigua aspiración proce-
dente de la F- inicial latina; y el rotacismo, esto es, la conversión en r de la l agrupada 
con p-, b-, c- g- y f- en la tensión o margen inicial de sílaba, como en plata, blanco, 
clavo gloria y flama, convertidas en prata, branco, cravo, groria y frama; así como 
el comportamiento de la nasal (n) en determinados contextos, como hemos visto en 
ejemplos precedentes. Narbona et alii, 2011, p. 228.

35 El año en que desde Villamanrique acompañé al Duque de Montpensier al Rocío 
[…]. a la vuelta en Villamanrique, por ejemplo, los jóvenes van a esperar a su herman-
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de la romería, era la gloria de ser los primeros en el número de carretas 
(deciocho), de peregrinos (Con lo que valen las niñas de Villamanrique!), 
caballerías y demás factores, como los exornos externos, la cohetería y 
pirotecnia, entre otros. Asimismo, contaba el proverbial carácter rumboso 
del Hermano Mayor (ha tirao la casa por la ventana) que, en caso con-
trario, recibía los dardos de unas coplillas o sevillanas malintencionadas.

Con humor, se emprende la marcha, se canta la zarve de zalía a la 
Abogada de estos predios marismeños…Tras un breve recitado y acota-
ción, entramos en la escena décima.

D. Manuel Cabezas Monge, en edad avanzada.

dad […] Al primero que llega lo detienen bruscamente y le preguntan: “¿Cuál es la 
mejor de este año? -Villamanrique- exclaman habitualmente todas las carretas […]. 
Pero si por desgracia titubean o si algún necio para burlarse o quizás por un instinto 
de justicia nombra a otra hermandad, una lluvia de piedras le hace ver que la herman-
dad de Villamanrique no tiene rival en el mundo. Latour, 1986, p. 16.
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Escena 10ª, en que dialogan Barruntiya y Tío Moñúo, quien dice 
que en er puente reá36, ha jecho un zombrajo, y ayí ha puesto una bota 
é vino yena jasta la corcha, pa que beba tó er que sea manriqueño, que 
la Virgen es de tóos, y ná tié que vé con enreo, ni con partíos. En la bajá 
der Argolí está el Peneque, dando vino y aguardiente á tó er que pase; 
por supuesto cosas de Villamanrique…, y de borregos, poyos, gallinas, 
güevos y tortas roaeras, yeban una carreta yena.

Y arguye Barrunta, con vehemencia:

Es que la jente de Viyamanrique en eso de gastá é como ninguna y 
no hay quien le iguale en el cariño que le tiene a la Virgen del Rocío…, 
para eso es nuestra37.

Y apostilla finalmente, Tío Moñúo:

Tiene razón, Barruntiya. La Virgen es solo nuestra, que pa eso era 
manriqueño el que se la encontró.

El rumbo, la hipérbole, la devoción contenida, la tradición oral…, 
todo expresado con evidentes marcas estratigráficas en la expresión: 

36 El Puente Real, conocido como el Puente de Hierro, situado en la Finca de Ga-
tos, paso obligado entonces, al no existir el camino exterior, hoy carretera al Rocío, fru-
to de una permuta con la Casa-Palacio de Villamanrique. Peneque, personaje conocido 
por ese mote. En la actualidad, la mayoría de los vecinos del pueblo somos nombrados 
y conocidos por nuestros respectivos motes o apodos, como una herencia afectiva que 
nos honra, aunque no todos lo admiten.

37 La hipérbole le sirve al autor para llegar al sentimiento de sus oyentes-lectores, 
aunque sabe, como dice a continuación, que vendrían por ella los almonteños, que 
poseen la Sagrada Imagen de la Virgen y la tienen por Patrona, a la par que ostentan 
el privilegio de llevarla sobre sus hombros el Lunes de Pentecostés, como relata más 
adelante: entre grandes vivas pasa la Virgen del Rocío. El pueblo [de Almonte] es la 
fuerza que se mueve, entre las autoridades, la Hermandad y el capellán. El pueblo es el 
centro del concierto […] Muchas veces se ha alabado la fuerza del pueblo de Almonte 
invencible cuando se trata de las cosas de la Virgen […]. Álvarez Gastón, 1977, p. 94. 
Asimismo, ibidem, 1978, pp. 62 y ss. Imposible es describir aquí, el entusiasmo reli-
gioso, y la acendrada devoción que los hijos de Almonte profesan a Nuestra Señora del 
Rocío. Alonso-Morgado González, 2022, p. 213. Sin otra autoridad que la tradición, ni 
otro elemento ordenador que el popular entusiasmo, organizóse la procesión, que fue 
desfilando por nadie delante de la Ermita. (Nogales, 1900, p, 13).



54

Una zarzuela marismeña

ceceo38, aspiración, yeísmo, supresión de sílabas, b por v, utilización del 
español normativo, en las aseveraciones rotundas y afectivas, así como 
otras, como la utilización de los motes precedidos de determinante: el 
Peneque; diminutivo afectivo: Barruntiya y una nueva forma en el topó-
nimo Ajolí: Argolí, etc.

En la Escena 11ª, con diálogos entre nuevos personajes, como Be-
nito, Celedonio, Batato (camarero, nombrado por su mote)39, y algunos 

38 […] históricamente, ceceo y seseo tienen el mismo origen, son en realidad 
el mismo fenómeno: modos distintos de realizar el único sonido correspondien-
te a los dos que el español “normativo” sigue escribiendo hoy con c, z / s. 
Los datos iniciales del siglo XV se sitúan en Sevilla y en las localidades de su en-

torno (Morón, Carmona...). A principios del XVI los sevillanos eran conocidos por 
su ceceo: el conquistador Bernal Díaz del Castillo, natural de Medina del Campo, 
recuerda en 1568 a su capitán Luis Marín, de Sanlúcar de Barrameda, a quien 
conoció en 1519 y que “çeçeava vn poco como sebillano”; ese “un poco” debe 
referirse, no a que unas veces ceceara y otras no, sino a que su ceceo no sería 
demasiado estridente (¿sería “seseo” con s dental?). Las noticias y datos del XVI 
concuerdan en situar en Sevilla y costas occidentales el centro del fenómeno. […] 
No parece, pese a que en el XVI y XVII solo se hable del “ceceo” sevillano, que la 
ciudad comenzara ceceando, y solo después reaccionara contra esta modalidad, 
por considerarla vulgar y rústica, y se decidiera por el “seseo” […] solo a media-
dos del XVIII se atribuye explícitamente “hacer la z s” a la ciudad de Sevilla (junto 
con Valencia y Murcia), mientras que “hacer la s z” se considera propio de “gita-
nos y harrieros de Andalucía”, es decir, de los estratos sociales más bajos […] el 
influjo de la urbe sevillana, donde la forma “seseante” era la propia aun de las cla-
ses vulgares, no desarraigó a la modalidad “ceceante” del campo situado en sus 
alrededores (en especial, del Aljarafe, tierra siempre tan vinculada a la ciudad). 
Es muy probable que este y otros muchos enigmas en la historia de este fenómeno 
queden sin resolver para siempre. Narbona et alii, 2011, pp. 83 y ss. 
En cuanto al uso del seseo/ceceo, el profesor Frago comenta que se fija una gra-
dación sociocultural entre el seseo y el ceceo a la sazón vigentes, igual que hoy, en la 
Andalucía occidental en que el gramático [Juan Villar] redactaba su obra (“en esta parte 
occidental de el Andalucía”), con ventaja de la primera modalidad sobre la segunda, 
aunque tampoco el seseo convenciera plenamente a Juan Villar. Frago, 1993, p. 121.
Según el profesor Morillo-Velarde, cuando se pretende construir un modelo ejemplar de ha-
bla andaluza, con valor normativo, suele proclamarse el seseo como fenómeno de obligada 
adopción para evitar el estigma social que pesa sobre el ceceo. Morillo-Velarde, 2022, p.323.

39 Como hemos dicho más arriba, en muchos pueblos de la zona, lo usual es cono-
cer a la mayoría de los vecinos por sus motes, más que por sus apellidos, que suelen 
desconocerse, como es el caso de Villamanrique; este mote, El Batato, aún vigente, 
como muchos otros. Curiosamente y frente a los que aceptamos esta costumbre popu-
lar, como signo de confianza y aprecio, otros se sienten molestos, cuando no ofendidos.
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lugares de la zona, como Pinichi, Pilas, así como vulgarismos, mojotro 
y los consabidos tópicos como malaje y manque.

En la escena 12ª entra en juego el tópico personaje del turista ex-
tranjero, inglés en este caso, que chapurrea el español, don Roberto, con 
vivo interés por fotografiar cuanto considere tipismo costumbrista, que 
será objeto de chanzas.

Y en la Escena última de este cuadro y acto, continúan los dichos y 
el inglé pagando la cuenta…

PRIMERA FOTOGRAFÍA DE LA ROMERÍA (ca. 1874).

ACTO SEGUNDO

CUADRO 3º

El escenario ya es el poblado de El Rocío y cerca de la Ermita.

La Escena 14ª comienza con el canto de exaltación de la Romería, 
entre Romera y Romero40. Termina con un Hablado, que va referido a la 
exclamación a dúo, con que se inicia la escena.

40 Sorprende la mentalidad abierta de don Fulgencio Manuel Cabezas, en el trata-
miento tan actual de lo que hoy se considera lenguaje inclusivo y la precedencia del 
femenino, aunque inicie el diálogo cantado el romero. Asimismo, el reflejo exacto de la 
oralidad, como rasgo pertinente de la comunicación.
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Las palmeras del Palacio Rey reciben a los peregrinos de Villamanrique.

La escena 15ª es un chispeante diálogo entre don Roberto, Tío Mo-
ñúo, Barrunta, Benito y Celedonio, sobre el camino y las bromas que 
se dan en el Rocío, el comensalismo y, una vez todos acomodados, co-
mienza Tío Moñúo a relatar a don Roberto, la tradición oral del hallaz-
go de la imagen de la Virgen del Rocío: una muestra histórica del ori-
gen del Rocío y su afamada Romería. Todo un documento, que recogió 
D. Manuel Cabezas, al oírlo una vez y otra, repetido, a sus convecinos 
de Villamanrique y pueblos de los alrededores41:

Tío Moñúo- Pué señó, érase que era un cazaor, naturá de Viyamanri-
que y llamao Gregorio Meina, que al pasá una vez por la jeza de la Ro-
cina, vió que sus perros empezaron á gruñir y (tachadura) arañaban en 
er hueco de una encina. Ar mismo tiempo, del güeco que habían jecho, 

41 Hemos recogido testimonios orales y grabaciones, con la misma tradición oral, 
en Hinojos, Almonte y Villamanrique. Nosotros, de niños, oíamos arrobados esta mis-
ma leyenda a nuestra abuela paterna, María Ignacia Vargas Espinar.
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salió una lúz y mi hombre se mosqueó. Como cá vé se jacía mas grande 
er luminá se fué acercando y apartando á los perros, se asomó por buje-
ro42... y vió ayá drento una Virgencita jecha un ascua de oro, que tenía en 
brazo á un niño muy rubito que se reía… Entonces, tó acobardao, salió 
juyendo por aquellos andurriales, jata que, sin saber como, se encontró 
en er pueblo de Armonte, dándole cuenta ar cura de lo que había visto.

Barrunta- ¡Peazo é bruto! Por qué no tomaría la querencia de Viya-
manrique, acá hubiéramo dío por ella y entonce fuera43 nuestra der tó44. 

Don Roberto- Y vendrían por ella los almonteños; parece estarlo 
viendo.

Tío Moñúo- Asina fue… y se la llevaron á la iglesia; pero a la otra 
mañana, cuando fueron á buscarla, se encontraron er sitio… y dijo er 
cura: Po señó, o esta noche nos han robao la Virgen ó ella no encontrán-
dose á gusto, s`a dio á su bujero45. Entonces fueron ar mismo sitio de la 

42 En el término bujero, como se observa escrito en el texto, la excesiva relajación 
en la articulación o la fonofagia (s[e h]a partí[d]o [e]´r de[d]o, échate pa[ra a]trá, 
(vaya [he]lá[da] qu[e h]a caí[d]o [ehta noche!), pronunciar güeno (por bueno) o 
bujero (por agujero), etc. Narbona et alii, 2011, pp. 30-31. Sobre este vulgarismo y 
otros similares, la profesora Méndez nos advierte acertadamente que son incontables 
palabras a las que no es posible aplicar el concepto de andalucismo, bien porque no 
son propias de la región, al ser léxico panhispánico en los que cambia la pronun-
ciación como en buhero, abulaga, entavía, to, na, po, pa… en lugar de las formas 
correctas agujero, aulaga, (en) todavía, todo, nada, pues, para…, sino variantes de 
pronunciación que forman parte de la biografía lingüística de ciertos hablantes. Y que, 
además de no ser propiamente dialectalismos, son indicadores sociolingüísticos que 
se correlacionan con el bajo nivel cultural de hablantes de cualquier zona del mundo 
hispánico. Esta marcación sociolingüística las bloquea, de ahí que no se registren con 
esa pronunciación en prácticas verbales propias de la oralidad formal, Méndez, 2022, 
p. 221. El subrayado es nuestro.

43 Más que un arcaísmo en este contexto es un vulgarismo más.
44 Cfr. Nota 31.
45 La caída de la -r- tiene menos incidencia aún, ya que afecta solo a uni-

dades lingüísticas muy frecuentes, como en pa por para, kié por quiere, tié por 
tiene o mia por mira, que, en el segundo caso, puede tener como causa una 
enunciación muy rápida y descuidada […], de los dos sentidos posibles, esto 
es, desde palabras que etimológicamente presentan b, que pasan a g, como en 
agüelo por abuelo o viceversa, como en abujeron [sic] o abuja por agujero y 
aguja. Ibidem, p. 241, passim.
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jeza y ayí la encontraron, y viendo el cura lo cabezona que era la Virgen, 
dice que dijo: aquí la ejamo, que esta no quiere ná con mojotros.

Don Roberto- ¡Y cuarquiera se la gana a una mujer!
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Azulejo de la Trova del Hallazgo. Fachada del Ayuntamiento de Villamanrique de la 
Condesa.

Tío Monúo-  Entonce el arcarde, convencío de de [sic] que nó quería 
variá de sitio, jizo que entre tós los almonteños diera cá uno lo que podía 
y le jizieron su Ermita, sobre la misma  encina en que se apareció, siendo 
endije entonce er paño é lágrima y er meico de la jente del Condado, 
Arjarafe y las marisma [sic].

Don Roberto- Muy bonita la leyenda.
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Benito- Lo que á mí me choca [tachadura] y no puedo comprender, es, 
por qué lleva la Virgen en el hombro una salamanquesa.

Tío Moñúo- Muy sensiyo: por que [sic] cuando Gorito la escubrió, vió 
corré endrento una salamanquesa que se subió al hombro de la Virgen.

Benito- Y er cura de Armonte al saberlo, para recordar este suceso, 
le jaría una de trapo… 

Don Roberto- Pues pensó con la cabeza.

Tío Moñúo- Pos ya lo saben ustedes46 tó.

[…] La víspera de la fiesta, que é esta tarde, jacen toa las her [ta-
chadura] mandaes su entrá, jaciéndolo por orden de antigüeá. Dice la 
copla: que llueva, que ventee, que jaga frío, entran las hermandaes en 
el Rocío. 

Don Roberto- Muy bonita; la anotaré. (Escribe)

Tío Moñúo- La primera que entra es Villamanrique. Ayá vá nuestro 
estandarte seguío der mayordomo con su insirnia y de los hermano mon-
tao en sus jacas adorná con madroño, yendo tós vestío de framenco47, 
siguiendo la carreta onde va er Simpecao: En Simpecao, nadie se pique; 
que la gala se lleva, Villamanrique48.

46 Curiosamente, aquí el empleo de ustedes sigue el empleo normativo, frente al uso 
común del andaluz occidental que lo emplea por el vosotros, para la segunda persona 
del plural, lo sabéis ustedes tó, ya que el uso de ustedes por vosotros debe de ser 
mucho más reciente, por la simple razón de que usted se documenta por prime-
ra vez en el siglo XVII, y solo se hace habitual a finales de ese siglo y ya en el 
XVIII. Narbona et alii, 2011, p. 107.

47Cfr. Nota 23.
48 Y con un martilleo lírico, afirmando cierta supremacía legendaria, no cesaban 

de repetir el consabido estribillo: 
Nadie se pique;
Que se lleva La Palma
Villamanrique. 
(Nogales, 1900, p. 14 y Academia Sevillana de Buenas Letras, 78 y 94).
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Y detrás, siguen las carretas onde van las mozas más salerosa der 
pueblo. Cuando toa esta jente llega a la capilla, to er mundo se destoca, 
los güeyes y cabayos se jincan é roiyas…49 y las personas yoran y vito-
rean, gorviéndose loca de amor y alegría por aqueya Pastora que nos 
espera con su risa divina.

Barrunta- ¡Chiquillo, jabla mas bien que un cuaresmá!50.

Don Roberto- No le interrumpa: siga.

[…]

Tío Moñúo- Lo único que suena é, que esto es lo mejor der mundo. 
Y se convencerá cuando vea salí er Rosario51 por toas las hermandaes 
con cirios, velas y faroles, y una vez concluío, se arma un baile que 
dura jasta er día. Endespué oyé cá hermandad su misa y tras la pedri-
ca der cura, los Armonteños bajan á la Virgen y salen con eya por er 
Reá. Lo que pasa en ese momento yo no lo pueo explicá: pero de tós los 
labios salen miyones de vivas á la Blanca Paloma y entre peticiones de 
tos los estilos, manoteo y palabras durces, güerve a su capiya y enton-
ce al entrá, á la pobreciya, se le mua la coló de la tristeza que siente 
ar separarse de sus hijos que están roncos de vitorearla. Entonces tó 
er mundo yora, y refundiendo tos los corazones en uno, se acaban toas 
las penas, envidias y odios, queando solamente en cá uno un amor muy 
grande por la Virgencita de su arma.

[…]

49 Cfr. Nota 10.
50 Sacerdote y predicador que, por sus dotes de orador sagrado, era requerido para 

los sermones de Cuaresma, que pronunciaba desde el púlpito de los templos.
51 En la antigua Ermita del Rocío, figuraba, en uno de los muros laterales, una lá-

pida con la siguiente inscripción: El fundador que acordó que todas las Hermandades 
acompañaran al Santo Rosario de la Parroquia, fue el Hermano Mayor de Villamanri-
que, Francisco Bedoya Béjar, que invitó a todos los hermanos mayores, y, viendo que 
era un mérito grande para esta función, todos acompañaron con las insignias con mu-
cha alegría y fervor, diciendo Viva Nuestra Madre del Rocío. Que quedará establecido 
para eterna memoria del año 1887.
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En la escena 16ª, entramos de lleno en el drama familiar, que afecta-
ba directamente a doña Ana. Intervienen también su hija y Rocío. Trans-
curre en El Rocío y parte del hecho sorprendente de que el tal don Ro-
berto fue el marido de Ana y que es reconocido por ella, al verlo; pero, 
como dice Rocío, lo más importante es que la Pastora de estas marismas 
le dé la salud á su hija y al mismo tiempo le devuelva a ella un padre y a 
usted un esposo (p. 99).

En la 17ª, intervienen D. Roberto, Tío Moñúo, Benito, Celedonio, Ba-
rrunta y varios rocianos que, entre bromas y veras, propias de las romerías 
de entonces, como el tiznar las caras a los que dormían, D. Roberto es 
objeto de las burlas, cuya protesta solo remite ante los tradicionales vivas:

¡Viva la Virgen del Rocío!
¡Viva la Blanca Paloma!
¡Viva la Pastora de la marisma!
¡Viva la madre é Dio!

La escena 18ª la protagonizan nuevas invectivas y burlas contra el 
inglés, que está a punto de una esaboricion y llegar a las manos con Be-
nito y amenazar a estos esaboríos, que habrá que llevar ar pósito [sic] de 
la Virgen: otro lugar simbólico del Rocío, único recurso hídrico por en-
tonces, para saciar la sed de los romeros, sobre todo en la famosa romería 
de la Coronación, en 1919, en que se agotaron sus aguas. 

Aparece en escena la impostada jitaniya, que no es otra que Rocío, 
que acertará en todo, al leerle la mano y echarle la buena ventura cantada 
a D. Roberto que, con esos ojos tan jondo como los posos de los montes52, 
ante tanta coincidencia con su pasado, sospechará con razón el noble hijo 
del Albion, que le espeta: Mi no creer que eres jitana…

Ella será la que, con su gracia y su arte, solucione la complicada 
situación entre Ana y su marido, Roberto, causada por la maledicencia, 
esa sierpe larvada, que causa la calumnia, mortal bola de nieve, recreada 

52 Un topónimo manriqueño son Los Montes, una zona agraria amesetada, antes de 
bajar a la marisma por El Regatero. Zona rica en yacimientos arqueológicos, en que 
descubrimos variados exvotos, en terracotas. Los pozos de Los Montes son mucho más 
profundos, al tener que horadarse la meseta hasta la capa freática.
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multitud de veces en la literatura. Y, por más abundamiento, la que nace 
en Sevilla / su alma nunca vendió…

Don Roberto- Yo convido

Escena 19ª, en la que intervienen exclusivamente Rosariyo y don 
Roberto. Rocío, convertida en la gitana Rosariyo adopta una forma de 
hablar, con una notable cantidad de expresiones rústicas e hipérboles:

Ya que s`an dío esos esaboríos, echa pá cá otra monea y sabrás toita 
tu historia der principio jasta er fin.

Utiliza giros sorprendentes en las negaciones: ni quinaca…
Al describir la salida de la procesión del Señó der Gran Poer, entonces 

desde la Iglesia de San Lorenzo…: En esa hora bendita en que tó se güerve 
misterio y poesía, ar pasá pó elante de ti ese Cristo que é único en er mundo, 
le dijiste muy quedito a la niña de tus amores: te quiero con toa mi arma…

(En la página 119 se produce una curiosa equivocación, ya que la página 
siguiente viene numerada como la 220, en vez de la correspondiente 120).

Crudamente le expone a Roberto la actitud que adoptó respecto a su 
mujer, porque la envidia le cegó la mente y su injusto comportamiento 
hizo más caso a las habladurías, maledicencias y calumnias que a la calla-
da honradez de Ana. Por todo ello, Rocío, la fingida gitana, desempeñará 
el papel de mediadora eficaz en la definitiva reconciliación, entre marido 
y mujer, entre Ana y Roberto: Cíngara buena, tú no ser gitana. Hay en 
tus palabras algo así, como reminiscencia de un espíritu cultivado.

CUADRO CUARTO

Solo es una larga acotación, para situarnos en la casa de la Herman-
dad del Rocío, por donde está a punto de pasar el paso de la Virgen, en la 
mañana del lunes de Pentecostés, culminación devocional de la Romería:

–– Mira; ahí se acerca la Virgen.
–– ¿No veis que la Virgen ya pasa?
–– (Entre grandes vivas pasa la Virgen del Rocío).
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Escena final

Todos los personajes aparecen en escena y presencian la llegada del 
paso de la Blanca Paloma, que ha inspirado a Rocío, en su acertada bue-
naventura: Po me lo ha contao la Virgen…que lo sabe tó. 

Y la contundente conclusión de lo ocurrido: Ná, que se obró el 
milagro.

–– Se acerca el final feliz, con tintes de un auténtico melodrama:
–– Qué t`a dicho la Virgen?
–– Que no fué culpable; que todo fue calunnia [sic].
–– Doña Ana Gutiérrez de Ruterfor levantá esa frente pura como los 

rayos del sol.
–– ¿Ana querida! (se abrazan).

La alegría se ha hecho universal, con algunas referencias y bromas a 
la costumbre de beber de Tío Moñúo que, como no beba otra cosa que 
agua del pozo de la vaca [de las vacas o de la vacá]53. Pero, sin vino tío 
Moñúo parma ante é la feria der pueblo54 [tachadura] (Todos ríen).

53 Pozo de la vacada o de la Cañada [Ehcañá], pozo y abrevadero, próximo a la 
Dehesa Boyal, predio comunal como estos pozos, situados a la entrada y salida del 
pueblo, al igual que el Pozo Amores.

54 La Feria de Villamanrique que se celebra tradicionalmente, a mediados de sep-
tiembre. El pueblo es la forma, por antonomasia, para referirse a Villamanrique, entre 
los propios vecinos.
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Una clásica foto en el Rocío Grande era la que se hacían los romeros, delante del 
Monumento de la Coronación, realizada por el fotógrafo del caballito. Son jóvenes 

manriqueños, en la Romería de 1934. De izquierda a derecha, Carmen Chacón Díaz, 
Manuel Zurita Vargas, Ana Bernal Díez, Inés Navarro González y Manuel Bernal 

Díez. Como curiosidad, dos parejas de novios y los hábitos -por cumplir alguna pro-
mesa, de Inés (del Señor Cautivo, morado y largo cordón amarillo, con borlas) y Ana 
(con hábito de la Virgen del Rocío, blanco y cinturón rojo). Las clásicas palmeras que 
rodean el monumento fueron regaladas por la Condesa de París, traídas expresamente 

desde su Palacio de Villamanrique.

Asimismo, más adelante, se hacen otras referencias, como la del 
Rocío-Grande, que es la Romería de Pentecostés, frente a la celebra-
ción eucarística del Rocío Chico, en torno al 19 de agosto, como diji-
mos más arriba.

La otra es a la medalla rociera que, cada rociano lleva colgada en su 
cuello y que es distinta para cada hermandad, como suele ser diferente 
cada cordón de la que pende. Mary le dice a su padre: […] toma esta 
medalla, que te sirva de amparo y defensa.
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Por último, es destacable cómo en todas las celebraciones festivas, 
sobre todo en Andalucía, se da el llamado comensalismo antropológico 
e identitario, que refuerza los lazos familiares y sociales, de lo que en-
contramos varias referencias en nuestra obra. Para ello, es necesaria la 
convidá de un personaje suficientemente rumboso, que corra con todos 
los gastos: 

–– […] Mi convidar a los presentes á todo el gasto que hoy se haga.
–– ¡Olé por los inglese rumboso!
–– […] Pós venga de ahí […].
–– Buscando á la Blanca Paloma

en nuestras penas y desvarío;
que es fuente de amor y alegría
¡La Romería del Rocío!

Y tras el cante y el baile por sevillanas, termina la obra con el 
tradicional

¡Viva la Virgen del Rocío!

FIN

Una obra enraizada en una expresión devocional y festiva de la An-
dalucía rociera que, en el año de su composición, 1924, la famosa rome-
ría aún no estaba masificada y sólo se celebraba, en las recién creadas 
provincias atlánticas del antiguo Reino de Sevilla.

Conclusión

Por tanto, el habla andaluza que encontramos en esta zarzuela entra 
dentro del ámbito del andaluz occidental55 y, dentro de esta variedad, 
es importante tener en cuenta el nivel diastrático de los personajes que 
intervienen. Se caracterizan por el contraste entre los pertenecientes a 
un nivel culto, por su instrucción y su estatus social superior56, frente a 

55 Cfr. Cano Aguilar, 2022, pp. 64-65.
56 Vid. Nota 11. De cualquier manera, desde el punto de vista social, del habla 

de Andalucía en sus orígenes: esta nunca se limitó ni al proletario ni al campe-
sino, y fue desde el principio una variante urbana. Ello separa la historia del 
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un nivel, de instrucción mínima o sin alfabetizar57, como gran parte de la 
población rural de aquellos años. Por tanto, en el transcurso y desarrollo 
de esta zarzuela, hemos contrastado los siguientes niveles:

Distinguidores / Seseantes (escasos) / ceceantes / jejeantes58.

Español normativo / andaluz occidental59 / habla rural / habla vulgar

andaluz de la de otros dialectos. Pero no siempre las gentes cultas de la región 
tuvieron clara conciencia de ello. Narbona et alii, 2011, p. 152.

57 […] lamentablemente el analfabetismo ha sido, hasta hace muy pocos 
años, la realidad dominante en el pueblo andaluz, y tampoco este ha gozado de 
élites culturales especialmente creadoras, al menos en los tres últimos siglos. 
Ibidem, p. 141.

58 Estrechamente relacionado con el debilitamiento de la fricación velar, así 
como con la aspiración de la -s implosiva y el seseo‑ceceo, está el fenómeno 
marginal desde el punto de vista geográfico y demográfico, pero muy intere-
sante desde el histórico, de la articulación aspirada de la s- o c- (z) inicial 
de palabra o sílaba, al que algunos dan el nombre de heheo, que da lugar a 
pronunciaciones como hí, ‘sí’; heño(r), ‘señor’; handalia, ‘sandalia’; quihe, 
‘quise’; peheta, ‘peseta’; etc. Ibidem, p. 226.

59 Respecto al posible prestigio de una determinada forma de realizar el habla anda-
luza, se ha tener en cuenta el protagonismo de la ciudad de Sevilla, […] en tanto que 
el estereotipo lingüístico andaluz se ha venido nutriendo fundamentalmente 
del occidente, en parte por el prestigio y el papel fundamental que la ciudad 
de Sevilla jugó en la conformación general -y no solo lingüística- de la idea de 
Andalucía […] el seseo, el ceceo y el heheo, los dos últimos presentan estigma 
sociolingüístico y mucho más este que aquel […]. Ibidem, pp. 167 y 227. 
No obstante y como verdadera curiosidad, Juan de Barahona y Padilla, en 1577, 
se quejaba de que ningún gramático hubiese compilado reglas y preceptos para 
la forma de hablar de su tierra: Dame grandísima lástima, y a veces enojo, de que en 
una provincia como ésta no haya habido alguno que hiciese un arte de las reglas y pre-
ceptos tocantes a nuestra lengua, como las hay en otras, no siendo de menor dignidad y 
estimación (a lo menos desde el tiempo de nuestros padres), que ha sido y es la más es-
timada de las antiguas. Apud Frago, 1993, p. 123. Hemos actualizado el texto original.
Es patente y obvio, como hemos visto en esta muestra por el intento de escribir en an-
daluz, que no existe aún un estándar unificado para la modalidad lingüística andaluza, 
dada su heterogeneidad interna que hace muy dificultoso el establecimiento de una 
norma culta andaluza que sirva de base para ese modelo ideal. Esto redunda en que, 
sin tener claras las características de esta norma, es compleja la labor de codificar 
ortográficamente un estándar inexistente. De ahí que, los intentos de escritura en an-
daluz y de creación de un sistema normativo ortográfico del andaluz no dejan de ser 
propuestas individuales sin mayor repercusión en la sociedad general andaluza. Olga 
Julián, 2022, 262.
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Habla hiperbólica, más abundante cuanto más bajo sea el nivel cultural.

Devoción ortodoxa / Religiosidad popular, con escasas notas irreverentes.

Presencia del folclore: tradición oral, costumbres, cantes, bailes, dichos…

En resumen, una muestra interesante en la que queda retratada una 
comunidad rural, a caballo entre El Aljarafe y La Marisma, entre Sevilla 
y Huelva que, socialmente abarca las dos comarcas y las dos provincias 
y, desde el punto de vista del habla, definen las formas expresivas del en-
torno rural de Doñana: la cosmovisión de unos hombres y unas mujeres 
que, en último término, confiaban en la intervención de lo sobrenatural. 
La puesta en escena se realiza a través de una manifestación colectiva, 
que aúna todavía e indisolublemente religión y fiesta, como un arcano, 
que se ha ido heredando, desde tiempo inmemorial, una verdadera litur-
gia popular y masiva, que eclosiona en la Romería de Pentecostés. Mu-
chos intentos han pretendido y pretenden aún desligar religión y fiesta, 
con objetivos vanos de cargar la suerte hacia un extremo u otro; sin em-
bargo, la tradición oral, la costumbre ancestral, la memoria colectiva está 
profundamente enraizada en esta especie de ceremonial, que no admite 
chamanes en ningún sentido; cada fiel es el peregrino, el protagonista 
absoluto y vívido, porque no es rito para el espectador pasivo: la fiesta se 
hace religión y la religión, fiesta. Y no existe una sin la otra, en el altar de 
La Marisma. Por esta razón, la costumbre ancestral, el camino, el cante, 
el baile, el comensalismo, el rezo compartido, el exceso incluso, se hace 
con el sentimiento a flor de piel y, cómo no, en la expresión más fresca 
y genuina del hablar andaluz, como hemos comprobado en esta Romería 
del Rocío, del Dr. D. Fulgencio Manuel Cabezas Monge.



69

Manuel Zurita Chacón

BIBLIOGRAFÍA

Alonso-Morgado González, José (2022): Sevilla Mariana, Editorial Uni-
versidad de Sevilla, Sevilla, 764 pp.

Álvarez Gastón, Rosendo (1977): Pastora y Peregrina. Los traslados de 
la Virgen del Rocío a la Parroquia de Almonte, en los tres últimos 
siglos, 2ª edición, Editorial Católica Española, Sevilla, 129 pp.

— (1978): Almonte y El Rocío. Esperanzas de un Pueblo Andaluz, Edi-
torial Católica Española, Sevilla, 130 pp.

Bustos Tovar, José Jesús de (1997): “Sobre el origen y la expansión 
del andaluz”, en Antonio Narbona y Miguel Ropero (eds.), El ha-
bla andaluza. Actas del Congreso del Habla Andaluza (Sevilla, 
4-7 marzo 1997). Sevilla: Seminario Permanente del Habla Anda-
luza, 69-102. 

Cano Aguilar, Rafael (2022): “La historia ilumina el presente del anda-
luz”, (2022):  Nuevo retrato lingüístico de Andalucía, Antonio Nar-
bona Jiménez y Elena Méndez-García de Paredes (edición y coordi-
nación), UNIA, Sevilla, 343 pp. 

Cano Aguilar, Rafael (2009): “Lengua e identidad en Andalucía: visión 
desde la historia”, en Antonio Narbona Jiménez (coord.), La identi-
dad lingüística de Andalucía, Sevilla: Centro de Estudios Andaluces 
(Consejería de la Presidencia), 67-131.

Frago Gracia, Juan A. (1993): Historia de las hablas andaluzas, Madrid: 
Arco Libros, 556 pp.

Julián Mariscal, Olga (2022): “¿Es viable una estandarización del anda-
luz?”, Nuevo retrato lingüístico de Andalucía, Antonio Narbona Ji-
ménez y Elena Méndez-García de Paredes (edición y coordinación), 
UNIA, Sevilla, 343 pp. 

Latour, Antoine Tenant de (1986): La Bahía de Cádiz, Diputación Pro-
vincial, Cádiz, 215 pp.

Leal Abad, Elena, “El andaluz en la publicidad”, Nuevo retrato lingüísti-
co de Andalucía, Antonio Narbona Jiménez y Elena Méndez-García 
de Paredes (edición y coordinación), UNIA, Sevilla, 343 pp.

Méndez-Gª de Paredes, Elena (2022): “Andaluz y medios de comunica-
ción”, Nuevo retrato lingüístico de Andalucía, Antonio Narbona Ji-
ménez y Elena Méndez-García de Paredes (edición y coordinación), 
UNIA, Sevilla, 343 pp.



70

Una zarzuela marismeña

Méndez-Gª de Paredes, Elena (2022): “La “riqueza” del vocabulario 
andaluz y los andalucismos léxicos.” Nuevo retrato lingüístico de 
Andalucía, Antonio Narbona Jiménez y Elena Méndez-García de Pa-
redes (edición y coordinación), UNIA, Sevilla, 343 pp.

Morillo-Velarde Pérez, Ramón, (2022): Las “percepciones” del anda-
luz”, Nuevo retrato lingüístico de Andalucía, Antonio Narbona Ji-
ménez y Elena Méndez-García de Paredes (edición y coordinación), 
UNIA, Sevilla, 343 pp.

Narbona, Antonio, Rafael Cano, Ramón Morillo (2011 [1988]): El espa-
ñol hablado en Andalucía, Universidad de Sevilla. 

Nogales Nogales, José (1900): Cartas literarias, Imprenta de Francisco 
de Paula Díaz, Sevilla.

Zamora Vicente, Alonso (1970): Dialectología española, Gredos, Ma-
drid, 587 pp.

Zurita Chacón, Manuel (2022): “La Sevilla de los Montpensier”, Anua-
rio de Estudios Locales, 2ª época, número 8, Asociación Provincial 
Sevillana de Cronistas e Investigadores Locales (ASCIL), Diputa-
ción Provincial de Sevilla, pp. 77-93.



71

Original facsímil
de La Romería del Rocío60
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60 Nuestro agradecimiento a D. Roque Espinar Cardoso, por el escaneo completo 
del original manuscrito, perteneciente a la Hermandad del Rocío de Villamanrique.
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El andaluz 
en un impreso
sevillano del XVIII61

Manuel Zurita Chacón

En el ambiente academicista del Siglo de las Luces, el proceso de 
racionalización se potenciaba, desde todos los sectores ilustra-

dos, en tanto que las instituciones más conservadoras se atrincheraban en 
sus tradicionales métodos de propaganda e instrucción.

Es el momento en que aparecen las gacetas y primeras muestras de 
lo que vendríamos en llamar medios de comunicación de masas, que 
transformarán, a lo largo del siglo XIX y XX, muchas conciencias, a 
la vez que fomentarán positivamente el auge del libre pensamiento, la 
racionalidad, el cientificismo y la búsqueda de la propia felicidad, tanto 
social como individual. Muchos de los intentos quedarán baldíos por las 
terribles circunstancias históricas de España, que se verá sumida, vez 
tras vez, en el más oscuro dominio del antiguo régimen. 

Sin embargo, los logros intelectuales iban a dar sus frutos en abundan-
cia con la fundación de numerosas instituciones, entre las que cabe destacar 
la de la Real Academia Española, en 1713. En el intento de extender el ra-
cionalismo a todas las instancias, se promulgan normas para todo, incluida 
la propia producción poética, a través de numerosas y sucesivas poéticas, 

61 Publicado por primera vez, como “El andaluz en un impreso sevillano del XVIII”, en 
Modalidad lingüística andaluza. Medios de comunicación y aula, Universidad de Huelva, 
J. Carrasco ediciones, Huelva, 2002, pp. 363-373.
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de las que sobresale la de Ignacio Luzán de 1737, que trae a España las 
corrientes neoclásicas, extranjerizantes y afrancesadas (Lapesa, 1962: 272). 

La intencionalidad de la jerarquía eclesiástica, a través de la regla-
mentación dieciochesca de las manifestaciones populares, no es otra que 
ejercer el más severo control de las genuinas expresiones andaluzas de la 
religiosidad popular. (Moreno Navarro, 1995: 121-141). 

Desde la Corona, se impulsa un proyecto reformador: las ideas ilus-
tradas impulsarán a Carlos III a dictar su famosa Pragmática, que ordena 
la enseñanza universal del castellano, con la intención de extender la 
instrucción pública (Bustos, 1997, 2:70). 

Asimismo, en actitud loable, no exenta de dificultades, muchas incom-
prensiones e incluso anatemas, un grupo de ilustrados combate ardiente-
mente la superstición, el clericalismo, la barbarie y el falseamiento intere-
sado del mensaje cristiano; en especial, se hace hincapié en contrarrestar 
la perniciosa influencia que se ejercía sobre la mentalidad popular, a través 
de la superchería milagrera y la vacua oratoria de ignorantes predicadores. 

En esta centuria dieciochesca estamos presenciando una dicotomía 
vital, que tanta tragedia social y personal acarrearán al suelo patrio, de-
bido a posturas intransigentes: son las dos Españas machadianas, que ya 
se están gestando en el XVIII. Por otro lado, es curioso constatar cómo 
dos famosos ilustrados del estamento eclesiástico, el padre Isla y el fraile 
Feijóo destacaron en las labores de imponer cordura; asimismo, cabe se-
ñalar, en nuestras tierras andaluzas, la moderación clasicista de otros dos 
clérigos, Arjona y Quintana, que tanto habrían de influir en la valiente 
postura que tomara Blanco White - un ilustrado rezagado - en contra de 
la intolerancia y la cerrilidad intelectual. 

El estilo correspondía a la grotesca hinchazón de los títulos62, como 
acertadamente calificó el recordado maestro Lapesa, el quehacer de la 
mayoría de los clérigos en la propagación de la superchería, a través de 
la predicación, pues tales aberraciones despertaban la protesta de quienes 

62 Nihil novum sub sole...: Nada nuevo bajo el sol.
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conservaban sin estragar el gusto o reaccionaban en virtud de nuevos 
móviles ideológicos (Lapesa, 1962: 271). 

Sin embargo, lo que más nos importa del documento que vamos a 
estudiar son sus características lingüísticas, que se deducen de una cata 
sincrónica y que supone un análisis de la modalidad lingüística andaluza, 
en el siglo XVIII y en la ciudad de Sevilla. 

Portada de la Primitiva Regla de la Hermandad de Almonte. Sevilla, 1758.
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De este siglo ya se conocen publicaciones en que el habla de Málaga 
había ascendido a la literatura [...] El párroco de Colmenar escribió reme-
dando las peculiaridades del pueblo [...] sus diez farsas sobre la Infancia 
de Jesucristo (Alvar, 1979: 1885), aunque el pretendido decoro poético 
que intenta reflejar el cura sea sólo un recargamiento de lo vulgar, rústico y 
tosco que oscila entre lo jocoso y lo ridículo (Mondéjar, 1997: 168; 1991: 
54 y passim)63.

Creemos, por otro lado, que esta centuria es clave para la consolida-
ción de algunos fenómenos característicos del andaluz, dado que hasta 
estos momentos no se constatan fehacientemente, aunque vinieran cro-
nológicamente de lejos (Bustos, 1997, 1: 88 y passim; Frago, 1993: 124 
y passim)64.

UN IMPRESO SEVILLANO DEL SIGLO XVIII.

No cabe la menor duda de que en el medio rural del Reino de Sevilla65, 
en el siglo XVIII, la importancia social adquirida por las Hermandades y 
Cofradías era muy relevante. Y uno de los medios de comunicación entre 
sus integrantes, hermanos o cofrades eran aquellos que emanaban de la 
propia Hermandad; entre otros, hemos estudiado los primeros impresos 
dieciochescos que circulan por estas corporaciones: cédulas de notifica-
ción a los Hermanos, convocatorias de cultos litúrgicos, carteles anuncian-
tes de un festejo o celebración (una corrida de toros, p. e.), impresos hagio-
gráficos, novenarios, etc.66.

63 También M. L., Wagner, Lapesa, Alvar y otros estudian este texto diecio-
chesco, e insisten en la caracterización de los personajes, por su peculiar forma 
de hablar (Frago, 1993:130 y 207). 

64 El yeísmo aparece también en estos momentos, aunque los ejemplos textuales 
son muy esporádicos; asimismo, surgen las vacilaciones en las fórmulas de tratamiento 
ustedes/vosotros. (Narbona, 1987: 68 y 93). 

65 Como es sabido, la división provincial no se acometería hasta bien entrada la 
centuria siguiente por Javier de Burgos, no sin ciertos episodios conflictivos en la zona 
que estudiamos (Zurita, 1996 y passim). En estos momentos, aún regía la división en 
reinos de toda Andalucía: el Reino de Sevilla comprendía, grosso modo, las actuales 
provincias de Huelva, Cádiz y Sevilla. 

66 La abundante literatura de la religiosidad popular ha sido abordada de diferentes 
maneras, aunque creemos que aún falta mucho por hacer, sobre todo desde la llamada 
etnolingüística. Nosotros la hemos estudiado en varias ocasiones (Zurita, 1999).  
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Muchos de estos primitivos y rudimentarios impresos estaban concebidos 
como pliegos sueltos o de cordel, de manera que no es extraño encontrarlos 
mal conservados y recosidos una vez y otra, por el uso continuado que se ha-
cía de ellos, en los medios rurales y populares: es lo que comúnmente ocurría 
con los impresos de novenas, leyendas piadosas de las devociones locales, 
relatos milagreros, etc. La costumbre de vender estos impresos como pliegos 
sueltos perduraría hasta bien entrado el siglo XX, sobre todo en las santerías 
de las ermitas o en las ventas de recuerdos de los santuarios67.

Relación de Hermandades, por orden de su antigüedad, en la página 30, de la Regla 
de Almonte, 1758.

67 No ha de confundirse este modelo impreso con la infinidad de estampas editadas, 
que generalmente reproducen, sobre todo, la iconografía de la respectiva advocación. 
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 Sin embargo, se editan otros impresos que van a tener un carácter 
absolutamente normativo, por los que la jerarquía eclesiástica va a regla-
mentar cualquier forma espontánea de religiosidad popular, en especial, 
aquéllas que puedan propender a tomar cuerpo de originalidad y a ex-
tenderse más allá de los pueblos comarcanos, en que radique la ermita 
o santuario. Así pues, en el año 1979, tuvimos la suerte de encontrar, en 
una biblioteca conventual de Sevilla, un perdido ejemplar impreso68 de 
la primitiva Regla de la Hermandad de Almonte, fechado en 1758. Ello 
supuso para cuantos nos dedicamos al estudio y análisis del orbe rociero, 
un importante apoyo documental, que vino a corroborar lo que ya cono-
cíamos a través de fuentes orales69.

El documento en cuestión se hallaba inserto en un pequeño volu-
men, que constaba de muchos pliegos sueltos del siglo XVIII. La gran 
mayoría habían sido impresos en la ciudad de Sevilla, a mediados de la 
centuria. El citado volumen formaba parte de una reducida y maltrecha 
biblioteca conventual, en donde abundaban los libros devocionales y al-
gún que otro tratado doctrinal, con títulos fatigosamente extensos, como 
era habitual en aquel siglo.

68 DESCUBRIMIENTO DE LA MILAGROSA IMAGEN DE MARIA SANTISIMA 
DEL ROCIO, Y TANTO DE LA REGLA que la Ilustre Hermandad de la Villa de AL-
MONTE formó para culto de dicha Señora, como Patrona que es de dicha Villa, en 
atencion à los muchos favores que esperimentan sus Devotos, impreso de treinta y seis 
páginas numeradas, Sevilla, 1778 (Zurita, 1996). 

69 Nosotros ya lo habíamos publicado (Zurita, 1996) y lo habíamos analizado, tanto 
en sus aspectos sociolingüísticos (Zurita, 1997), como desde el punto de vista de la 
religiosidad popular, en la zona occidental de Andalucía (Zurita, 1999). 
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Azulejo primitivo de la Virgen del Rocío. Villamanrique.

Consta el cuadernillo impreso de treinta y seis páginas, la primera de las 
cuales la ocupa por entero un extenso título del siguiente tenor: DESCU-
BRIMIENTO DE LA MILAGROSA IMAGEN DE MARIA SANTISIMA DEL 
ROCIO [sic], Y TANTO DE LA REGLA que la Ilustre Hermandad de la Villa 
de ALMONTE formó para culto de dicha Señora, como Patrona que es de 
dicha Villa, en atencion à los muchos favores que esperimentan sus Devotos. 
Corona este título la invocación JESUS MARIA, Y JOSEF [sic]. 

A partir de la página cinco, se inserta el relato del hallazgo de la 
Imagen de la Virgen. Nos encontramos con un texto prodigioso en cuanto a 
su ingenuidad, frescura y carga alegórica. Se inicia con el consabido mani-
queísmo barroco, en cuanto al análisis sucinto que hace de las circunstancias 
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históricas de España. Sin embargo, hemos de decir que el estilo barroco 
de esta prosa dieciochesca no es en absoluto un lastre fatigoso, como 
suele ocurrir en otros textos más literarios. Creemos que dicho estilo se 
ajusta perfectamente, no solo a los posibles receptores-oyentes70, sino a 
lo que cualquier Regla de Hermandad o Cofradía dieciochesca preten-
día, esto es, crear esa atmósfera de relato mágico y mítico, en donde, la 
ocultación de las imágenes, primero y el posterior hallazgo, estuviesen 
nimbados de la connotación de las apariciones, por otro lado, tan abun-
dantes y fantasiosas en la centuria del dieciocho71.

Por ello, en la página siguiente, se insiste en que lo que ocurre en La 
Rocina es un verdadero allasgo, ya que así también lo testifican los ocu-
rridos en otros lugares: aquí el omnisciente narrador de la Regla nos cita 
topográficamente unos interesantes hallazgos marianos72.

Para su aprovechamiento en el aula, este relato nos ha servido como 
introducción para dar a conocer a los alumnos los conceptos básicos so-
bre literatura de tradición oral, sobre todo al echar mano de otros textos 
orales, como la Trova del hallazgo73, que se recrea cantada en el docu-
mento que elaboramos, por su alto rendimiento académico. 

Así pues, en el documento que analizamos, se inserta, una vez 
más, la historia oral acerca del hallazgo de Santa María de Las Ro-
cinas por el cazador manriqueño Gregorio Medina, en un bellísimo 
pasaje. Nace, por tanto, la Romería del Rocío y el sentimiento festivo 
del pueblo andaluz lo imbuye todo, pues, según expresa el anónimo 
autor de nuestro texto, 

70 Decimos esto, ya que en la época en que se iba a utilizar esta Regla, la segunda 
mitad del siglo XVIII, el uso más frecuente de este bello relato era el ser leído públi-
camente a los Hermanos, más que un uso particular de receptor-lector. Por otro lado, 
la mínima cantidad de ejemplares impresos, que se solía hacer, apoya lo que venimos 
manifestando. 

71 Quizás esto ha hecho que algunos historiadores del fenómeno rociero hayan con-
fundido hallazgo, como en realidad ocurrió con la imagen del Rocío, con una aparición. 

72 DESCUBRIMIENTO..., op. cit., p. 6. 
73 Esta Trova del hallazgo es una composición lírica para el canto, que se data en el 

siglo XV y que narra el hallazgo de la imagen de la Virgen del Rocío, por el cazador de 
Villamanrique, Goro Medina. 
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siendo de notar que en tan numerosos concursos de gentes de tan dife-
rentes clases, como diversos Pueblos no se notan aquellos tumultos, ro-
bos, discordias que son tan comunes en semejantes concursos [...] Es la 
alegria universal, y sin aquellos resabios de impureza que se advierten 
en otras funciones de esta especie. Todo lo perdido es común hallarse, 
y que entre todos se observe una harmonia llena de Cristiandad74.

La segunda parte de este hermoso documento, que estamos comen-
tando, se inicia en la página quince, en que aparece el título orlado, como 
el anterior, y que dice: 

REGLA DIRECTIBA, Y CONSTITUCIONES DE LOS Empleos que ten-
dràn los Fieles que se Uniesen en fraternal amor à la hermandad de 
Nuestra Madre, y Señora DEL ROCIO, Patrona, y Avogada de esta 
Villa de Almonte, y cuya Sagrada Milagrosa Imagen se venera en su 
santa Casa, y Sagrado Templo, Sita en el Termino de esta Villa. 

La Regla se compone de ocho capítulos, en cuyo índice de la página 
diecisiete, ya observamos algunas peculiaridades lingüísticas y de pun-
tuación, aparte de errores del tipo Hermanos; así, podemos destacar: la re-
ducción del grupo consonántico del étimo latino: oservancia75; seseo: dies; 
grafía q en vez de c para el sonido [k] (velar oclusivo sordo), quentas; 
conservación de consonante final, proveniente de intervocálica: Josef; 
supresión de la h-, muda inicial: ospederias, que carece también de la 
tilde correspondiente. 

La primera página del capítulo II constituye, sin duda alguna, una mues-
tra del seseo intenso del impresor/redactor de la Regla, ya que se encuentran 
nada menos que nueve casos en veinte líneas de texto: cabesa (dos veces), 
prinsipal, discresion (dos veces), selo, selando, asierto, seloso. 

74 Ibid., pp. 11-12. Como se observará, hemos respetado el texto original, sin some-
terlo a criterios ortográficos de corrección. 

75 Es curioso observar la falta de sistematización fonética del compositor del tex-
to; creemos que estas características lingüísticas y/o fonéticas se deben a la escasa 
competencia en el uso de la lengua escrita por parte del mismo, toda vez que su habla 
andaluza le complicaba aún más su escritura; por ello son variantes en el mismo texto 
dos soluciones, en la misma palabra: p. e.: oservancia (p. 17) / observancia (p. 21). Lo 
mismo suele suceder con varios ejemplos seseantes, cuya muestra más significativa es 
la de la pág. 20, por ir a continuación: sinquenta y cinco. 
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En el capítulo IV, comprendido entre las páginas 25 y 28, aparecen 
los rasgos más interesantes del impreso, ya que, frente al ceceo en la 
cifra cecenta (pág. 26), o en el sustantivo espenzas (pág.34), persiste 
un seseo repetido en dose, Sera, sinco y sintas (pág. 27), además de la 
pérdida de -s en los Mese (Ibidem)76. Por lo tanto, frente a una mayori-
taria presencia del seseo -sesenta y nueve casos-, solo aparecen cuatro 
casos de ceceo.

Hemos de decir, en primer lugar, que esta aparición temprana 
del ceceo moderno, según la data de nuestro documento, habría que 
establecerla, cuando menos, en 1758, fecha exacta de la impresión 
del texto y que el profesor Mondéjar sitúa en el posterior Dicciona-
rio, de Tomás López (Mondéjar, 1997: 190 y ss.; 1991:177), aunque 
añade, probablemente, de la segunda mitad del siglo XVIII, resulta-
do de la fonologización de la realización dentointerdental del fone-
ma /s/, fricativo dental sordo y exclusivamente andaluz (Mondéjar, 
1991:175 y passim).

En cuanto a la alternancia de seseo/ceceo, acaso pudiera tratarse, 
en efecto, de una simple neutralización (Ariza: 1997: 132), aunque 
no desechamos la hipótesis de que el registro de un hablante sevi-
llano pudiera discurrir opcionalmente entre un intenso seseo, más 
característico del habla de la capital sevillana, hasta un moderado 
ceceo, como ocurre con frecuencia en la actualidad. No conviene 
olvidar tampoco lo apuntado de manera magistral a este respecto por 
el profesor Lapesa, que afirmaba que, en pleno siglo XVI, el ceceo 
caracterizaba el habla de Sevilla (Lapesa, 1997: 20); pero, curio-
samente, el habla de las mujeres sevillanas pudo tender a articular 
el sonido en forma seseante, extendiéndose posteriormente al habla 
masculina, a pesar de que se considerase afectado o incluso afemi-
nado (Narbona, 1987: 64).

76 No agotamos en este estudio todos los casos de seseo/ceceo ni otros interesantes 
fenómenos de nuestro documento.
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Salvapantallas sobre El Rocío, creado por el equipo informático INPRO, de la 
Diputación Provincial de Sevilla, sobre el Simpecado Viejo de la Hermandad de 

Villamanrique y los lirios, que crecen en el entorno rociero de la Raya Real.

Por otro lado, en el siglo XVIII, en que abundaban los preceptistas, 
se consideraba el ceceo una viciosa pronunciación, que denotaba un bajo 
nivel cultural, a la vez que se fija una gradación sociocultural entre el 
seseo y el ceceo, a la sazón vigentes, igual que hoy, en la Andalucía oc-
cidental (Frago, 1993: 121). El aspecto sociolingüístico de ambos usos, 
en esta centuria, no es otro que poner de manifiesto el grado de cultura 
que la expresión oral conlleva, como exponente siempre de la extracción 
social (Mondéjar: 1991: 54 y 176)77, pues el ceceo, así como otros rasgos 
fonéticos del andaluz, no han gozado ni gozan de gran aceptación socio-
cultural, que acarrea a sus hablantes un cierto sentimiento o “complejo” 
de inferioridad (Narbona, 1997:112).

La aparición de las variedades diastráticas que adquieren diferente 
prestigio social da carta de naturaleza a una determinada modalidad lin-
güística (Bustos, 1997,2: 83). El prestigio del seseo frente al ceceo ya 
es perceptible en textos y documentos de la época78, pues comprobamos 

77 Cfr. Asimismo en Zamora, 1970, 308.
78 Lo que decimos es ampliamente constatable, en los exvotos de la época. El estudio 
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cómo, a un uso con predominio ceceante, corresponde un menor grado 
de instrucción, que conlleva una fuerte carga de rusticidad. Precisamente, 
algunos ilustrados iban a elogiar la expresión andaluza por su casticismo 
popularista, aunque otros la consideren como muestra de vulgarismos 
propios del lenguaje bajo (Cano, 1997:199).

De cualquier manera, en el documento estudiado existen varios ca-
sos, en que se evidencia el nivel cultural que poseían los que compusie-
ron tipográficamente el texto, donde abundan el desconocimiento léxico, 
los errores ortográficos, las disimilaciones, etc.; ejemplos apropiados lo 
hallamos en la misma página veintisiete: sobre Pelis [sic] ‘sobrepelliz’, 
pagen ‘paguen’, persevido ‘percibido’ y varios casos de v por b, ambos 
de la página veintiocho.

DATA CRONOLÓGICA. 

En la página treinta y cuatro, se pide la Aprobación de la Regla al 
arzobispo de Sevilla, que lo era a la sazón el Cardenal de Solís, una vez 
que se ha firmado en Almonte, el día 13 de febrero de 1757, insistién-
dose, una vez más, que la principal obligacion, de esta Hermandad es 
aser, y pagar la fiesta de Nuestra Señora79 (pág. 34). Siguen las firmas 
y se concluye con la APROVACION DE ESTA REGLA (pág. 35), que se 
lleva a cabo en Sevilla, el 7 de agosto de 1758. 

Curiosamente se cierra la Regla con una FE DE ERRATAS, en la que 
se hace referencia solo a aquellos errores de carácter tipográfico (pág. 36). 

CONCLUSIONES. 

1ª.- Creemos que estamos ante un documento muy interesante, no 
solo desde el punto de vista lingüístico, para el análisis de la modalidad 
lingüística andaluza, sino también como medio de intercomunicación, en 

de los textos contenidos en los numerosísimos exvotos, generados por la religiosidad po-
pular andaluza, lo estamos acometiendo y esperamos publicarlo próximamente. Un estu-
dio exhaustivo de esta importante manifestación folclórica se llevó a cabo, en Rodríguez 
Becerra, S., Vázquez Soto, J. Mª. (1980) Ex-votos de Andalucía, Sevilla, Argantonio. 

79 El subrayado es nuestro. 
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una sociedad rural del XVIII. Los casos de ceceo encontrados nos per-
miten aseverar que dicha característica del andaluz estaba consolidada, 
a mediados del siglo XVIII. Estas características lo hacen, asimismo, un 
texto apropiado para el estudio del entorno comunicativo y cultural de 
una zona andaluza determinada. 

2ª.- Entendemos que, para una eficaz didáctica de la Lengua en Anda-
lucía, se ha de partir necesariamente del entorno cultural de los alumnos, 
no solo por la subsiguiente motivación, sino porque la Cultura Andaluza 
constituye el eje vertebrador del “qué” y “cómo” enseñar -en nuestro 
caso, obviamente, la materia de Lengua Española- en Andalucía (Heras, 
1999: 490). 

3ª.- Por lo tanto, un medio de comunicación del XVIII nos sirvió 
como introducción al conocimiento de la literatura de tradición oral, así 
como a otros temas relacionados con una visión interdisciplinar. 

4ª.- Con el material recogido, elaborado y coordinado por un grupo 
de profesores, elaboramos el diaporama Estampas y visiones del Rocío, 
que se divide en las siguientes partes: “El Rocío, fenómeno de masas” 
(análisis histórico y sociológico de la zona), “Aproximación a las raíces” 
(arqueología, etnografía, etc.), “Una imagen y su santuario” (Cantigas 
de Alfonso X, Libro de la Montería de Alfonso Onceno, Trova del ha-
llazgo, Reglas...) “Y surge la Romería” (pliegos sueltos, Regla). Con una 
duración final de quince minutos, fue el resultado de un intenso trabajo, 
en que se aunaron conocimientos de medios de comunicación, arte, his-
toria, literatura, religiosidad popular y un amplio manejo de los medios 
audiovisuales.
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Si en todas las culturas existe una estrecha relación entre idiosin-
crasia y expresión lingüística, en el ámbito de la modalidad lin-

güística andaluza dicha relación se hace tan patente, que el elemento 
normativo no está presente de una manera taxonómica80, la norma pierde 
relevancia para que el ajuste a la consideración humboldtiana del lengua-
je como expresión del espíritu colectivo de un pueblo (Zurita, 1995) se 
haga mucho más intensa y paradigmática. Es más, cuando la idiosincrasia 
de una comunidad cultural comparte con otros pueblos el mismo sistema 
lingüístico, el bagaje cultural confiado a la oralidad posee carácter de 
cierta exclusividad, esto es, el patrimonio del dictum es predominante81.

Pero si avanzamos en esta primera reflexión que nos hacemos hoy 
aquí, es posible que constatemos que parte del patrimonio cultural an-
daluz se ha transmitido y aún se nos transmite, a través de la exclusi-
va oralidad tradicional. Así pues, intentaremos analizar la vinculación 

80 Cfr.: número monográfico “Usos lingüísticas y diversidad cultural” de Textos de 
Didáctica de la Lengua y de la Literatura, nº. 6, Barcelona, Graó. 

81 Según Cassany, apud Baltanás-Pérez (1996): pág. 30, se afirma que oralidad y 
escritura se contraponen en la lengua común, hasta el punto de formar dos códigos 
distintos.” Y más abajo traen a colación la contundencia de Benichou (19- 90): Hay 
que entender, pues, el estilo oral como una escuela poética, sin doctrina formulada, por 
cierto, pero con su arte poético implícito. (Ibidem).
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profunda que existe entre el habla andaluza y la literatura popular, que, 
consuetudinariamente se ha transmitido de manera oral82. Así lo vemos 
constatado en recientes publicaciones para el segundo ciclo de Enseñan-
za Secundaria; la profesora González Gil lo expone así: los andaluces 
hablamos español de un modo particular que se denomina “modalidad 
andaluza”; y ello responde a una huella que la cultura y la visión del 
mundo, la evolución del lenguaje y las influencias socio-históricas han 
dejado en el modo de realizar el sistema común. Esto es aplicable a la 
poética de tradición oral. (González, 1995, pág. 3).

Creemos que no es necesario establecer la diferencia entre literatura 
popular y literatura oral, ya que la esencia de lo popular está inscrita en lo 
oral; como tampoco la distinción entre lo tradicional o lo popular: suelen 
intercambiarse ambos conceptos, aunque entendemos que lo tradicional 
se inscribe en lo popular83. Esquemáticamente:

LITERATURA ORAL> LIT. POPULAR> LIT. TRADICIONAL

Por otro lado, no queremos entrar en la aporía de distinguir entre la 
literatura culta y la literatura popular; la cultura literaria se valida no sólo 
por la autoría prestigiada, sino también en la anonimia prestigiosa. Ambas, 
al menos en teoría, se dirigen a unos receptores, que la han consumido, la 
consumen o la consumirán, al recrearlas con cierto grado de fruición. La 
profesora González Gil establece la diferencia entre literatura y las obras 
de poética tradicional, al considerar obras cerradas las literarias y abiertas 
y disponibles las de poética tradicional (González, 1995, pág. 6).

82 No abundaremos en apreciaciones ya consolidadas, tales como aquéllas que se 
refieren a la importancia de conservar el patrimonio de la cultura andaluza, aunque 
últimamente algunos pongan todavía - ¿hasta cuándo? - en duda si existe o no cultura 
andaluza. Para nosotros es tan obvio que existe, que lo contrario sería como el pregun-
tamos todavía si existe lengua o cultura vasca, gallega, catalana, etc. Ahora bien, la 
existencia de un patrimonio cultural común no ha de ser nunca óbice para el fomento 
del cosmopolitismo y del reconocimiento de que hay más elementos culturales que nos 
unen que de aquellos que nos diferencian. Lo contrario sería caer en un empestillarse 
cateto, que tantas violencias conlleva.

83 Cfr.: Baltanás-Pérez(l996), págs. 31 y ss.
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Para apoyar esto que decimos, basta con espigar algunos ejemplos, 
en los inicios de las llamadas literaturas cultas nacionales: epopeyas y 
relatos épicos de todos los tiempos, cantares de gesta de la Edad Me-
dia europea, etc.; todas ellos nacen en la más pura oralidad, en la más 
pura recitación memorística, en el canto salmódico y en el enraizamiento 
más popular. Es más, en muchos momentos de la historia literaria se ha 
imitado exprofeso la manera popular de creación literaria: son las de-
nominadas corrientes neopopularistas, como la practicada en los poetas 
españoles del 27.

El Profesor Alcina Franch establece la siguiente clasificación:

LITERATURA ORAL

1.	 Cuentos.
2.	 Leyendas y tradiciones: históricas, religiosas y profanas.
3.	 Poesía (con música): religiosa y profana.
4.	 Composiciones en prosa o verso para representar.
5.	 Dichos, refranes, idiotismos, acertijos, comparaciones, exagera-

ciones, chascarrillos, etc., propios o típicos del lugar.
6.	 Pregones: oficiales y de venta. (Alcina, 1994, pág. 172).

FOLCLORE, CULTURA YLITERATURAPOPULAR

Pretendemos delimitar, en este apartado, cuáles son las diferencias y 
concomitancias entre ros estos tres conceptos, esto es, si la cultura popu-
lar es parangonable a folclore y las relaciones entre cultura y literatura 
popular, con especial referencia a la que se ha cultivado en Andalucía.

No somos nosotros de los que niegan la existencia de la cultura an-
daluza, puesto que lo consideramos algo tan obvio como la existencia de 
andaluces como sujetos de cultura; dudar de su cultura es como si dudá-
ramos de la cultura específica de otros pueblos, que integran la nación 
española; a éstos -qué curioso- no les ponen en duda su propia especifici-
dad cultural.  Se ha dicho que no se puede comprender la Cultura Anda-
luza sin tener en cuenta el fenómeno religioso en su vertiente tradicional 
popular. (Torrejón, 1996, pág. 109).
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El siguiente paso consistirá en un acercamiento lo más certero posible 
a la cultura andaluza, desde el ámbito de su propia modalidad lingüística, 
cuando la abordamos para su estudio desde las manifestaciones de la li-
teratura popular. Ya Demófilo pergeñó parcialmente dónde podían estar 
sus raíces y manifestaciones folclóricas (Machado y Álvarez, 1987)84. Más 
recientemente se nos asegura que el folclore posee una “poética propia”, 
que es diferente en cada modalidad lingüística. El estudio de lo peculiar 
de nuestro patrimonio pasa por el estudio de la modalidad en que se ex-
presa, que, en nuestro caso, es oral y andaluza. (González, 1995, pág. 9).

La literatura popular se encuadra dentro de los objetivos primordia-
les de los estudios folclóricos, ya que abarca todo lo popular: [...] las 
costumbres, las creencias, [...] los gestos, el habla, así como aquellas 
manifestaciones orales que han sido calificadas de literatura popular, 
pero que responden más exactamente a la denominación de arte verbal 
u oral. Este último, que comprende cuentos populares, leyendas, mitos, 
proverbios, adivinanzas y poesía, ha constituido, desde los orígenes de 
la especialidad, el objeto primordial de las investigaciones folklóricas” 
(Bascom, 1974, pág. 20)85.

Por otra parte, desde antiguo se polemizaba si el folclore se habría 
de circunscribir solo a la literatura popular, a la música y a la danza, sin 
tener en consideración otras manifestaciones de cultura popular. Este ex-
tremo nos lo deja meridianamente claro el profesor Rodríguez Becerra, 
al decirnos que el folclore se ocupa de la “literatura oral”, para lo que 
se requiere una formación específica [...] filológica; dichas actividades 
han de realizarse con las debidas garantías científicas y no por mero co-
leccionismo (Rodríguez Becerra, 1987, pág. 26), para más abajo añadir 
que el interés por las creaciones del pueblo como hechos diferenciados 
forma parte de la expresión literaria desde los siglos en que se forman 
las distintas literaturas nacionales; lo popular y lo culto aparecen mez-
clados y siempre al servicio del artista-creador que lo utiliza según sus 
necesidades (Ibidem).

84 A Demófilo se unirían muchos eruditos andaluces o relacionados con Andalucía, 
contemporáneos: Guichot, Rodríguez Marín, Sales y Ferré, Montoto... Cfr. Rodríguez 
Becerra, 1987, al que seguimos de cerca en este punto. 

85 Citado por Rodríguez Becerra, 1987, pág. 25.
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Por estas razones expuestas, cuando nosotros proponemos el docu-
mento I del apéndice, como muestra de la interferencia de la literatura 
popular con la culta, no nos paramos en mientes al solidificar música y 
literatura; las trovas, elaboradas desde el fuerte sentimiento que anima 
las manifestaciones andaluzas de religiosidad popular, cumplen esta fun-
ción en las pequeñas comunidades que las recrearon, recrean y recrearán 
a lo largo del tiempo. Estas composiciones literarias y populares, nacidas 
para el canto monocorde o coral creemos que deben engrosar, de manera 
definitiva y sin ninguna clase de reticencias o minusvalías el patrimo-
nio literario, que compone el corpus inmenso de la literatura hecha en 
Andalucía. Y recibirá el mismo tratamiento científico y exegético que 
cualquier tipo de texto86 culto exige.

LITERATURA POPULAR VERSUS LITERATURA CULTA

Se suele establecer, asimismo, una diferenciación entre literatura 
popular y tradicional, argumentándose que lo que la distinguen no 
son los orígenes, sino su forma de difusión y transmisión (Baltanás, 
1996, pág. 32). Se argumenta además, que lo tradicional es lo que se 
recrea y, a la vez, se transforma en la constante apropiación popular 
(Menéndez Pidal, 1973).

Se produce, pues, un constante adecuación popular […] a sus pro-
pias necesidades éticas y estéticas, lo que hace mediante determinados 
mecanismos de innovación, que actualizan el texto tradicional, lo ponen 
en presente, hasta hacer que éste exprese las inquietudes más inmedia-
tas del grupo que lo emplea [...] Lo específico de la obra tradicional es, 
pues, su apertura... (Baltanás, 1996, pág. 34).

Otra de las peculiaridades de estas manifestaciones literarias es su 
expansión ilimitada, aunque sin abandonar nunca su sello de origen ca-
racterístico, idiosincrásico, pero que se amoldan en la diacronía y en la 
distopía a cada comunidad específica. (Ibidem, pág. 35).

86 Entendemos el concepto de “texto” como se ha delimitado en las ya numerosas 
gramáticas del texto, aunque ya hayan sido rebasadas por los tratados de pragmática.
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ESCRITURA VERSUS ORALIDAD

Si hasta ahora, en lo que llevamos expuesto, se admite una perfecta 
coherencia en los planteamientos, ¿qué ocurre cuando nos enfrentamos 
con la codificación de textos orales en andaluz? ¿Qué diferencias cultu-
rales pueden establecerse o sistematizarse entre textos andaluces escritos 
en castellano y los que se intentan transmitir codificados en andaluz?

Mucho tendremos que reflexionar acerca de estos extremos, ya que 
desde el evidente prejuicio que considera la posibilidad de codificar algo 
en andaluz, por la falta evidente de código lingüístico, hasta los que pre-
tenden someter a una norma culta la presión en la modalidad lingüística 
andaluza median muchas posturas, la mayoría de las veces contrapuestas.

Una comunidad que hace del habla un elemento esencial de vida, de 
relación con los demás y con el mundo. La Cultura tradicional andaluza, 
antes que nada, es una cultura del habla y el pueblo andaluz, un pueblo 
que ejercita el habla como su mayor habilidad individual y colectiva. 
Sólo así puede explicarse de forma coherente la ‘persistencia poética’ 
de los andaluces en la Historia de la Poesía; o, por ejemplo, el hecho de 
que -solo en la provincia de Cádiz- existan actualmente más de dos mil 
poetas que han publicado, al menos, un libro de poemas. (Pérez Orozco, 
1996, pág. 10).

Posiblemente, en la conciencia del que codifica textos en andaluz 
subyace, consciente o inconscientemente, el intento de todo creador para 
la perduración de su obra, tal como él la concibió, pues en muchos ca-
sos, la escritura cumple para la literatura oral la función de garantizar, 
conjuntamente o no con la tradición oral, la transmisión de un texto87.

Por estas razones, es posible delimitar dos clases de creadores litera-
rios de textos andaluces:

a.	 los que han transmitido su obra escrita en castellano, al ser 
conscientes de que la modalidad lingüística andaluza sólo se 

87 Baltanás, Pérez (1996): Literatura oral en Andalucía, Fundación Machado/ Gua-
dalmedina, Sevilla, p. 19.
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realiza en el nivel del habla. Su obra, por tanto, perdura tal 
cual la concibió.

b.	 Aquellos que entienden que la obra literaria ha de ser transmi-
tida en un código distinto al castellano, por considerar que es 
un hecho indisoluble el de la oralidad y la escritura, sin asumir 
plenamente la consciencia de que su forma de expresión solo 
admite codificación normativa en el habla. Tan es así, que nin-
guno de los que han escrito en andaluz han adoptado la misma 
pauta escrituraria.

ASPECTOS DIDÁCTICOS DE LA LITERATIJRA POPULAR ANDA-
LUZA

De manera esquemática, como base para la elaboración para una o va-
rias unidades didácticas, exponemos a continuación una serie de conside-
raciones, acompañadas de su correspondiente propuesta de textos:

*	 Rito (DRAE) < RITUS, Costumbre o ceremonia. /2. Conjunto de 
reglas establecidas para el culto y ceremonias religiosas.

•	 Lo festivo, como elemento ritual.
•	 La religiosidad popular: creencias.
•	 Límite entre el flamenco-espectáculo y el flamenco-recreación:

–– Jarchas88, s. IX, en mozárabe (Texto I).
–– Zéjeles de Ben Quzmán, s. XI (Texto II).
–– Seguidillas (No manchegas) > Sevillanas.

*	 Es fundamental la oralidad, ya que ocupa el 80 % del tiempo 
de los alumnos.

*	 Los profesores han de ser, porque lo son, modelos de habla y 
de escritura.

Las variantes de la lengua se clasifican en tres tipos:
–– variantes diastráticas, que dependen del nivel de cultura lingüís-

tica de cada hablante;
–– variantes diafásicas,que dependen de la situación comunicativa, 

según la cual un hablante puede variar a voluntad su forma de 
hablar;

88 El término jarcha que, en árabe significa salida, ya ha sido incluido, en el DRAE, 
con la siguiente referencia: canción tradicional en mozárabe o en árabe coloquial con 
que cerraban las moaxajas los poetas andalusíes árabes o hebreos. 
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–– variantes diatópicas,que dependen de la procedencia geográfica 
de los hablantes.

Se trata, por tanto, de disponer de textos orales, depurados y vivos, 
como modelos de habla andaluza, presentando oportunidades de resol-
ver conflictos entre oralidad y registro escrito, adquiriendo habilidades 
y conceptos claros para dominar tanto la modalidad andaluza como el 
español estándar. (González, 1995. pág. 10).

GRADUACIÓN DE LAS COMPETENCIAS COMUNICATIVAS
Competencia comunicativa >
Competencia verbal >
Competencia literaria >
Competencia poética >

(Reyzábal, 1995, pág. 18)89.

Centrarse en las palabras: “Toda palabra es mágica desde el punto de 
vista lírico” (Ibidem, pág. 19)

Las comparaciones, imágenes, sinestesias, la METÁFORA.

“La literatura en cuanto realización plena de la lengua surge -como 
uno de los. productos- procesos culturales más idiosincrásicos de cada 
sociedad. En ella se plasman las tradiciones, sueños, valores de un pue-
blo...” (Reyzábal, 1992, págs. 27-28).

La literatura, modelo de lengua.

La lingüística del texto se basa en que la comunicación verbal se rea-
liza mediante textos y no a través de oraciones.

Análisis del sgdo. y del sgte. del texto. Hay que basarse en las fun-
ciones de la lengua y la literatura como instrumentos de comunicación 
[...]” y deben describirse y considerarse los fenómenos reales que se 

89 En este aspecto seguimos de cerca a la Profesora Reyzábal, en el trabajo que citamos.
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producen en los usos de los diferentes registros, dialectos o clases de 
textos.” (Ibidem, pág. 43)

Adquirir competencia lingüístico-textual-comunicativa y literaria.

Pero es el profesor De Las Heras Borrero quien lo deja meridianamen-
te claro, cuando dice que el tratamiento de los dialectos en el aula ha de 
exigir un cambio de actitud y valoración, ya que la modalidad lingüística 
del alumno constituirá el eje vertebrador de los distintos aprendizajes lin-
güísticos (vocabulario, comunicación oral, lectura, ortografía, gramática, 
en un contexto, entorno socioeducativo adecuado. (Heras, 1996, pág. 35). 

Por otro lado, mediante la literatura, posiblemente, se consiguen ex-
periencias cognitivas y emocionales que no se alcanzan en situaciones 
existenciales.” (Schmidt, 1991, págs. 152-3).

La Literatura funciona en tres niveles: en el nivel cognitivo, en el 
moral-social (normativo) y en el nivel hedonista (emocional). (Ibidem, 
pág. 251).

ESCUCHAR, HABLAR, LEER Y ESCRIBIR.

La poesía es trabajo más que improvisación o “inspiración”, destreza 
adquirida y no dominio innato, sensibilidad encauzada mediante el len-
guaje y no desbordamiento caótico [...] La poesía, como cualquier arte, 
es producción, construcción de un mensaje estético. (Martos et ál., 1991).

Se intenta la desalienación expresiva del futuro ciudadano (Cfr. Osoro).

Se trata de trasladar la atención desde la evaluación tradicional de 
la competencia ling. al desarrollo de la competencia comunicativa, si-
guiendo el principio de que […] no existen enunciados correctos o inco-
rrectos, sino enunciados adecuados o no a la situación y a los propósitos 
de los hablantes. (Ibidem, pág. 29).

Además, los textos de la tradición oral andaluza son modelos de 
comunicación, fáciles de retener en la memoria, cercanos a los intereses 
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de todos los hablantes, referidos a múltiples circunstancias vitales y ade-
más, con la plurisignificación y densidad de sentido que todo lo literario 
conlleva. (González, 1996, pág. 93).
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[ANEXO I]

APÉNDICE DOCUMENTAL

Entre las numerosas posibilidades para trabajar con textos adecuados 
a lo que hemos propuesto más arriba, ofrecemos, en esta ocasión, un 
somero repertorio de ellos, para que se puedan trabajar en el aula o en 
cualquier contexto docente. Advertimos también que no es una propues-
ta cerrada, ya que la riqueza de textos de este tipo es abrumadora.

TEXTOS I Y II: GARCÍA GÓMEZ, E., 1975.

TEXTO III: DE LOPE DE VEGA en: Lo cierto por lo dudoso, El 
amante agradecido, y Amar, servir, esperar; y también “Seguidillas del 
Guadalquivir”, Atribuidas a Lope de Vega, recogidas en el Cancionero 
de Turín, del siglo XVII.

Texto IV: CONDE DE NOREÑA, La Quincaida, B.A.E., nl. 63, pág. 
468. TEXTO V: LAFUENTE, 1865, Y MUÑOZ Y PABÓN, J.F. (en BA-
RRIOS ET AL., 1982).

TEXTO VI: Cfr. RODRÍGUEZ MARÍN, 1883 (5807, 6024, 7349, 
7276,).

TEXTO VII: Cfr. en el disco de los HERMANOS TORONJO, 1961, 
Hispavox, nl. HH 11-47, 33 rpm., 30 cms.

Texto VIII: Cfr. AA.VV., 1994.

[ANEXO II]

TEXTOS PARA COMENTAR

Los textos que ofrecemos a continuación forman un pequeño com-
pendio que pretende reunir textos clásicos de la literatura culta española 
(cfr. Nº. 2), así como otros de raigambre decididamente popular y anda-
luza -la mayoría de ellos- e incluso alguno inédito, (texto nº. 6).
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No hemos querido extendemos en las cuestiones previas a cualquier 
comentario de textos, ya que, en la bibliografía referida, se pueden en-
contrar dichos preliminares suficientemente amplios y complementarios 
de los textos ofrecidos.

1.	 TEXTO: Trova del hallazgo de la Virgen del Rocío. (Zurita, 1981 
y 1991).

2.	 TEXTO: Trova cazurra, inserta en el Libro de Buen Amor del Ar-
cipreste de Hita: Cfr. Zurita, 1996, 2, pág. 23)

3.	 TEXTO: Trovo de El Cerro de Andévalo (Huelva): Cfr. Zurita, 
1996, 2, pág. 62.

4.	 TEXTO: REGLA DE ALMONTE: Capítulo IV. (Impreso del 
XVIII): Cfr. Zurita, 1996, l.

5.	 TEXTO: Anónimo, “Pasillo de comedia”, Pliego suelto de cor-
del: Cfr. Zurita,1996,2, pág. 26).

6.	 TEXTO: La Romería del Rocío de FULGENCIO MANUEL CA-
BEZAS. 1924. Hdad. de Villamanrique. Texto inédito.

7.	 TEXTO: Juan Miguel BÉJAR DÍAZ, “El responso”: (Cfr. Zurita, 
1996, 2, pág.66).
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D. José Mª. Vázquez Soto fue cura párroco de Villamanrique, 
desde el año 1957, en que tomó posesión de cura ecónomo, has-

ta su traslado en 1962. Indudablemente fue un sacerdote intelectual, cul-
to, bibliófilo, inquieto, de genio vivo y siempre preocupado por los más 
necesitados, en especial, por el mundo de la emigración manriqueña a 
Francia, singularmente: hizo posible que los trabajadores emigraran en 
condiciones dignas, tanto los temporales, como los que permanecieron 
en el extranjero, a los que procuró la debida asistencia y que no perdieran 
los lazos y contactos familiares con su Villamanrique natal. Una gran 
labor permanente, que continuó ejerciendo, cuando ya había dejado la 
parroquia manriqueña, por traslado a Dos Hermanas.

Asimismo, siempre tuvo alternativas de formación y estudio para los 
jóvenes del pueblo, al facilitarles la posibilidad de estudios de Bachi-
llerato, en el entonces recién inaugurado Seminario Menor de Pilas o 
en otros centros eclesiásticos, académicos y de formación profesional. 
Nosotros, que fuimos sus monaguillos, junto a otros numerosos niños 
manriqueños, lo podemos atestiguar.
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BIOGRAFÍA

D. José María Vázquez Soto. Sacerdote, bibliófilo, historiador, poe-
ta, pintor, erudito, en una palabra. Auténtico continuador de aquella 
pléyade de sabios sacerdotes sevillanos que, desde Herrera hasta Lista, 
cultivaron las letras y dieron un inigualable prestigio cultural a Sevilla y 
su tierra, con el renacer del clasicismo de aquella Iulia Romula. 

Luchador incansable para rescatar del olvido el inmenso y, tantas 
veces olvidado, patrimonio material e inmaterial de nuestros pueblos, 
supo sumar su labor sacerdotal a la inacabada tarea de la formación 
de los jóvenes, cuando estuvo destinado como párroco en distintas lo-
calidades de Huelva, Cádiz y Sevilla. Investigador de la zona del Al-
jarafe-Marismas, son obligadas referencias sus obras Historia de Az-
nalcázar e Historia y leyenda de Villamanrique. En este pueblo tan 
rociero, viviría intensamente todo lo relacionado con la Romería de 
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Pentecostés, a la que dedicó el famoso opúsculo El Rocío es así. Para 
la parroquia y el pueblo de Villamanrique recuperó, no sin dificultades, 
la riqueza patrimonial y artística del extinto Convento de Santa Ma-
ría de Gracia, cuyo edificio había sido declarado interesadamente en 
ruinas, por la posibilidad de ser expoliado y trasladar sus magníficos 
retablos fuera de la población. Todo un ejemplo para la conservación 
del patrimonio in situ.

Ejerció su labor sacerdotal durante seis décadas, de las que más de 
tres transcurrieron en la Parroquia del Buen Aire de Sevilla, habien-
do sido párroco de multitud de parroquias de las provincias de Cádiz, 
Huelva y Sevilla. Creó la parroquia de la Oliva de Dos Hermanas y ha 
estado de párroco en Villamanrique. […]

Antonio Burgos ha dicho de él que es el que mejor habla el andaluz 
y entre sus publicaciones, destacan las relacionadas con el Sahara y 
los problemas de sus habitantes, Los ex-votos de Andalucía: milagros y 
promesas en la religiosidad popular, Anales Eclesiásticos i Seglares de 
la M.N. i M.L. Ciudad de Sevilla, Historia de Aznalcázar o el realizado 
sobre la historia del Palacio de San Telmo. No es hermano de ninguna 
cofradía y su única relación con las mismas es que salió un año de na-
zareno en Algar (Cádiz), pueblo natal de Leonardo Castillo.

Largo y prolijo sería el mencionar sus méritos como editor, estam-
pador y creador de bellos iconos devocionales; su trabajo como ar-
chivero del Arzobispado, creador de nuevas parroquias, Hermandades 
y grupos de teatro; su constante ayuda a los más desfavorecidos, en 
especial, al pueblo saharaui y a los emigrantes españoles de los años 
60. Su actividad y energía, a pesar de la avanzada edad, nunca llegó 
a entender que apresuradamente le llegara la obligada jubilación en 
su querida parroquia de Santa María del Buen Aire, en que ejerció su 
apostolado durante más de treinta años90.

90 Francisco Santiago y Hermanos García Acevedo. Arte Sacro, Sevilla, 5 de sep-
tiembre de 2007. Fotografías: Francisco Santiago.  Agradecemos a Arte Sacro la au-
torización para incorporar el presente texto y las correspondientes fotografías de este 
singular sacerdote sevillano. Cfr.: http://www.artesacro.org/Noticia.asp?idreg=28470. 
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La cultura fue unos de sus grandes objetivos, al procurar siempre 
su conservación y rescate, así como la puesta en valor del patrimonio 
manriqueño, tanto material, como intangible: gran aficionado al teatro, 
lo hizo realidad permanente con un escogido grupo de actores no profe-
sionales, que representaros famosas obras de Arniches y sainetes de los 
Quintero, como Puebla de las mujeres, Sangre gorda, Las de Caín, etc.

En la labor de dirección colaboró intensamente el párroco, D. José 
María Vázquez Soto. Fue cura del pueblo desde 1957 a 1962. Adelan-
tado a su tiempo, D. José María creó una emisora de Radio Parroquial 
con la ayuda del entonces practicante Lino Cuesta Gila. Semanalmente 
publicaba un Boletín, cuyos ejemplares se conservan en el Archivo de 
Santa María Magdalena. Puso en funcionamiento un Cine Club Parro-
quial, cargando con el sambenito del desmantelamiento del Convento, 
aunque la verdad es que, al llegar al pueblo, se encontró con la decla-
ración de ruina del templo conventual y lo que verdaderamente hizo fue 
salvar para Villamanrique las grandes obras de arte que trasladó ur-
gentemente a la Parroquia y que iban a ser enviadas a Sevilla, en 1959. 
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Fue un gran investigador de la historia de Villamanrique, con sus 
obras Historia y Leyenda de Villamanrique, Villamanrique, sitio real, 
La Parroquia viva y un folleto, polémico entonces, titulado El Rocío es 
así, en el que criticaba los absurdos protagonismos de algunos y en el 
que apoyaba la importancia de Villamanrique en una Romería de la 
que nuestro pueblo era pieza clave. 

Asimismo, este sacerdote gestionó, acompañó y solucionó muchos de 
los problemas que se encontraron los manriqueños que, por aquellas 
fechas, emigraron a Francia, Alemania, Holanda y otros países de Eu-
ropa. Junto a D. Enrique Monsalve Maravert facilitó puestos de traba-
jos en empresas de Dos Hermanas, una vez que fue nombrado párroco 
de Nuestra Señora de la Oliva, fundada por él en esa ciudad91.

Ejemplos de su labor como investigador y culto bibliófilo, es una 
exhaustiva documentación titulada “Relación de Cofradías y Hermanda-
des establecidas en iglesias; ermitas y hospitales y capillas propias con 
algunas apuntaciones en el Arzobispado de Sevilla en el siglo XVIII”92, 
en que detalla la situación y existencia de numerosas hermandades y 
cofradías. Curioso es el caso de Almonte, en que aparecen las siguientes 
Hermandades: Smmo. -Dulce nombre [sic] de Jesús – La Asunción – 
Soledad – Jesús Nazareno – S. Bartolomé – Vera Cruz – Animas [sic] 
– Cofradía del Rosario – Cofradía de la Sangre. Es sorprendente que no 
se haga referencia a la Hermandad del Rocío de dicha villa, cuando el in-
vestigador Álvarez Gastón, que fuera párroco de Almonte, en su síntesis 
histórica, cronología y fechas destacadas en la Historia de Almonte y El 
Rocío afirma que, a mediados del siglo XVI, sobre 1550, se establece en 
la Parroquia de Almonte la Hermandad de Ntra. Sra. de las Rocinas93. 
La primera Regla impresa de la Hermandad del Rocío de Almonte co-
rresponde a la que publicamos y estudiamos, en otro lugar, impresa en 
Sevilla en 175894. En las páginas introductorias, sí aparece un grabado de 
la Virgen del Rocío, en el que se lee Vº. Rto. DE MARIA SSma. DEL 

91 Cfr.: Carrasco, M. y Zurita, J., “Tradiciones, costumbres y leyendas de Villaman-
rique”, en ZURITA et alii, 2022, p. 336 y ss.

92 VÁZQUEZ SOTO, 1996, p. 216. 
93 ÁLVAREZ GASTÓN, 1975, p. 28.
94 ZURITA, 1996, pp. 211-221.   
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ROCIO. cuya efigie se venera en su Hermita de la Villa de Almonte ante 
la que rezando una Salve se ganan 420 días de indulgencias concedidas 
por varios SS. Arzobispos y Obispos.

Precisamente, Vázquez Soto será quien más datos documentales y 
vivenciales nos puede aportar, dado que fue párroco de Villamanrique, 
durante largos años, así como el que hizo posible que todo el patrimonio 
del Convento de Santa María de Gracia pasase a la parroquial de Santa 
María Magdalena, donde actualmente se conserva en parte; quizás tuvo 
que cargar con el sambenito – como se ha dicho más arriba- de que, en su 
gestión de cura ecónomo, el Convento dejara de serlo, para convertirse 
en dependencias al servicio de la parroquia, pero que, desgraciadamente, 
por el posterior abandono, en que quedó sumido, se derruyera hasta sus 
cimientos, ante la inexplicable pasividad de las autoridades que, en aquel 
momento, regían la parroquia y el pueblo. Un triste final para uno de los 
monumentos más emblemáticos del Aljarafe sevillano y para su rico pa-
trimonio, que desapareció parcialmente para siempre, como tendremos 
ocasión de comprobar.

En su famoso opúsculo95, dedicado a la villa, documenta también el 
hecho de que la nueva población surge en torno al Convento, pues 

alrededor de 1560, comienza el éxodo de Mures hacia el emplazamien-
to del actual Villamanrique. Se estaba edificando un convento de frailes 
franciscanos, el convento de Nuestra Señora de Gracia. Sin género de 
dudas, este edificio es el más antiguo de la localidad. Los franciscanos 
levantaron su cenobio, como pasó muchas veces, en la soledad de los 
campos, y poco a poco los hombres, buscando la compañía de estos 
santos varones, fueron agrupando sus moradas en torno al santuario. 

Es posible que el motivo del crecimiento de habitantes, en torno a un 
convento, habrá que buscarlo en otras motivaciones más pedestres; lo 
mismo ocurría siempre, en torno a los campamentos militares o los cas-
tillos medievales; no obstante, la parte más vieja de Villamanrique hay 
que buscarla, pues, junto al Convento de Santa María de Gracia […] Y 

95 VÁZQUEZ SOTO, 1961.
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termina diciendo que efectivamente el que pudiésemos llamar el Mures 
nuevo, fue proliferando a la sombra del convento de Menores […]96.

Cuando pasa la villa a la jurisdicción de los Altamira, se suceden 
muchos años de absentismo señorial. Ya a principios del siglo XIX, en 
1805 concretamente, la Primera Ordenanza del Concejo manriqueño es 
del siguiente tenor97: Que ninguna persona jure, ni blasfeme, el nombre 
de Dios, ni de su Santa Madre, ni hable palabras deshonestas o indecen-
tes, absteniéndose también de ejecutar ningún género de juegos, bajo la 
pena de dos ducados y cuatro días de cárcel98.

Al crecer el número de los habitantes de la villa, la primitiva iglesia 
parroquial fue derribada por orden del Conde de Altamira, de manera que 
la parroquia se trasladó al convento de frailes franciscanos, donde estu-
vo más de siglo y medio, el tiempo que duraron las obras99. Sin embargo, 
debido a la tardanza de las mismas, que a regañadientes corrían a cargo 
del señor de la villa, que percibía los diezmos eclesiásticos manriqueños 
y que se excusaba para aportar los debidos fondos; por ello, en 1806, se 
reúne un Cabildo extraordinario, para exigirle al Altamira, que enviase 
los medios suficientes, para rematar unas obras, que nunca terminaban; 
asimismo, porque los enseres de las Hermandades andaban desperdiga-
dos, por las ermitas del pueblo y en casas particulares100, ya que,

trasladada la parroquia a la iglesia del convento de religiosos y alma-
cenadas las efigies de santos e insignias de Hermandad y otras cosas 
en la ermita de Nuestra Señora de la Soledad y casas particulares, se 

96 Ibidem, p. 14.
97 Ibidem, p. 31.
98 En mi infancia, pude presenciar aún este rigor inquisitorial, pues el párroco de 

Villamanrique, el conocido como Pa Bolita, al escuchar un improperio de este estilo, 
dicho inconscientemente por un trabajador, que cargaba sacos en la puerta de casa, lo 
denunció ante las autoridades civiles, que no llegó a mayores, por la oportuna interven-
ción de nuestro padre.

99 VÁZQUEZ SOTO, 1961, p. 36. 
100 Hecho éste que no era la última vez que se iba a producir, pues, en fechas no muy 

lejanas, también se repartieron enseres del patrimonio parroquial por casas particulares, 
por lo que muchos de ellos se han conservado y no se vendieron en almoneda, como 
otros tantos que han desaparecido de instituciones eclesiásticas y, últimamente, civiles. 
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principió la obra en la iglesia, donde quedaron los altares y otras cosas 
expuestas a las inclemencias de los temporales101.

Plaza del Cabildo (1902): a la izquierda del Ayuntamiento, aún se observa la 
portada del compás de la Ermita de la Soledad, que daba acceso a la portada del 
edificio, con una nave a dos aguas. Posteriormente, dicha Ermita sería utilizada 

como Escuela de Niñas102.

En la misma acta, se afea la conducta de los operarios y administra-
dores por estar elaborando los dichos en sus casas, pajar y otras partes, 
que no debían anteponer a la casa de Dios […], aparte de no caber 
el pueblo en la iglesia del convento para oir [sic] misa y celebrar sus 
funciones, y agolpada la gente en sus puertas se profana el santuario 
con palabras deshonestas, escandalosas, blasfemas y otras execrables 
[…] Es más, se teme un levantamiento por estar retirado del pueblo 
el convento y no poderse acudir con prontitud a la administración de 
Sacramentos han muerto muchas personas sin recibirlos y a otras se le 
[sic] han administrado tarde […]103.

Se recrimina acremente a los responsables del abandono, profanación 
y descuido del patrimonio parroquial, en lo que queda del antiguo edificio, 
sobre todo, de las Hermandades, enseres que desaparecerán de manera 

101 VÁZQUEZ SOTO, 1961, pp. 39-40.
102 Cfr.: Linares, 2015, p. 60.
103 Ibidem, p. 40.
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irreparable y considerados por el ayuntamiento manriqueño, como las 
pertenencias más sensibles y de más importancia para el pueblo, pues 
andan rodando y destrozándose los altares de las Hermandades y otras 
cosas en prejuicio de las mismas Hermandades, que en su día no se podrá 
reponerlos [sic] […]104, aparte de la profanación de los enterramientos, 
que se producen en el citado templo; por tanto, como padre general de 
la Patria, no puede permitir este Ayuntamiento continúe por más tiempo 
un abandono y desorden de esta clase […] Más aún, en el caso de que no 
proceda de inmediato el señor marqués, en un gesto de valentía, coraje y 
autoridad del concejo manriqueño, se procederá al secuestro e interven-
ción de los diezmos105, para remediar de inmediato el problema. Lástima 
que, como casi siempre, existen sicarios para quienes, en el atrevimiento 
de su ignorancia, anteponen el bien particular al bien común y hacen un 
flaco favor a la voz de su amo, malinterpretando servilmente sus inten-
ciones: es justo lo que ocurrió con el alguacil mayor del Conde, que se 
querelló para invalidar este acuerdo, extremo que finalmente logró, en 
contra de la voluntad mayoritaria de los representantes del pueblo106.

Claro está que, todo este malestar encubierto iba a surgir, con motivo 
de un incidente con una de las Hermandades de Villamanrique. Ya exis-
tían en la villa las Hermandades del Santísimo Sacramento y Ánimas 
(1577), Hermandad de la Santa Vera-Cruz (s. XVI), Hermandad de la 

104 Ibidem, pp. 40-41. 
105 Ibidem, p. 41.
106 Si todas las corporaciones hubieran actuado, con la misma firmeza y arrojo, posible-

mente se hubiera conservado el patrimonio artístico de Villamanrique de otra manera y no 
hubiésemos asistido impotentes a la dilapidación y enajenación vergonzantes del mismo: se 
perdieron las Ermitas, el Convento, con sus numerosas obras de arte, los enseres del Asilo, 
parte del patrimonio de la parroquia, etc. Esperemos que con el Palacio, sobre todo con su 
contenido, no ocurra igual, pues nos consta la suma sensibilidad de sus actuales propieta-
rios: con todo respeto nos atrevemos a pedir a estas augustas personas que, todo cuanto hay 
en él permanezca en Villamanrique y tal como está desde hace años, pues esto último es 
parte de su inigualable riqueza y, no nos cabe la menor duda de que el pueblo entero sabrá 
apreciar ese generoso gesto, lo mismo que supo censurar a todos aquellos, que no estuvieron 
a la altura de las circunstancias. Curiosamente, sin ánimo de establecer paralelismos, algo 
parecido está ocurriendo con el cierre encubierto de la Raya Real, en el Camino de Villa-
manrique al Rocío. Asimismo en algunas instancias desean sustituir este tradicional topóni-
mo, presente desde siglos en el callejero del poblado de El Rocío, por otros tan peregrinos 
como Camino del Puente del Rey, Camino del Ajolí o Camino de la Raya Real… 
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Soledad de María (principios del s. XVI) y Nuestra Señora del Rocío107.
Actualmente, existen otras corporaciones, como las Hijas de María, la 
Hermandad de Montemayor108 y otras asociaciones parroquiales. Como 
venimos insistiendo, la fuerza y, por qué no decirlo, parte del poder fác-
tico de los manriqueños ha residido en nuestras Hermandades, no sólo 
ante la propia y, por supuesto legítima –ahora- autoridad civil, sino ante 
el omnímodo poder eclesiástico, que incluso arruinó, como hemos com-
probado, al propio Marqués de Villamanrique, don Álvaro. Con las Her-
mandades no pudieron. Como muestra, un botón.

…En 1801, una vez pasada la epidemia [de peste] en Villamanrique, se 
desencadena casi un motín popular, cada vez que acaece un sepelio. El li-
bro de defunciones de este año atestigua lo dicho a la vista de la siguiente 
partida: “En Villamanrique en veintidós días del mes de noviembre de mil 
ochocientos y un años: Yo, don Félix Bernal de Vera, cura ecónomo de la 
iglesia parroquial de Santa María Magdalena, de esta villa, Certifico, que 
habiendo ido en este día y mes y año a dar sepultura en el camposanto de 
esta villa al cadáver de María Ximénez, mujer que fue de Joseph de Solís, a 
la que asistió la Hermandad de la Santa Vera-Cruz, de la que esta difunta 
era hermana109, concluido que fue el “Subvenite”, se levantó una voz en 
esta Hermandad que decía: “¡Vamos a enterrar el cadáver de María Ximé-
nez en la iglesia!” Mas yo, cerciorado del orden del Rey nuestro señor, que 
Dios guarde, y deseoso de cumplirlo, dije en voz alta, clara e inteligible: 
“Señores, yo venero las órdenes de Su majestad, quien manda se entierren 
los cadáveres fuera de las iglesias110, y sí en el camposanto, como lugar 

107 Según el inventario de 1638 de esta Hermandad, se hace constar, entre otros enseres, 
que poseía una cruz dorada de madera (cfr. VÁZQUEZ, 1961, p. 85). Aún se conserva afor-
tunadamente, restaurada para abrir los cortejos procesionales. Una similar, pero de mayor 
tamaño y riqueza, posee la Hermandad del Rocío, donada por D. Salvador Delis Rodríguez.

108 Al parecer, esta Hermandad fue dada de baja, por el ordinario del lugar, aunque 
canónicamente no se extingue, hasta tanto exista algún Hermano…, como es el caso.

109 Sorprendentemente comprobamos cómo en las Hermandades manriqueñas, en 
época tan temprana, no existe diferencia de trato entre los Hermanos y las Hermanas, 
situación que la Iglesia jerárquica no propondría, hasta bien pasados dos siglos.

110 Las últimas inhumaciones que se han producido, en la parroquial de Villamanri-
que, han sido la de la Infanta Esperanza, el 11 de agosto de 2005 y, el 28 de diciembre 
2007, la de su augusto esposo, D. Pedro de Orleans, en la Capilla del Sagrario, no sin 
cierta reticencia popular. Nosotros propusimos que fueran enterrados, junto al altar de 
la Virgen del Rocío, de cuya Hermandad eran egregios Hermanos y tras la construcción 
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señalado y destinado por la Justicia y Comisionado de Enterramiento; y 
así, como párroco, mando que este cadáver sea llevado a este camposanto, 
para darle sepultura.” A estas expresiones, muchos de los hermanos de esta 
Hermandad, volvieron a levantar la voz diciendo: “A la iglesia!” Mas vien-
do esta pertinacia tuve acierto de irme con la cruz parroquial al convento 
que sirve de parroquia, en la que canté el Oficio de Difuntos, y esta Her-
mandad llevó el cadáver a la parroquia que se halla sin uso, a causa de ser 
necesario reedificarla, en la que dió sepultura al mencionado cadáver…”

Diecinueve días más tarde volvió a suceder lo mismo […] Los entierros 
se hicieron laicos por unos meses, porque al toque de ánimas cada vecino 
que moría era llevado a enterrar a las obras de la vieja iglesia […]111.
Todo un triunfo de la voluntad popular, cuando permanece unida ante 
una causa justa112.

Uno de los momentos más penosos y difíciles, para el Convento de 
Santa María de Gracia y sus frailes fue, durante el dominio francés del 
bonapartismo. Así, en 1809, a finales de marzo, llegan a Villamanrique 
los primeros requerimientos de confiscación de los bienes […] de los 
religiosos del convento […] 

Por la presión de las autoridades francesas y a pesar del gran afecto que 
ligaba a la población y sus regidores […] a los virtuosos franciscanos, que 
desde 1560 habían visto nacer un pueblo, el día 20 de marzo de 1810, fueron 
confiscados los pocos bienes que poseían los religiosos franciscanos […] 

Se les prohibió vestir sus hábitos religiosos, obligándoles a fijar residencia 
[…] y se les prohibió severamente predicar, confesar y ejercer el minis-
terio sin licencia expresa del rey. En una nota inquisitorial enviada a 

de un columbario subterráneo, en el patio anexo de la sacristía.
111 VÁZQUEZ SOTO, 1961, pp.44-45.
112 Parecidas actuaciones se han sucedido, a lo largo de la historia de las Hermandades 

manriqueñas: en el intento de cierre del Camino de Villamanrique al Rocío, por la Raya de 
los Vázquez, todo el pueblo acudía a partir los incontables candados, con que se cerraba la 
cancela, junto a la Laguna de Juan Sardina; o cuando se cerró el Camino de Villamanrique, 
en la Cancela del Urracal y a la entrada de la Raya Real: la Hermandad del Rocío se encargó 
de allanar su camino…; o el incidente con la Hermandad de Almonte, a la que se le antepuso 
su título, cuando le fue concedido oficialmente, por el Obispo de Huelva.
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Villamanrique donde se pide cuenta de los antiguos religiosos del convento 
de Santa María de Gracia, se llega a la siguiente insolencia: “…el obispo 
gobernador del Arzobispado puede en hora buena conceder las licencias 
de predicar y confesar, pero sólo toca al rey y a sus comisarios regios en sus 
respectivas provincias determinar las personas que han de usar de estas li-
cencias.” No obstante este vejamen, el 16 de abril se hubo de recurrir al rey 
para que permitiese con motivo del cumplimiento pascual ayudasen los re-
feridos religiosos en el ejercicio sagrado de la predicación y la confesión113. 

Hasta aquí las palabras y el documento, trascrito por Vázquez Soto, 
aunque hemos de apostillar que echamos en falta el pronunciamiento del 
obispo gobernador del Arzobispado, que se pliega cómodamente a lo 
que disponen, en clara intromisión en el gobierno de la Iglesia, las nue-
vas autoridades. Asimismo, hemos de recordar las frecuentes soflamas 
de muchos monjes y religiosos en la Guerra de la Independencia, muy 
alejadas, por cierto, del auténtico espíritu evangélico; una confrontación, 
que no solo sirvió para expulsar a un ejército invasor, sino que conllevó 
una fuerte carga ideológica, triste presagio de las dos Españas…

113 VÁZQUEZ SOTO, 1961, pp.53-54.
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Las obras de remodelación del templo parroquial permitieron su 
inauguración solemne, el día 16 enero de 1859, con asistencia de mu-
chos miembros de la nobleza francesa, pero, al no haberse concluido en 
su totalidad, el gobernador eclesiástico de San Marcos [de León] dio 
las órdenes oportunas para que de nuevo, hasta su total terminación, 
la Parroquia se trasladase al convento de Padres Franciscanos de la 
localidad […]114.

Una de las labores más fructíferas, llevadas a cabo por los frailes del 
Convento de Santa María de Gracia, fue el incremento extraordinario 
de fieles de toda la comarca, que formaron parte de la Venerable Orden 
Tercera (VOT), pues,

según los once voluminosos legajos de solicitudes para ingreso en la 
Venerable Orden, que datan desde 1733 a 1883, el convento de Santa 
maría de Gracia fue un lugar de culto constante a donde confluían 
buscando una mejor vida de piedad no sólo casi todos los vecinos del 
pueblo, sino de los pueblos circundantes: Pilas, Aznalcázar, Benaca-
zón, Bollullos […]115.

Resplandeció entonces el espíritu de caridad de los hermanos de la 
Venerable Orden Tercera, establecida en Villamanrique desde 1726116, 
con motivo de una nueva epidemia de cólera asiático, en 1855.

A raíz de la invasión francesa y los sucesivos acontecimientos polí-
ticos contrarios a la vida regular, esta Venerable Orden Tercera, como el 
propio convento decaen, en una paulatina decadencia, de maneta que la 
V.O.T. desaparece totalmente, en 1895. El templo se cerró y fue cayendo 
en el abandono; solo se abría en los días de jubileos franciscanos, la 
Porciúncula y Santa María de los Ángeles. No obstante, se acometieron 
varias reparaciones, como la llevada a cabo en 1855, en que se sustituyó 
todo el maderamen de la techumbre o la de 1912, en la que se repararon 
los muros, se bajó el coro y se colocó nueva solería117. En cuanto a la 

114 Ibidem, p. 76.
115 Ibidem, p.  93.
116 Ibidem, p. 66.
117 Ibidem, p. 65.
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morfología del Convento y, sobre todo, de su hermosa iglesia, contamos 
con abundante documentación y referencias, aunque algunas de ellas no 
sean del todo exactas, como la que dice que

asimismo se edificó el convento de franciscanos, título de Santa Ma-
ría de Gracia, cuya iglesia conventual fue realizada por Juan de 
Oviedo […] El convento de Santa María de Gracia va unido a la 
historia de la villa desde el s. XIV; de él solo se conservan como re-
liquias la arcada del claustro y una extraordinaria cripta para ente-
rramientos de los frailes. Su iglesia la realizó Juan de Oviedo en los 
primeros años del siglo XVII, según el estilo renacentista, de planta 
rectangular [sic], de una sola nave, cubierta con bóveda de cañón 
y cúpula de media naranja sobre pechinas, rematando en un ábside 
rectangular [¿!]. En su exterior se adornaba de pórtico y tres espada-
ñas. El templo fue declarado en ruinas el 16 de septiembre de 1959 y 
posteriormente derribado. Este convento que fue centro comarcal de 
religiosidad guardaba en su interior valiosísimas obras de arte que 
hoy se conservan en la iglesia parroquial118.

OBRAS

Como buen bibliófilo, coleccionista de grabados, ediciones raras e incan-
sable investigador, es un autor muy polifacético, ya que trata de muchos 
asuntos, desde los estrictamente pastorales, como La parroquia viva; li-
terarios en autoediciones, como Fábulas y leyendas del Aljarafe musul-
mán, edición crítica con vocabulario, al final de cada relato e ilustracio-
nes del autor, con depósito legal en Sevilla, 1993, 194 pp.; un trabajo de 
investigación sobre La publicidad en la industria y el comercio del siglo 
XIX en Sevilla, autoedición crítica, con estudio introductorio y numero-
sísimos ejemplos e ilustraciones, sin fecha, 245 pp.

118 AA. VV., 1979, tomo VII, p. 3272. Para una completa historia del Convento, 
véase Zurita et alii (2022), tomo I, pp. 343-417.



247

Manuel Zurita Chacón

La parroquia viva Juan, Flors, Barcelona, 1962 y 1976.

Enumeramos otros títulos, entre su variada y múltiple producción:   
https://www.todostuslibros.com/libros/romances-y-coplas-de-cie-
go-en-andalucia_978-84-8010-013-7; Muñoz Moya - Editores Extre-
meños; Historia de Aznalcázar, Sevilla, 1970; La colegiata de Oliva-
res, Sevilla, 1985; Sahara independiente ya; El pueblo saharaui 22 años 
en el olvido, Sevilla, Parroquia de Nuestra Señora del Buen Aire, 1997, 
248 páginas; Cocina Andalusí, Sevilla, Biblioteca Arzobispal de Sevi-
lla, 1995, 56 páginas; El adversario (realidad e influencia del diablo en 
el mundo), Sevilla, editorial J.M. Vázquez, 1995, 192 páginas; Fábulas 
para políticos sensatos, Sevilla, Biblioteca del Arzobispado, 1995, 219 
páginas; Marial sevillano, Sevilla, editorial J.M. Vázquez, 1988, impre-
sor Mita, 215 páginas; Poemas de la mina, Sevilla, autoedición 1980, 20 
hojas; Poemas de la hora social (1966); San Telmo biografía de un Pa-
lacio: un Palacio para Andalucía, Sevilla, Consejería de Cultura, 1990, 
169 páginas, etc.
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Sobre Villamanrique y su historia, aparte del que vamos a ofrecer en 
formato facsímil, fue autor de Villamanrique, sitio real, 1966.

HISTORIA Y LEYENDA DE VILLAMANRIQUE

Sin duda, la obra más importante, por su trascendencia y documen-
tación para la historia de nuestro pueblo, es Historia y leyenda de Villa-
manrique119, dividida en catorce capítulos, significó un estudio historio-
gráfico y pionero del pasado manriqueño, los avatares pormenorizados 
de las etapas más significativas, hasta la conclusión de los tiempos más 
contemporáneos. Por eso y dado que la edición de este libro es inen-
contrable, a continuación, insertamos una copia facsímil de esta obra, al 
igual que un poemario dedicado al pueblo, titulado Villamanrique, verso 
a verso, como modesto homenaje a Vázquez Soto.

Cubiertas de la obra de Vázquez Soto

119 Vázquez Soto, 1961.



249

Manuel Zurita Chacón

Tras una breve introducción, en que nos sitúa en el mapa, nos explica 
algunas claves del pueblo y su escudo.

El capítulo 1, titulado De los niños honderos a la villa de Mures, 
se nos narra cómo pudieron ser los primeros habitantes del lugar de 
Mures, basado en un poema latino de Licofrón y ya se nos relaciona 
con el reino de Tartessos, aun cuando el documento, que nos pondrá en 
el centro de la cultura tartésica será el descubrimiento, en 1978, de la 
Estela de Villamanrique (ca. VII a.C.)120, que es uno de los primeros 
textos conocidos en la citada lengua. Por este texto epigráfico, el nom-
bre de nuestro pueblo es conocido en todos los ámbitos académicos y 
universitarios. Asimismo, se hace un breve recorrido histórico, hasta el 
siglo XVI.

El segundo capítulo, Aquel inquieto marqués que se llamó Álvaro 
que adquirió, entre otros señoríos, el de Mures, lo hará tan suyo que su 
casa nobiliaria dará nuevo nombre a la población, como consta en los 
Libros de Bautismos parroquiales, exactamente el 28 de abril de 1577: 
Villamanrique de Zúñiga121. Se hace una mención a las construcciones 
más antiguas del pueblo, en que están representadas los tres poderes: 
el eclesiástico, con la iglesia parroquial122, el nobiliario, con el Pala-
cio y el concejil, con el Concejo123 de la villa, aunque éste último no 
sería efectivo, hasta la creación de los ayuntamientos, como veremos 
más adelante. Termina con una referencia expresa a uno de los santos 
manriqueños124: San Pedro de Zúñiga, que conmemora la Iglesia el día 
2 de marzo.

120 Zurita, 2022, vol. I, pp. 143-158. 
121 Ibidem, 2015.
122 La torre de los moros, según el dicho popular: Cfr.: Zurita, José: “La Torre de 

Villamanrique”, en Zurita (2022), pp. 421-431.
123 Zurita, 2015.
124 Ibidem, 2022, p. 260.
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Escudo de los Zúñigas

Los Condes de Altamira, siguiente capítulo, cambia Villamanrique de 
manos nobiliarias, en este caso, a la Casa de Astorga, que terminaría en 
la de Altamira125, tras una apabullante retahíla de títulos, cuyos titulares 
causaron numerosos problemas a la población, como se nos atestigua 
más adelante.

Un ayuntamiento en función, quinto capítulo, en que nuestro Concejo 
ya dicta un Auto de buen gobierno, con unas curiosas normas, que citan 
lugares tan manriqueños, como la Huerta de Santiago, la Cañada del 
Pozo de San Roque o los Cuatro Pajares…

 San Roque, patrón, y el nuevo templo figura en sexto lugar y entra-
mos en el siglo XIX, en que se proclama el patronazgo de San Roque, 
porque libró al pueblo de Villamanrique de la peste, aunque era ya copa-
trón San Blas, que siempre estuvo, con San Roque, en el presbiterio de la 

125 Ibidem, 2022b, p. 89 y ss.
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parroquia y actualmente se venera en un altar lateral de la iglesia, en la 
nave sur y próximo a la pila bautismal126.

Una decisión poco acertada, a pesar del gran alborozo de todos los 
vecinos y autoridades locales: se hizo desaparecer el antiguo templo, po-
siblemente gótico, con numerosos altares y piezas valiosas de escultura y 
orfebrería, algunas de ellas desaparecidas o en otras poblaciones. Mucho 
les pesaría a todos esta determinación, porque el Conde de Altamira no 
cumplió con lo prometido, a pesar de las insistentes cartas, remitidas 
desde Villamanrique127.

 Para agravar las circunstancias y colmo de males, Los franceses en 
España, que esquilmaron cuanto pudieron a las familias modestas de 
nuestro pueblo, así como destrozaron parte de lo que quedaba del pa-
trimonio, en especial, por la exclaustración y expolio del Convento. Vi-
llamanrique opuso una resistencia pasiva, aunque algunos sables de los 
oficiales franceses aparecieron en los pozos del pueblo…

Sigue Una nueva época, aunque vuelven las circunstancias feudales 
del señor de Villamanrique, marqués de Astorga: se limita tan sólo a vi-
vir como un simple terrateniente, un típico absentista, solo representado 
por su avaro administrador, que enajena todo lo que puede. 

A principios de 1850, el duque de Montpensier adquirió del Conde 
de Altamira la Dehesa de Gatos y la Casa-Palacio, y el 7 de febrero 
entró oficialmente en la villa128. Relata cómo se transformó el entorno 

126 Documentado por el Cronista Oficial de la Villa, D. José Zurita Chacón, mi 
ilustre hermano.

127 Siempre hemos defendido el criterio de conservar el patrimonio local que, aun-
que pertenezcan legalmente a la propiedad privada, no por ello debe descuidarse su 
esmerado cuidado, conservación adecuada y la permanencia para el sitio y lugar, para 
el que fueron creadas esas obras de arte. Nunca, por tanto, deben enajenarse o expoliar 
lo que es patrimonio de la historia de cada uno de los pueblos. En nuestro caso, desgra-
ciadamente, aparte de la demolición del antiguo templo, se derribó – trabajo costó- el 
singular Convento de Santa María de Gracia, parte del urbanismo y, si Dios no lo re-
media, algunos otros edificios de importancia. La responsabilidad, como entonces, será 
de todos nosotros.

128 Y continúa, Vázquez Soto, con una referencia sorprendente: Cito aquí la cró-
nica inédita de don Juan M. Béjar en sus apuntes inéditos “La Señora”, por parecer-
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urbano que rodeaba al Palacio y la permuta de terrenos, para abrir una 
nueva calle129.

Una Visita oficial ocupa el capítulo nueve, en que vemos al pueblo 
engalanado, para recibir con todos los honores a los Duques de Mon-
tpensier. Villamanrique, desde entonces se convierte en sitio real, con-
templando las idas y venidas de Duques, Infantes, Reinas, Príncipes…, y 
un visitante temido y no deseado, el cólera asiático, el COVID de enton-
ces: y volvióse a oír la campanilla de la muerte por las calles del pueblo. 
Corría el año de 1855.

Se reanudan las obras de forma intermitente y con varios parones, 
al no existir suficiente liquidez, para terminarlas. Se abrió, aún sin ter-
minar, la iglesia al culto, en 1859. Hubo un importante ceremonial, con 
la presencia del príncipe Luis Felipe de Orleans, jefe de la Casa Real 
de Francia.

El Palacio de Villamanrique compra El Coto de Lomo de Grullo, el 
Palacio Rey y sus 8.456 hectáreas, que eran posesión de la Corona de 
España o del Real Patrimonio130: el emperador Carlos V construyó el pa-
bellón o palacio del Cazadero Real. Sería ampliado con las marismas de 
Hinojos y de Aznalcázar, que arrendó el Conde de París, en 1893.

Por fin y tras denodados esfuerzos, llega la Conclusión del templo 
parroquial. Se adjuntan los costes y cantidades libradas, para dotar a la 
nueva iglesia de los enseres necesarios del culto. Curioso es que llegan 
los materiales, por el Caño del Guadiamar.

El capítulo 11 se dedica a las Cofradías y Hermandades: Cofradía de 
las Ánimas, Hermandad de la Santa Vera-Cruz y Hermandad de la Santa 
Soledad de María.

me completa en todo detalle. Por mucho que hemos indagado, no sabemos cuál es el 
paradero de dicha documentación y si está disponible para investigadores locales, de 
probada solvencia. Sí tenemos constancia de que ha sido leída por algunos.

129 Zurita, 2022a, p. 107 y ss.
130 Cfr.: Linares y Tejedor, 2015, p. 35.
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El siguiente capítulo se dedica íntegramente a La Venerable Orden 
Tercera de San Francisco y el Convento: una institución, la V.O.T., de 
suma importancia devocional y asistencial, en nuestro pueblo y en todos 
los de alrededor, con numerosísimos devotos, que perdura hasta finales 
del siglo XIX. El Convento es descrito como uno de los emporios artís-
ticos de Villamanrique, con retablos, imágenes y orfebrería de los más 
afamados retablistas, escultores y orfebres del siglo XVII. Portentoso 
relicario es el del altar mayor, único en su género. Afortunadamente, 
gracias al celo de Vázquez Soto, se muestran estas piezas en el templo 
parroquial, aunque fue mucho lo que se perdió, especialmente con el 
desafortunado derribo del edificio conventual, paradigma de tantas igle-
sias conventuales de Andalucía131.

Precisamente, el capítulo siguiente es una crónica del Traslado de los 
retablos a la iglesia parroquial, ante la injustificada alarma de ruina in-
minente y que efectivamente da la impresión de ruina, no sé si inminente, 
porque los que la conocen de antes dicen que siempre estuvo así: sobran 
los comentarios…132.

 El Último tiempo, último capítulo, va dedicado, en primer lugar, a 
la principal devoción de Villamanrique, la Virgen del Rocío: PRIMERA 
PARTE: LA BLANCA PALOMA, porque fue un manriqueño, Goro Me-
dina, avecindado en Almonte, el que halló la Imagen de nuestra Madre 
del Rocío, según los enardecidos vivas de otro manriqueño, Francisco 
Bedoya Béjar, al fundar el Santo Rosario del Rocío, en 1887, como pro-
clamaba una lápida de mármol, en la antigua Ermita y otra en un azulejo 
de su casa natal, en el Colón.

131 Ibidem, pp. 343 y ss.
132 Según nuestras informaciones, al parecer, un importante personaje de la curia 

sevillana estaba muy interesado en hacerse con los retablos de nuestro Convento, a lo 
que se opuso Vázquez Soto, como hemos comprobado, por las misivas dirigidas al 
Arzobispado.
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Azulejo de la fachada de la casa natal de Francisco Bedoya Béjar. Villamanrique.

SEGUNDA PARTE: LOS INFANTES.

LA TERCERA PARTE DE ESTE ÚLTIMIO TIEMPO SE LLAMA: SOR 
MARÍA DEL CORO Y DON MANUEL FERNÁNDEZ SANTIAGO.

Todo el libro va ilustrado con unas interesantes fotografías del pueblo 
y del entrañable personaje de La Candelaria.



255

Copia facsimilar de
Historia y leyenda
de Villamanrique133

José María Vázquez Soto

133 Agradecemos a D. José Zurita Chacón, Cronista Oficial de la Villa, la cesión del 
ejemplar Historia y Leyenda de Villamanrique, de José María Vàzquez Soto, para su 
publicación facsimilar, en esta obra.
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Los boletines 
parroquiales
Manuel Zurita Chacón

La información parroquial, con diversos comentarios sobre la 
vida social y familiar, emigración, normas y avisos varios, las 

publicaba el párroco D. José María en un Boletín Parroquial. Villa-
manrique, con un encabezamiento fijo, en blanco y negro o en color, 
que llevaba dibujados el puente del Palacio de la calle Fernández San-
tiago y el Simpecado del Rocío. Se añadía el orden de publicación 
anual y la fecha. Se adjuntaba con la Hoja Parroquial Diocesana, que 
se vendía a un módico precio por los monaguillos y otros colaborado-
res de la parroquia.
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poemario de Vázquez Soto
Manuel Zurita Chacón

Tras varios años trabajando en la investigación con D. José María Váz-
quez Soto, en su edad provecta, pero con su agudeza y clarividencia 

intactas hasta el último día, fue uno de mis grandes maestros por su amor a los 
libros, a los grabados, a la cultura de nuestros pueblos, a la sabiduría, en suma.

Fachada del Convento (1903)134.

134 Cfr.: Linares, 2015, p. 57.
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Su más preciado legado fueron los libros, en especial los autoedita-
dos y algunos inéditos, como es el presente poemario, dedicado exclusi-
vamente a nuestro pueblo, titulado Villamanrique, verso a verso,  con re-
miniscencias machadianas y, en la portada, un dibujo original del propio 
autor, que copia la antigua imagen de la actual calle Fernández Santiago, 
cuando la atravesaba un pasadizo o puente metálico entre el palacio y las 
casas de empleados, situadas en la Plaza del Convento.

Esta breve obra poética, va sin fecha expresa, sin paginación, mecano-
grafiada en letras mayúsculas, ordenadas y numeradas las estrofas, en un 
conjunto temático que lo componen las siguientes, que van todas tituladas:

1. Cantar del carretero 

El conjunto más extenso, compuesto de 19 cantares numerados, como 
un auténtico homenaje a estos profesionales manriqueños, tan numero-
sos en los siglos pasados y tan imprescindibles, en el mundo rural. Como 
sabemos, en la actualidad, afortunadamente se conserva esta profesión, 
gracias a nuestras tradicionales fiestas, como el Rocío y a las asociaciones 
culturales que los agrupan, como es la Asociación Cultural de Boyeros 
“Los Frontiles” que, junto a otras instituciones, convocan anualmente el 
Certamen Internacional de Yuntas y Carreteros que, en el presente año 
celebrará sus Bodas de Plata, al celebrarse la XXV edición.

Cartel anunciador del Campeonato Internacional en su XXIV edición.
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El Cantar del carretero se divide en diecinueve cantares numerados, 
que se agrupan también por temas:

1.- La rueda.
2.- El camino.
3.- El cántaro.
4.- El atasco.
5.- El calor.
6.- Los cantares.
7.- Las campanillas.
8.- El señorito.
9.- El accidente.
10.- De cacería.
11.- El fango.
12.- Tío Juan.
13.- El camino corto.
14.- La mula careta.
15.- ¡Qué mulas!
16.- Pinar de Pamantón135.
17.- Camino de Sevilla136.
18.- Camino del Rocío137.
19.- Venta del Cruce.

135 Zona forestal de montes propios de Villamanrique, al sitio del Jigarrillo 
[Guijarrillo], en donde existe un pronunciado cerro, llamado Cerro Pamantón, por-
que allí se retiraba a orar, según tradición oral, el Padre Antón o Mantón y de ahí 
el topónimo Pamantón.

136 El Camino de Sevilla fue secularmente la vía que llegaba hasta la capital y que 
dio nombre a la calle que va desde el Pozo Amores hasta la Plaza del Cabildo: hoy a la 
entrada de la población por el camino de Sevilla desde Aznalcázar hacia Ayamonte. 
Pues Villamanrique era la puerta principal de llegada desde Sevilla a los cotos de 
Lomo de Grullo y Doñana […] Cfr.: Linares y Tejedor, 2015, p. 36. Camino importante 
era también el que unía Villamanrique con Sanlúcar de Barrameda, por vía fluvial, a 
través del Caño de las Nueve Suertes y Puerto del rey o por la marisma, que intentó 
rehabilitar el Duque de Montpensier. Ibidem, p. 43.

137 El Camino del Rocío, que une Villamanrique con El Rocío, a tres leguas, 
es el más tradicional y antiguo, al ser el mismo que tomara Goro Medina, cazador 
manriqueño que halló, en la chueca de un centenario acebuche, la imagen de la 
Virgen.
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Cada una de estas partes vienen distribuidas en cinco o seis estrofas, 
de cuatro versos octosílabos, que componen una cuarteta asonantada y 
que, en conjunto forman un romance138.

Carretero y vaquerizo. D. Bernardo Díaz Vera, El Temporal: toda una vida entregada a 
su profesión y de una noble estirpe de carreteros manriqueños

2. El Pueblo 

El pueblo, por antonomasia y para los manriqueños, es Villamanri-
que139, al que dedica doce romances, con la siguiente temática: 

1.- Lola.
2.- Los carboneros140.

138 Según el DRAE: 7. m. Métr. Combinación métrica de origen español en ver-
sos octosílabos que consiste en repetir al final de todos los versos pares una misma aso-
nancia y en no dar a las impares rimas de ninguna especie.

139 Cfr.: Zurita et alii, 2022, p. 9, nota 1.
140 En el pueblo existieron varias familias, dedicadas a la obtención del carbón, com-

bustible vegetal imprescindible para los fogones de las cocinas, junto con el cisco o picón, 
carbón menudo para las estufas, copas o braseros. Era común ver en nuestros campos 
grandes boliches, de los que se obtenían ambos recursos, tras una combustión controlada 
de un montón de leña dispuesta en forma piramidal, debajo de tierra debidamente apel-
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3.- La casita.
4.- El casino141.
5.- El mus.
6.- La barbería de Cristino142.
7.- La fragua143.
8.- El cura del hospital.
9.- San Roque144.
10.- El entierro145.

mazada. Carboneros del pueblo fueron: D. Manuel Garrido Zurita, Canito y su esposa Dª. 
Antonia Ruiz Escobar, D. Diego Márquez, El Rey de la Carretera, Dieguillo, El Gordo 
y Dª. Cristobalina Díaz Bernal, D. Alonso Prieto, El de La Esquila, D. Manuel Díaz y 
María, su mujer, la familia Herrera, el de Marianita y D. Bernardo Díaz, entre otros.

141 El Casino de Villamanrique, situado en la Plaza del Cabildo, hoy Plaza de Es-
paña, tuvo al principio un carácter institucional, para después convertirse en un emble-
mático bar, que regentó el Niño del Casino, D. José Sánchez Muñoz. Actualmente es 
el conocido Bar Doñana, regentado por Dª Cristobalina Campos, La Rubia y su hijo D. 
José Francisco Ruiz Campos.

142 Una de las más famosas barberías del pueblo era la del maestro Cristino, loca-
lizada en la Calle del Convento, hoy Calle Canónigo Bernal Zurita. Se ubicaba frente 
al Estanco de la Niña Grande y junto a la sede del Sindicato. Compaginaba su labor 
con la de sochantre en la parroquia manriqueña. Otra barbería importante del pueblo, 
por su céntrica ubicación en la Plaza de San Roque, era la regentada por D. Manuel 
Márquez Sánchez, junto al Bar de D. Manuel Sosa; en la Calle Pilas, justo enfrente del 
entonces Círculo Cultural, se hallaba la barbería de D. Diego Solís Sánchez, El Golfo; 
en la calle Arriba, estaba la de D. Francisco Velázquez, Paco, El Chusco; otra, en la del 
Convento, de D. Miguel Bernal y en la Calle Encomienda, la del hijo de Cristino, D. 
Antonio Sánchez Bocanegra. Agradecemos la información a la amabilidad de D. José 
Márquez Gallego.

143 Los armeros del pueblo tenían sus fraguas en los talleres, situados al fondo de 
sus casas, en el cerro o acera alta de la Calle Santiago, enfrente de la Calle Concejo. 
Dos grandes profesionales, consagrados por entero a su actividad, fueron los hermanos 
Rosendo y Manuel Saez Santos.  

144 San Roque, proclamado Patrón del pueblo, tiene su festividad cada 16 de agosto. 
Más información en el capítulo V, de Historia y Leyenda de Villamanrique, reproducida 
en facsímil en páginas anteriores.

145 Los entierros en Villamanrique, como en muchas otras localidades, constitu-
yen un acto social importante que han variado sus duelos, al establecerse los tanato-
rios actuales. No hace tanto, los fallecidos se velaban en sus domicilios, depositado el 
cadáver en una alcoba sobre la propia cama, sobre un paño mortuorio y candelabros, 
que facilitaba la parroquia o colocado ya en el ataúd. Según los posibles de cada 
familia, los entierros podían ser de primera, cuando el cortejo parroquial (cura con 
capa pluvial negra, manguilla negra, sochantre y monaguillos con ciriales e hisopo) 
acompañaban al cadáver hasta la cruz de la calle José Vélez, con tres posas o paradas: 
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11.- El reloj de la torre146.
12.- El trabuco.

El entorno:

Ya Vázquez Soto fue consciente del entorno privilegiado que ocu-
pa nuestro pueblo en La Marisma, en el entorno de Doñana, con sus 
servidumbres y modestas prebendas. Tierra brava, donde pastan los 
toros de Gerión, donde cazan los monteros alfonsíes y donde a los 
alazanos doman a la vaquera caballeros de prestigio…, en once ro-
mances y cantares:

1.- Toque de fuego147.
2.- Laguna de Santa Olalla.
3.- El río Guadiamar148.
4.- La leña149.

en la Plaza de San Roque, Cruz del Aculaero, en la puerta de El Mantillo, que pos-
teriormente se pasó a la Cruz del Molino de Viento. Los de segunda, con dos posas y 
los de tercera, con una sola. Existían también los entierros de Por Dios o de caridad, 
para los pobres de solemnidad.

146 Información exhaustiva consta en el volumen II, pp. 434 y ss.
147 Para más información, véase tomo II, pp. 438 y s.
148 El río Guadiamar fue siempre una frontera fluvial en el Camino Real de Sevilla 

hasta Ayamonte, que discurría por Villamanrique y que se vadeaba por el llamado Vado 
de los manriqueños, conocido posteriormente como Vado de Quema, por la cortijada 
próxima. Hoy es otro hito importante en el camino hasta El Rocío. En los años de 
posguerra, se pescaban las panarras, que alimentaron a muchas familias necesitadas. 
Los niños nos íbamos a bañar en una piscina fluvial, La Patera, formada por una azuda 
de origen árabe, al sitio de Los Molinos, que usaron la fuerza motriz del agua, para las 
moliendas.

149 La leña era por entonces una herramienta imprescindible para la fabricación 
del carbón y el cisco, a través de un amontonamiento artesano, en forma de pirámide 
truncada, que se cubría de tierra, se encendía la leña por mecha y, tras unos días de lenta 
combustión, sin apenas oxígeno, se descubría y daba como resultado carbón y cisco, 
como ya hemos mencionado más arriba, en la nota 140.
Por otro lado, tanto la leña, como matorral abundante, se utilizaban para que el horno 
adquiriera la temperatura adecuada para la cocción del pan.
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El apilamento de la leña, en forma de pirámide, coronada por un hueco que servía de 
chimenea para la lenta combustión. Se practicaban otros huecos laterales, para que 
entrara el aire preciso para que ardiera lentamente el boliche, durante unos días y la 

leña se convirtiera finalmente en carbón y cisco.



400

Villamanrique, poemario de Vázquez Soto

5.- Las cigüeñas150.
6.- La marea151.
7.- El caballo marismeño.
8.- El maletilla.
9.- Pepe, el conoceó152.
10.- Vaquero153.
11.- El picador Josele154.

3. Coplas de La Marisma

Cinco cantares a la Marisma campera, donde aún campean los 
pablorromeros, con la imagen de un caballero del campo andaluz, el 
vaquero del Partido, D. Eustaquio Rodríguez Hidalgo. La figura de 
un torero valiente, Pascual Márquez y los Pinares de Hinojos, Los 
Labraos y El Chaparral.

150 Información al respecto, volumen II, pp. 440 y ss.
151 Sobre la marea, véase tomo I, pp. 103 y ss.
152 Mayoral de una ganadería, responsable último de la cría, tienta y de la selección 

de los toros, destinados a la lidia. Uno de los grandes reconocedores del ganado bravo 
de esta zona fue Pepe, el conoceó, D. José Bernal, El Manco, que ejerció a la perfección 
su oficio en el Cortijo de Puñana. Gran aficionado, inculcó en muchos jóvenes su amor 
por la Fiesta y por la profesión de picador. Su hijo, Cristóbal Bernal fue mayoral de la 
ganadería de Diego Puerta. El actual mayoral de la ganadería de los pablorromeros es el 
manriqueño, D. Joaquín Morera Garrido. Agradecemos esta información y otras sobre 
personajes manriqueños a la amabilidad de Dª Ana María Díaz Ruiz.

153 La doma a la vaquera, con grandes caballistas manriqueños, ha cosechado va-
rios premios nacionales, como es el caso del campeón D. Francisco Díaz Rodríguez, 
Pajito, al que se ha homenajeado con un monumento en la rotonda de la Veredilla 
de Gatos. Grandes vaqueros existieron siempre en el campo manriqueño: algunos, 
ya mayores, vestían diariamente el traje corto y se tocaban con el sombrero de ala 
ancha, como siempre vimos a D. Basilio Lagares. En este romance, en el verso10, 
aparecen dos nombres de bueyes, que han servido para denominar a otros de yuntas 
más recientes: Tintorero y Pinto.

154 Villamanrique ha dado a la Fiesta grandes picadores, como D. José Márquez 
Díaz hermano del torero, D. Manuel Díaz y el aquí mencionado D. Gabriel Már-
quez, Josele, vivió en la Finca Las Carpinteras; su padre D. José Márquez,  Josele, 
fue un gran caballista hasta edad muy avanzada y usó siempre el sombrero de ala 
ancha. D. Cristóbal Díaz Bernal, Ratón Grande, picador de Manolo Vázquez y su 
hermano D. Manuel Díaz Bernal, Ratón Chico, que se jubiló con Manuel Benítez, 
El Cordobés. Un ilustre picador es D. Manuel Bernal, autor de una apasionante 
biografía del torero Pascual Márquez.
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1.- La novia de Pascual Márquez155.
2.- El vaquero del Partido156.
3.- Soleá por La Marisma.
4.- El cortijo.
5.- Mi marismeña.

4. Monteros y furtivos

El mundo de la caza, afición y deporte tradicional en Villamanrique, 
que se agrupan en Club Deportivo Sociedad de Cazadores ‘El Mure’, que 
fueron premiados por su respeto a la conservación de la naturaleza y del 
lince. Son caballeros y dignos herederos de aquellos monteros reales, 
que heredó en Mures el Rey Sabio.

En el romance 4 se relata la suerte de aquellos que, antaño, salían al 
monte como furtivos, a veces por necesidad y daban con sus huesos en 
la cárcel.

1.- La caza.
2.- Un ciervo.
3.- La montería.
4.- El furtivo157.

5. De olivares y vendimias.

El verdeo en la estacá, las aceitunas manzanillas, zorzaleñas y gor-
dales, desmarojar los olivos, plantar los garrotes, el varear las ramas, la 

155 Dª Asunción Carrasco Pagés, que lo fuera hasta la muerte de este valiente torero 
manriqueño, el 30 de mayo de 1941, tras la grave cogida del toro, en la Plaza Monu-
mental de Madrid, el 18 de mayo. El corbatín que llevaba puesto esa fatídica tarde se 
conserva en una colección particular de la villa marismeña. Villamanrique le ha levan-
tado un monumento, a la entrada del pueblo.

156 El Partido Resina, un cortijo de obligada referencia del orbe taurino, donde han 
pastado los famosos toros plablorromeros, de imponentes estampas y reconocido trapío. 
Muchos años estuvo al frente de la famosa ganadería el vaquero D. Eustaquio Rodríguez 
Hidalgo, Lahera, todo un caballero del campo bravo andaluz. Sucedió a su abuelo y a 
su padre, D. Juan Rodríguez Amores, también encargados del Cortijo, propiedad de D. 
Felipe Pablo-Romero y de la Cámara. Agradecemos esta información a la amabilidad de 
su hija, Dª Caty Rodríguez, Presidenta de las Hijas de María, de Villamanrique.

157 Estos cuatro temas lo tratamos por extenso en el Volumen I, pp. 488 y passim.
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recogida en las frías mañanas de invierno, los molinos y almazaras, el 
oro sagrado del aceite…

Y también la vendimia y los carros y carretas rezumando un reguero 
líquido de uva zalema por las calles del pueblo, camino de los lagares 
tradicionales, en que los pies desnudos de los hombres, acompasados y 
apoyados en los hombros de la cuadrilla, extraían lo que habría de ser 
mosto en noviembre y vino para diciembre. Todo encerrado en ocho nue-
vos cantares, que cierran este poemario dedicado a labores y aficiones 
tan características de nuestro pueblo y su entorno:

1.- Las aceituneras.
2.- La herencia de una estacá.
3.- Ven a varear, niña.
4.- Molino de aceite, moro.
5.- Oliva, olivita verde.
6.- El viejo molinero.
7.- El olor de los lagares158.
8.- La bodega.

158 Los lagares y bodegas de Villamanrique serán tratados pormenorizadamente, en 
el tomo IV.
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159 Dejamos sin corregir algunos errores observados, por respetar el texto original, 
mecanografiado en mayúsculas y por ser copia facsímil.



404

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



405

José María Vázquez Soto



406

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



407

José María Vázquez Soto



408

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



409

José María Vázquez Soto



410

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



411

José María Vázquez Soto



412

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



413

José María Vázquez Soto



414

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



415

José María Vázquez Soto



416

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



417

José María Vázquez Soto



418

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



419

José María Vázquez Soto



420

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



421

José María Vázquez Soto



422

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



423

José María Vázquez Soto



424

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



425

José María Vázquez Soto



426

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



427

José María Vázquez Soto



428

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



429

José María Vázquez Soto



430

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



431

José María Vázquez Soto



432

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



433

José María Vázquez Soto



434

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



435

José María Vázquez Soto



436

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



437

José María Vázquez Soto



438

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



439

José María Vázquez Soto



440

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



441

José María Vázquez Soto



442

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



443

José María Vázquez Soto



444

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



445

José María Vázquez Soto



446

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



447

José María Vázquez Soto



448

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



449

José María Vázquez Soto



450

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



451

José María Vázquez Soto



452

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



453

José María Vázquez Soto



454

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



455

José María Vázquez Soto



456

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



457

José María Vázquez Soto



458

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



459

José María Vázquez Soto



460

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



461

José María Vázquez Soto



462

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



463

José María Vázquez Soto



464

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



465

José María Vázquez Soto



466

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



467

José María Vázquez Soto



468

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



469

José María Vázquez Soto



470

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



471

José María Vázquez Soto



472

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



473

José María Vázquez Soto



474

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



475

José María Vázquez Soto



476

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



477

José María Vázquez Soto



478

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



479

José María Vázquez Soto



480

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



481

José María Vázquez Soto



482

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



483

José María Vázquez Soto



484

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



485

José María Vázquez Soto



486

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



487

José María Vázquez Soto



488

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



489

José María Vázquez Soto



490

Original facsímil de Villamanrique verso a verso



491

José María Vázquez Soto



492

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



493

José María Vázquez Soto



494

Original facsímil de Villamanrique, verso a verso



495
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los Montpensier. 
El palacio de
Villamanrique160

Manuel Zurita Chacón

RESUMEN

Los Duques de Montpensier legaron a la ciudad de Sevilla el Par-
que de María Luisa y el Palacio de San Telmo, hoy Presidencia de 

la Junta de Andalucía. Antonio de Orleans, hijo del rey de Francia, Luis 
Felipe, casó con Luisa Fernanda de Borbón, hermana de Isabel II. La revo-
lución francesa de 1848 los llevó hasta Sevilla. Adquiere el Palacio de San 
Telmo, la Corte Chica, desde la que conspira abiertamente contra su cuña-
da: provocó y patrocinó la Revolución de 1868, La Gloriosa, pero también 
dinamizó la vida de la ciudad, en todos los sentidos. Los Montpensier tu-
vieron diez hijos, de los que solo sobrevinieron tres: María de las Merce-
des, esposa de Alfonso XII, Antonio María e Isabel Francisca, Condesa de 
París, que fijaría su residencia en el Palacio de Villamanrique.

ABSTRACT

The Duke and Duchess of Montpensier bequeath the Park of Maria Lui-
sa and the Palace of San Telmo, today Office of the Andalusian Presidential 
Government, to the city of Seville. Antonio of Orleans, son of Louis 
Philippe King of France, weds Luisa Fernanda of Borbon, sister to Isa-

160 Este capítulo fue publicado por primera vez, como “La Sevilla de los Montpen-
sier”, Anuario de Estudios Locales 2022, ASCIL, Sevilla, 2ª Época, nº. 8, pp. 77-93.
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bel II of Spain. The French Revolution in 1848 makes them relocate in 
Seville. There and then Antonio of Orleans acquires the Palace of San 
Telmo, the Little Court, from which he immodestly conspires against 
his sister-in-law: He indeed causes and sponsors the Glorious Revolu-
tion in 1868, while revitalising city life in every sense. The Duke and 
Duchess of Montpensier have 10 children, of which only three reach 
adulthood: Maria de las Mercedes, historically known as Mercedes of 
Orleans, Queen of Spain, who marries Alfonso XII; Antonio Maria and 
Isabel Francisca, Countess of Paris, who establishes her residence in the 
Palace of Villamanrique. 

Sevilla, emporion, civitas, urbs, medina, caput Hispaniae, corte, for-
taleza y mercado, capital de su Reino, reina de ciudades y ciudad de 
reyes, príncipes e infantes, Sevilla…Transcurría el siglo XIX y los avata-
res políticos de la época la van a convertir de nuevo en corte y residencia 
real. Y nueva ocasión, para que el palacio más antiguo de Europa que no 
dejó nunca de ser residencia real, el Alcázar, acogiera a una infanta de 
España, doña María Luisa de Borbón, augusta esposa de don Antonio 
de Orleans161; los Duques de Montpensier, que iban a protagonizar un 
nuevo idilio con la ciudad del Guadalquivir, en cuya orilla izquierda, es-
tablecerían definitivamente su real residencia, el Palacio de San Telmo…

Hablar en Sevilla de los Duques de Montpensier es tanto como recor-
rer la ciudad decimonónica y contemplar en cada esquina, en cada recodo 
ciudadano, en cada iglesia, en cada hermandad, la huella de Doña María 
Luisa y de Don Antonio, por cuanto amaron intensamente a esta ciudad 
y a su entorno, ayudaron con largueza a los ciudadanos más necesitados 
y disfrutaron de sus fiestas, sus celebraciones y formaron parte de los 
aconteceres ordinarios y extraordinarios de Sevilla y su tierra.

161 Aunque, en la amplísima bibliografía sobre la Casa de Orleans, hemos obser-
vado indistintamente tres formas de escribir el apellido (Orleáns, Orléans y Orleans), 
hemos optado por ésta última, ya que es con la que firman todos los miembros de 
esta importante rama nobiliaria francesa. Y es la que se adecua a la norma ortográfica 
española.
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Los Duques de Montpensier

Es mucha la cercanía de la mayoría de los hechos, de los personajes y de 
las circunstancias, por haber escuchado de primera mano curiosos testimo-
nios de dos familiares nuestros, tan queridos, como nuestra madrina, María 
del Carmen Espinar Domínguez, doncella en el Palacio de Villamanrique, 
en los tiempos de los Montpensier, la Condesa de París y su augusta hija; 
y de nuestra tía, Rosa Chacón Díaz, al servicio de doña Esperanza de Bor-
bón-Dos Sicilias y don Pedro Gastón de Orleans-Braganza y sus augustos 
hijos. La madre del rey Juan Carlos, doña María de las Mercedes encargaba 
a la tía Rosa, magnífica repostera, los dulces típicos de Villamanrique…
Muchos recuerdos de nuestra infancia, como vecinos del Palacio, como los 
familiares mencionados y de otras personas del pueblo, que trabajaron para 
tan egregia familia, en cuyas manos estuvo un tiempo parte de los destinos 
de España, contemplaron ceremonias en que se enlazaban familias reales y 
a las que asistían personajes de la realeza de toda Europa…Sin duda, Vi-
llamanrique ha sido un escenario privilegiado para observar, desde la más 
sorprendente cercanía, el ir y venir de tantas personalidades, de tantos acon-
teceres, que hoy ya forman parte de la historia de nuestra nación.
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Decían los viejos del lugar y lo corroboraban sus doncellas que la 
infantita162 Luisa Fernanda tocaba muy bien los palillos…Aunque nacida 
madrileña, llegaría a ser en Sevilla una reina, entronizada en su Palacio 
de San Telmo, como la vio tantas veces el eterno aspirante al trono de 
España, su indómito príncipe consorte, Don Antonio de Orleans. Este 
príncipe francés había nacido el 31 de julio de 1824, décimo hijo del 
rey de Francia, Luis Felipe de Orleans, el rey burgués, y nieto de Felipe 
Igualdad. La infanta Luisa Fernanda de Borbón y Borbón-Dos Sicilias 
nació en Madrid el 30 de enero de 1832, hija de Fernando VII, El Desea-
do y Mª. Cristina de Borbón-Dos Sicilias.

DOBLE BODA REAL

El 10 de octubre de 1846, se celebra una doble boda: las hijas de 
Fernando VII, Isabel y Luisa Fernanda contraen matrimonio, a la vez; 
Isabel II, la reina, con 16 años de edad, con su primo, el infante Francisco 
de Asís de Borbón y Luisa Fernanda, con Antonio de Orleans, Duque de 
Montpensier, él con 22 y María Luisa, con 14, tras tres días de noviazgo.            
A pesar de los correspondientes fastos de la doble boda en el Salón de 
Embajadores del Palacio Real de Madrid y en la Basílica de Atocha, se 
han de tener presentes varias circunstancias, que habrían de ser explícitas 
con posterioridad. El enlace de la Reina no se consumaría, al no inten-
tarlo ni siquiera el novio, pues llevaba más encajes que yo, según propia 
confesión de la reina163. La Corte de los Milagros de Valle-Inclán no nos 
resulta tan hiperbólica, cuando se constatan algunas circunstancias…Por 
otro lado, en cuanto el matrimonio Montpensier, favorecía los intereses 

162 En Villamanrique, a todos los niños de ascendencia real que habitaban en el 
Palacio siempre se les nombró como los infantitos, tuvieran o no esta condición, nata 
por ser hijos de reyes o de gracia, por concesión real. Asimismo, todos sus ascendientes 
eran los infantes…

163 ROS CARBALLAR, Carlos (2002): El duque de Montpensier. La ambición de 
reinar, editorial Castillejo, p. 86. Además, sabemos que Isabelita lloró durante horas 
tras verse fuertemente presionada para aceptar a su primo hermano Francisco, a quien 
ella denominaba “Paquita”. El notable afeminamiento de Francisco suscitaba un cla-
ro rechazo en Isabel, pero...no había más bemoles. 
(Cfr.:http://dinastias.forogratis.es/mercedes-la-reina-romantica-t508.html)
Por otra parte, la boda de Isabel II estaba prevista para el Duque de Montpensier, pero 
Inglaterra se opuso.
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de Francia, en contra de la voluntad expresa de la diplomacia de los in-
gleses; no hay que olvidar que doña Luisa Fernanda ostentaba la condi-
ción de Princesa de Asturias y, por tanto, heredera de la Corona española, 
en tanto que la Reina no tuviera sucesión: esto colocaba a don Antonio de 
Orleans como futuro rey consorte, de forma automática; para Inglaterra, 
era un peligro el de un gabacho como príncipe de Asturias consorte. Por 
tanto, este enlace causó una gran inquietud en círculos internacionales y 
nacionales (carlistas, liberales, etc.). Por otro lado, al rey consorte, a don 
Francisco de Asís, como dijimos, se le consideraba imposibilitado para 
procrear, aparte de que la Reina padecía una enfermedad herpética…

El matrimonio Montpensier se instala en París, como no podía ser 
de otra manera. Doña Luisa Fernanda, que había tenido una educación 
muy limitada, se halla como una auténtica petite sauvage en la sociedad 
parisina, además de que su propio marido no hablaba castellano. Ello 
no fue óbice, a pesar de sus edades respectivas, él 22 y ella, una niña 
de 14, convivieran cuarenta y cuatro años, aunque se casaron sin cruzar 
antes una sola palabra. Se instalan en Las Tullerías y pronto la infanta de 
España se va a convertir en la pequeña preferida…Sin embargo, pronto 
aparecerán nubarrones en el horizonte, pues la Revolución francesa de 
1848 va a destronar a su suegro Luis Felipe que, junto a su familia, huyen 
despavoridamente y olvidan en el palacio a la joven y aterrada infanta 
de dieciséis años, ya embarazada; reconocida por un noble, es rescatada 
felizmente y vive el exilio en Inglaterra, habiéndolo perdido todo. 

AL FIN, EN SEVILLA

Llegan a Sevilla, después de un periplo por Francia, Inglaterra y Es-
paña. La llegada de la Princesa de Asturias y su marido va a suponer un 
importante cambio para la ciudad. La entrada triunfal en Sevilla se efec-
túa el domingo, 7 de mayo de 1848; en la Cruz del Campo los recibió 
la ciudad: el Ayuntamiento, con banda de música, le había instalado a la 
Infanta una caseta-tocador. Por la Puerta Nueva, accedieron a la ciudad, 
con una salva de veintiún cañonazos en El Prado y todas las campanas al 
vuelo, incluidas las de la Giralda, con su sobrecogedor repique general. So-
lemne Besamanos en el Palacio Arzobispal, puesto a su disposición como 
primera residencia por el arzobispo Romo, hasta que no se habilitaran las 
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estancias del Real Alcázar. Se sucedieron tres días de festejos populares 
y corrida de toros en la Real Maestranza de Caballería. Sin embargo, el 
13 de mayo se produce en la ciudad un levantamiento militar, seguido de 
una encarnizada refriega, dominada felizmente el día 20, lo que devuelve 
la paz y la tranquilidad a Sevilla.

LA SEVILLA DE LOS MONTPENSIER

Qué duda cabe que la llegada de los Duques de Montpensier y su 
instalación definitiva en Sevilla iba a significar un auténtico revulsivo 
para una ciudad sumida en la decadencia y el ombliguismo, desde que 
perdió la exclusividad de ser puerta y puerto de Indias, a favor de Cádiz. 
Antonio de Orleans era uno de los hombres más ricos de Europa, con 
ambición por reinar y de exclusivos gustos. Exigirán al Estado español 
la mesada, o sea, la asignación mensual a la Casa de la Infanta, así como 
el pago a todo el personal a su servicio; todo ello va a conllevar una 
dinamización de la pacata economía sevillana de aquellos tiempos. Un 
ejemplo de lo que decimos es que el Duque va a comprar y rehabilitar 
cuatro palacios en veinte años, esto es, en el corto período que va desde 
su llegada a Sevilla (1848) a la Revolución de La Gloriosa (1868), sufra-
gada generosamente por él mismo.

En los cambios de la Sevilla romántica se evidencia claramente una 
reactivación de la vida política, social y económica de la ciudad, enton-
ces completamente rodeada de murallas, con trece puertas, dos postigos 
y en torno a los cien mil habitantes164. Como mecenas de las artes, res-
taura monumentos e introduce un modelo de vida, desconocido hasta 
entonces en la tradicional sociedad sevillana. Junto a otras familias de 
comerciantes y emprendedores venidos de fuera, como los Ibarra, los 
Bonaplata, Carlos Pickman y los mismos Duques de Montpensier, se 

164 Hoy vemos cómo aquel infausto progresismo de querer abrir la amurallada ciu-
dad fue un grave error y una pérdida irreparable de un patrimonio, que –así lo creemos 
firmemente- es la principal fuente de riqueza de los pueblos y ciudades. El mante-
nimiento y conservación de ese patrimonio, ya sea tangible como el comentado, ya 
intangible, se ha revelado como la mejor inversión de futuro, en contra de políticas 
pseudoprogresistas, que, so la capa de una falsa modernización, destruyen monumen-
tos, entornos ciudadanos, tradiciones y genuina cultura popular.
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percibe una señal de que algo está cambiando, un cambio de orientación 
en la que todos ellos fueron dinamizadores o catalizadores. Un fenómeno 
realmente tardío en la sociedad sevillana: la aparición y consolidación de 
la burguesía. Curiosamente, al Duque lo apodarán como El Naranjero, 
una especie de rey exportador de la afamada naranja sevillana, recolecta-
da de sus propios e inmensos jardines, que él en persona comercializará; 
algo inusitado para la rancia nobleza sevillana de entonces165.

La ciudad se ve favorecida con varios proyectos, como fueron la 
construcción del Puente de Triana (inaugurado en 1852), la creación de 
la Feria de Ganados -en 1847-, el trazado del ferrocarril, el urbanismo, 
etc. Lo que evidencia a las claras que el establecimiento de los Duques 
en Sevilla fue un poderoso acicate para la industria y el comercio de la 
ciudad. Pequeñas o grandes empresas encontraron en los Duques un 
cliente seguro y, lo más importante, puntual pagador, y ellas, a su vez, 
aprovechan la ocasión para renovar su oferta y su imagen, más acorde 
con los gustos más modernos…166.

ETAPAS SEVILLANAS DE LOS MONTPENSIER

Primera etapa (1848-1868)
En estas dos primeras décadas, los Duques de Montpensier se inte-

gran en la sociedad sevillana, gracias a la ayuda de algunas personali-
dades de la ciudad, como, por ejemplo, Fernán Caballero, asidua de la 
Corte Chica167. La influencia de los Duques se hará notar, no sólo en la 
ciudad de Sevilla, sino en toda el área de Andalucía occidental. Asimis-
mo, dinamizan el mercado de trabajo por la necesidad de contratación 

165 Curiosamente, las familias nobles y aristocráticas sevillanas de la actualidad han 
proseguido con el ejemplo montpensierista de gestionar adecuadamente y con acierto, 
un inmenso patrimonio palaciego, que ha sido revitalizado y conservado por el turismo 
y la hostelería. De otra manera, se hace difícil y bastante gravoso mantener tanta ca-
sa-palacio, hacienda de olivar, cortijo, etc.

166 Cfr.: http://facturasdesevilla.blogspot.com.es/2009/07/los-duques-de-montpen-
sier-y-sevilla-1.html. En este apartado, seguimos de cerca este interesante blog, por su 
buena documentación y criterio, en el análisis de las etapas montpensieristas en Sevilla.

167 Así se va a denominar al Palacio de San Telmo, no sólo por lo que representaron 
las intrigas palaciegas de Don Antonio de Orleans, sino como la auténtica alternativa de 
poder en el sur de España a la Corte Real de Madrid. 
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de personal muy diverso, desde doncellas a empleados de alto rango en 
secretarías, desde jardineros a personal del cuerpo de casa, desde mante-
nimiento de los palacios a servidumbre de todo tipo, incluidos cocheros, 
caballerizos, guardas, etc.  

Parte de la servidumbre del Palacio de Villamanrique, en tiempos de los Montpensier.

“Todo esto es lo que va a llegar Sevilla, además de los Duques. Por eso 
decir que son un revulsivo para la economía de la ciudad en veinte años, los 
que van de 1848, fecha de su llegada, a 1868, inicio del Sexenio Revolucio-
nario y de su exilio posterior, construyeron o acomodaron cuatro palacios: 
el volumen de negocio que todas estas construcciones o reformas generan 
y la cantidad de puestos de trabajo, directos o indirectos, que se crean […] 
Sólo un detalle para comprender cómo se movía el dinero: el alquiler de 
casas y habitaciones en el pueblo para el personal que acompañaba a 
los duques en las temporadas correspondientes, casi siempre, o, mejor 
dicho, siempre, pagado por los propios Duques, era una fuente de in-
greso extra y muy interesante para esas localidades. Así otras muchas 
cosas. En resumen, cuatro palacios en veinte años. Es fácil entender lo 
que esto, en aquellos momentos, significó para Sevilla y la Andalucía oc-
cidental. Aprovechan la coyuntura de la desamortización de los bienes 



503

Manuel Zurita Chacón

eclesiásticos, para comprar tierras, ponerlas en explotación con nuevos 
métodos agrícolas y venderlas, o no, cuando lo consideraban oportuno. 
“Gambogaz”, “Majaloba”, la “Huerta del Vado”, los “Cerros de Quin-
tos”, “Gatos”, “Torrebreva” y otras muchas más […]”168.

Además, el Duque era excesivamente meticuloso con la administra-
ción de sus inmensos bienes: en Sevilla era conocido como Monsieur 
combien, por su manía de preguntar, antes de adquirir cualquier cosa, 
por minúscula que fuera, cuánto vale, cuánto es; y, como dijimos más 
arriba, se le conocía con el mote de El Naranjero, por comerciar con las 
naranjas agrias de sus jardines…

SS. AA. RR. Los Duques de Montpensier

Segunda etapa (1868-1897)

Comienza esta complicada y triste etapa sevillana para los Duques, 
con la Revolución de 1868, conocida como La Gloriosa. Como se sabe, 

168 Web citada, ibidem.
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Antonio de Orleans pasa a la historia como el gran promotor y patroci-
nador económico de la misma. En estos momentos, Don Antonio era una 
de las mayores fortunas de Europa, su residencia de San Telmo se ha 
convertido en una verdadera corte, que le hace sombra a la de Madrid. Se 
le vuelve a escapar la posibilidad de optar al trono español, pues su cuña-
da, la Reina Isabel, sorprendentemente comienza a traer hijos al mundo 
y, por tanto, herederos de la Corona; de ahí que su hermana, la infanta 
Luisa Fernanda, pierda la condición de Princesa de Asturias y el Duque 
la posibilidad de ser rey consorte. Más sombras sobre su pretensión: el 
duelo a muerte con su primo político, el infante don Enrique de Borbón, 
en el que éste es abatido de un disparo en la sien por el Orleans, como 
veremos. Los generales conspiradores de La Gloriosa logran destronar 
a su cuñada la Reina, pero lo traicionan a él, en especial Prim, que sos-
pechosamente muere, a raíz de un atentado en la Calle del Turco de Ma-
drid. Las Cortes votan como candidato al italiano Saboya, al que le niega 
fidelidad, por el carácter militar que poseía Don Antonio, compelido al 
exilio por este motivo.

Con la Restauración le queda una última baza por jugar: ver a su hija 
María de las Mercedes como reina de España, por su matrimonio con 
su primo el rey Alfonso XII. Lo consiguió, es verdad, pero sólo por unos 
meses. La muerte de la reina, con sólo dieciocho años (1878), a los po-
cos meses de la boda, fue un golpe durísimo. Y aún más si recordamos 
que poco tiempo después Cristina, otra de sus hijas, con poco más de 
veinte años, también falleció. Es la vida, pero de los nueve hijos del 
matrimonio solo les sobrevivieron dos: Isabel, la mayor, y Antonio, el 
menor de los hijos. Desde 1868, la vida de los Duques deja de tener 
como centro exclusivo a Sevilla…169.

LA FAMILIA MONTPENSIER

Don Antonio de Orleans ostentaba el cargo de Capitán General y tí-
tulo de Infante de España. En su corte chica, como venimos diciendo, 
conspiró insistentemente contra su cuñada, Isabel II, con lo que se dio en 
llamar la facción montpensierista: liberales, militares unionistas, a la par 

169 Ibidem.
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que financiaba periódicos y fundaba otros, como El Trono, Don Carlos, 
El Flaco o El Grito de España. 

Era hospitalario, dicharachero, ambicioso, conspirador170 (gastó mi-
llones de francos en ese propósito: el ejemplo más cabal fue La Glo-
riosa, revolución septembrina del 68, protagonizada por Prim, Serrano, 
Topete…), volteriano, indiferente, desaliñado…Se cuenta que la misa a 
la que asistía no debía sobrepasar la media hora, pues, de lo contrario, 
se lo hacía saber al oficiante, mediante estentóreas toses y otros gestos. 
Al contrario, doña Luisa Fernanda era callada, muy religiosa –pietista–, 
melómana, discreta…Muy caritativa, presidía la Sociedad para Benefi-
cencia Domiciliaria para Señoras, que atendía a enfermos desahuciados; 
organizaba tómbolas benéficas, atendía la Academia de Doctrina, cola-
boraba con hospitales, la Santa Caridad, era Presidenta de la Casa Cuna, 
donaba cuantiosos donativos, impulsó la Escuela de Párvulos Santa Justa 
y Rufina, etc. 

En 1850 se organizó el Santo Entierro Grande, por iniciativa del Du-
que. En tanto que la Infanta era una sevillana más, la más ilustre y más 
querida, El Duque, aceptado, pero no querido. Hermanos Mayores Per-
petuos del Gran Poder (1848); La Paz, Virgen del Amparo, Soledad, Pa-
sión (1849), La O, Tres Necesidades, Quinta Angustia (1851), Ntra. Sra. 
de la Salud, Montserrat (1851), Santo Entierro; regalaron mantos a varias 
advocaciones marianas…: Virgen de los Reyes, La Paz de Sta. Cruz…
Hermanos Mayores de la del Rocío de Villamanrique171, Valme, Torrijos. 
Y revitalizaron costumbres y creencias populares, como las romerías del 
Rocío y la de Valme de Dos Hermanas, ésta ya casi extinguida, con la 
ayuda inestimable de Fernán Caballero172.

170 Galdós decía que a España le hubiera ido mejor, si se hubiera casado con Isabel 
II. (Cfr. Pérez Galdós, Benito: Episodios Nacionales: Bodas Reales).

171 La primera fotografía conocida de la procesión de la Reina de Las Marismas, 
en la Romería de Pentecostés, fue realizada por uno de los fotógrafos del Duque (ca. 
1874).

172 La novelista Cecilia Böhl de Faber, habitual de San Telmo, confidente de los Du-
ques, que ayudaron a restaurar el pendón fernandino, así como la Ermita. Se reorganizó 
la Hermandad y se instauró la Romería anual. Otro personaje del círculo íntimo de los 
Duques era Antoine Latour, tutor del duque y, posteriormente, su secretario particular. 
Era un joven profesor del Liceo Enrique IV, donde se enemistaron el duque y el infante 
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Como hemos dicho, uno de los sucesos que dañarían definitiva-
mente la figura del Duque de Montpensier será el duelo a muerte con 
su primo el Infante don Enrique de Borbón, Duque de Sevilla. Ene-
migos desde el Liceo, era infante de gracia, al no ser hijo de rey o de 
príncipe de Asturias; masón del rito escocés, con el grado 33. Curio-
samente, se pensaba para consorte de Isabel II, en vez de su herma-
no don Francisco de Asís. La provocación al Duque de Montpensier 
fue el libelo, publicado por Enrique: “hinchado (rechoncho) pastelero 
francés” …, cuya reacción del Orleans fue el duelo del 12 de marzo de 
1870, a las 10 de la mañana, en la Dehesa de los Carabancheles, a la 
primera sangre. Tras varios intentos fallidos por ambos contendientes, 
un certero tercer disparo terminó con Enrique, de 46 años. Ello supuso 
la muerte política del Montpensier (un franchute que había matado a 
un infante, a un español, hermano del rey consorte y nieto de Fernan-
do VII…). Ya se lo había advertido la Infanta, doña María Luisa, su 
mujer: No te batas, despréciale…173. Así, tras el triunfo de Prim, al 
votarse en las Cortes un candidato al trono, el Duque obtuvo sólo 18 
votos, frente a los 191 para Amadeo de Saboya. A los pocos días, se 
produjo el atentado de Prim, esto es, el 27 de diciembre de 1870, que 
muere tres días después…

El matrimonio Montpensier fue prolífico, pues tuvieron un total de 
diez hijos, aunque no les acompañó la suerte, ya que muchos de ellos 
fallecieron, por diversas circunstancias174:

Enrique. Amigo íntimo de Fernán Caballero, que tanto le admiraba. Obras maestras 
de la novelista son La gaviota y La familia de Albareda, entre otras. Vivía en el Patio 
Banderas, viuda de tres maridos; expresamente para los infantes, escribió la adaptación 
Mitología al alcance de los niños.

173 Es la sabia conseja de No hay mayor desprecio que no hacer aprecio… Muchos 
progresistas sevillanos se declararon antimonpensieristas, como Antonio Machado y 
Álvarez, rector de la Universidad de Sevilla.

174 San Telmo era un lugar con pocas condiciones de salubridad: aparte del hedor 
del Tagarete, existía una alcantarilla, junto a la Puerta Nueva de la calle San Fernan-
do; además, las inmundicias recogidas de los pozos negros de la ciudad se deposita-
ban junto al exconvento de Los Remedios. Por tanto, San Telmo y sus alrededores era 
una de las zonas más insalubres de la ciudad. Ya lo había expresado el Dr. Hauser, a 
lo que se podían añadir otras consideraciones negativas, como la endogamia y otros 
factores genéticos.
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•	 María Isabel Francisca (Sevilla, 1848–Villamanrique, 1919), in-
fanta de España175. casada con su primo hermano, Felipe de Or-
leans, conde de París (1838–1894). Villamanrique de la Condesa, 
en su honor.

•	 María Amalia Luisa (1851–1870)–muere por tifus–176 soltera; ca-
lificada como madre de los pobres.

•	 María Cristina Francisca (1852–1879) fue considerada candidata 
a ser la segunda esposa de su primo y cuñado, Alfonso XII, antes 
de morir de tuberculosis.

•	 María de Regla Francisca (1856–1861), que muere a los cinco 
años.

•	 Un hijo malogrado por aborto, que tuvo lugar el 31 de marzo de 
1857. 

•	 Fernando María Felipe (1859–1873), muerto de viruela. Su muer-
te afectó mucho a sus padres, por ser el primogénito varón.

•	 María de las Mercedes (1860–1878), esposa de Alfonso XII, que 
fue reina de España. 

•	 Felipe Raimundo María (1862–1864), muerto de meningitis.
•	 Antonio María Luis (1866–1930), duque de Galliera, se casó con 

su prima carnal, la infanta Eulalia (1864–1958), hija de Isabel II. 
Tuvieron dos hijos177.

•	 Luis María Felipe (1867–1874). Muere a los siete años.

175 El nacimiento de Isabel supuso un respiro para la Reina y una frustración para 
el Duque; se indicó con una bandera blanca en La Giralda. Se repartieron en la ciudad 
tres mil hogazas de pan y, durante un tiempo, la actual Plaza Nueva sevillana llevó el 
nombre de Plaza de la Princesa María Isabel.

176 Enterrada, en un primer momento, en los jardines de San Telmo, debajo de un 
pimentonero, que se secó.

177 Antonio heredó una gran fortuna, que dilapidó. En 1900 se divorciarían. Inca-
pacitado, tuvo que ser tutelado por su propio hijo, el Infante don Alfonso de Orleans, 
que heredó El Botánico de Sanlúcar de Barrameda y fue uno de los adelantados de la 
Aviación Española: todo un caballero ejemplar.
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Ala izquierda, Doña Mª Luisa y su nuera Doña Eulalia, casada con su hijo
 Don Antonio, que vemos acompañado de la Condesa de París y la madre de ambos.

También la ciudad de Sevilla se uniría al dolor por la irreparable 
pérdida de tantos hijos de los Duques, al convertirse el Palacio de San 
Telmo en testigo mudo de tanta desgracia familiar: para sufrir me ha 
dejado Dios en este mundo…Tengo el corazón destrozado, llegó a excla-
mar su resignada progenitora. Nunca olvidaría la Infanta María Luisa, 
como madre ejemplar, la solidaridad de la sociedad sevillana, que ella 
devolvería con creces: en vida, favoreciendo y auxiliando a los sevilla-
nos más pobres y necesitados, en especial, en las desgracias colectivas, 
como eran las constantes riadas del Guadalquivir. En su testamento, el 
gran legado de San Telmo, sus jardines y huertas, del que seguimos dis-
frutando los sevillanos, el Parque de María Luisa, espacio único en su 
género178 y en donde Sevilla la recuerda con una estatua, erigida en su 
honor. Tras once años de remodelación, el Parque se inaugura el 18 de 
abril de 1914. Leyendas y tradiciones sevillanas se incorporarán al acervo 

178 Veintidós hectáreas. Jardines reformados por Jean-Claude Nicolas Forestier, el 
jardinero del Duque, André Lecolant y el arquitecto Balbino Marrón. (Cfr. MOLINA, 
Margot: “Y el sueño verde echó raíces...”, El País Andalucía, 12.04.14). André Lecolant será 
el artífice de los jardines del Palacio de Villamanrique (Cfr.: Linares, 2015).
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natural del Parque, como la famosa leyenda del Costurero de la Reina, 
edificio singular, en forma de polícromo castillete, que ocupa uno de los 
ángulos más reconocidos del mismo179.

Costurero de la Reina, entre el Paseo de Las Delicias y la Avenida de La Palmera

Don Antonio de Orleans muere el 4 de febrero de 1890, oficial-
mente de apoplejía cerebral, en el Coto de Torre-Breva, en Sanlúcar 
de Barrameda (Cádiz). Doña María Luisa Fernanda muere el 1 de fe-
brero de 1897, amortajada con el hábito de las Hermanas de la Cruz. 
Inhumados en el Panteón de Infantes del Monasterio de El Escorial 
(Madrid).

179 Cfr.: http://leyendasdesevilla.blogspot.com.es/2011/01/el-costurero-de-la-reina.html
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LA INFLUENCIA Y LEGADO DE LOS MONTPENSIER EN 
SEVILLA

Cuando se aborda esta decisiva influencia en Sevilla, no nos limita-
mos, como suele hacerse a veces, a la propia ciudad de Sevilla, sino que 
ampliamos el horizonte hasta el territorio del antiguo Reino de Sevilla, 
lo que prácticamente supone circunscribirnos a toda la Baja Andalucía, o 
sea, las actuales provincias de Sevilla, Cádiz y Huelva.

Sevilla y Provincia

La provincia sevillana gozará de tres ámbitos plenamente montpen-
sieristas, como son las tres residencias oficiales de los Duques de Mon-
tpensier, a saber, el Palacio de San Telmo en la ciudad, el Palacio de 
Villamanrique de Zúñiga180 y La Casa de Hernán Cortés, en Castilleja 
de la Cuesta181.

180 Llamada así la villa, cuando el Duque adquiere el Palacio de los Zúñiga en 
Villamanrique, que habrá de trocar en Villamanrique de la Condesa, en honor de la pri-
mogénita de Don Antonio, en 1916. Con anterioridad y hasta el siglo XVI, el topónimo 
de la villa manriqueña fue Mures.

181 Hoy profundamente transformado este palacio por constante pretensión del Du-
que de convertirlo todo al estilo moro, el neomudéjar decimonónico, verdadera obse-
sión de la época, que dejó tantas huellas en edificios oficiales de España. En el caso 
concreto de los palacios de Sanlúcar de Barrameda y Castilleja de la Cuesta, esto que 
decimos es tan evidente que al palacio castillejero lo dejaron irreconocible. Actualmen-
te es el Colegio de las Irlandesas, en donde realizaron sus estudios las hijas del infante 
D. Carlos de Borbón. Así lo recuerda en sus memorias de doña María de Borbón, abue-
la del rey Felipe VI.
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Plaza de San Francisco, en tiempos de los Montpensier

Si contemplamos esta vieja fotografía de la Plaza de San Francisco de 
Sevilla, dudamos si lo que vemos es el contorno de una plaza porticada 
de una vetusta ciudad de Castilla: espejismo que se disipa de inmediato, 
al divisar la Giralda, asomada a uno de sus ángulos. Es lo mismo que vie-
ron, en sus primeros recorridos por la ciudad, los Duques de Montpen-
sier. Un atraso evidente a cuanto se estilaba ya en las ciudades europeas, 
incluso en el norte de España, por el empuje de una naciente burguesía 
en tierras españolas, ya desarrollada en las europeas. Misión transforma-
dora que traerán Don Antonio y Doña María Luisa a su ciudad, no sólo 
en el aspecto urbanístico, sino también en lo social. Especial empeño pu-
sieron en la potenciación de usos sociales que apenas tenían predicamen-
to en una sociedad tan pacata, como la de aquellos tiempos: los baños de 
mar y las fiestas populares, en especial las romerías182. No fue menor el 

182 Especialmente, la romería de Valme de Dos Hermanas y la del Rocío: ésta últi-
ma la conocieron, a través de Villamanrique de la Condesa, en cuyo palacio residían en 
primavera, fecha de la celebración romera; y en el cercano palacio de caza de Lomo de 
Grullo (Palacio Rey), de tanta significación rociera y en donde desemboca la famosa 
Raya Real, en el tradicional Camino de Villamanrique al Rocío, por donde transitan 
actualmente el mayor número de Hermandades rocieras, hoy en entredicho, al alegarse 
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entusiasmo que mostraron por la reorganización y mecenazgo de la Se-
mana Santa de Sevilla, en especial por las Hermandades de Montserrat y 
La Carretería, entre otras. A ello añadiremos su participación en la Feria 
abrileña183 de Sevilla y en la Real Maestranza de Caballería, guarda y 
custodia del mayor templo taurino del mundo.

Dadas las intrigas de la Corte y la más que posible influencia de-
cisiva que sin tapujos ejerce Antonio de Orleans, los Duques de Mon-
tpensier se ven obligados a fijar su residencia lejos de Madrid y de ahí 
que sea Sevilla el lugar apropiado para su residencia. Se acomodan los 
Reales Alcázares para su residencia provisional y debido acomodo184. 
En unas de sus estancias nació Isabel de Orleans, la futura Condesa 
de París y cuyo título formará parte del topónimo sevillano de Villa-
manrique de la Condesa [de París]. Finalmente, al ser el Duque uno 
de los hombres más ricos del continente, adquieren el antiguo Colegio 
de Mareantes de San Telmo y grandes predios de sus alrededores, que 
convertirán respectivamente, en su residencia oficial como Palacio de 
San Telmo, la corte chica, y las huertas anexas en el gran pulmón de la 
ciudad, hoy Parque de María Luisa, donados gentilmente a la Iglesia y 
a la ciudad, respectivamente. 

Poco a poco, la ciudad se irá racionalizando, esto es, se ajustará a 
criterios higienistas de la época, por otro lado, muy necesarios para el ur-
banismo, en especial lo referente a aguas residuales, alcantarillado, agua 
corriente, etc. Sin embargo, en el aspecto monumental, se cometerá el 
grave error de derribar las puertas y casi todo el conjunto de las murallas 
causas espurias.

183 La Feria sevillana existía desde tiempo inmemorial, como refleja a las claras la 
toponimia ciudadana: Calle de la Feria, cordón umbilical de la vida ciudadana, desde la 
romanización. Escenario de la revuelta popular del Pendón Verde, aún conserva fosili-
zada la actividad comercial en el famoso mercadillo de trapicheo y baratillo, conocido 
como El Jueves, por celebrarse en la quinta feria. Por supuesto, el establecimiento de 
una feria de ganados en 1847, por iniciativa de Narciso Bonaplata, José María Ibarra 
y otros, desembocaría en uno de los festejos más afamados, pleno de colorido, cante, 
baile y comensalismo: la Feria de Sevilla.

184 Precisamente, los Reales Alcázares sevillanos son el espacio palaciego habita-
do sin interrupción más importante de Europa, a lo largo de muchos siglos y lo sigue 
siendo en la actualidad, ya que es residencia real, cuando los reyes de España visitan 
la ciudad.
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de Sevilla, prácticamente intactas en su trazado original: se obedecía al 
obcecado criterio de la modernización urbanística, que tanta destrucción 
y desafueros ha causado al patrimonio monumental de la ciudad, como 
llevamos dicho185.

Actuación acertada por demás fue la sustitución del arcaico puente 
de barcas que cruzaba el curso del Guadalquivir y que unía la ciudad con 
Triana: la construcción del famoso puente, oficialmente conocido como 
de Isabel II e inaugurado en 1852, daría nuevo impulso al arrabal triane-
ro. El Puente de Triana será en adelante una de las señas de identidad del 
afamado barrio.

No nos cabe la menor duda sobre la munífica labor de los Duques en 
Sevilla: la Infanta Luisa Fernanda, en su atención a los más necesitados y 
el Duque como gran mecenas de artistas, en especial de pintores costum-
bristas, pero también como impulsor y patrocinador de restauraciones 
de iglesias, palacios, ermitas y otros monumentos; su interés por las be-
llas artes lo materializó en sus magníficas colecciones de todo tipo. San 
Telmo se convirtió en un verdadero museo. Legarían a la ciudad que los 
acogió gran parte de su patrimonio.

Por tanto, en somera enumeración, destacamos, los principales lega-
dos monumentales de los Duques de Montpensier.

Palacio de San Telmo

185 Basta recordar los funestos años de la actuación municipal en los años sesenta, 
en que la piqueta destruyó no sólo palacios, sino el propio entramado urbanístico, tan 
característico de Sevilla. No hablamos de las barbaridades y aberraciones en algunos 
pueblos de la provincia, en que se impuso la moda cateta de las fachadas de azulejos, 
de tan dudoso gusto.
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Facha principal del Palacio de San Telmo

Este hermoso edificio, hoy en pleno centro de la ciudad, fue adqui-
rido por Antonio de Orleans en 1849: una mansión de un  lujo mayes-
tático, decorada con un gusto exquisito, con muebles de gran calidad, 
antigüedades, bustos, obras de arte y bellísimos cuadros de la Escuela 
Sevillana186. Se convierte en la residencia oficial de los duques, la famosa 
Corte Chica sevillana, por las continuas intrigas que Don Antonio urdía 
en contra de la Corte madrileña, en que reinaba su cuñada Isabel II.

De manera sucinta y completa, el espacio palaciego de San Telmo se 
nos describe como:

… uno de los más bellos ejemplos del barroco sevillano. Su portada, 
churrigueresca, se compone de tres cuerpos, […] de columnas toscanas 
con fustes ornamentados, que sirven para sustentar el segundo cuerpo, 
con balcón balaustrado y representaciones escultóricas sobre temas 

186 TESTE, Louis (1872): Viaje Por España, traducido por Sara De Struuck; prólo-
go de Felipe Maldonado, 1959.
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náuticos. En el tercer cuerpo están las figuras de San Telmo187, patrón 
de los navegantes, y a sus lados las de San Fernando y San Hermene-
gildo. Su planta es rectangular, con dos plantas más ático, torreones en 
las esquinas, y un patio o claustro cuadrado en el centro. En el interior 
destaca la escalera imperial, el salón de columnas, decorado con pin-
turas de Rafael Tegeo, y una iglesia o capilla, con decoración barroca y 
pinturas murales de Domingo Martínez. Al instalarse los Montpensier, 
a mediados del siglo XIX, el palacio sufrió importantes reformas, entre 
ellas la de la fachada septentrional, en la que se dispusieron una serie 
de esculturas de tamaño natural representando a sevillanos ilustres, 
obra del escultor romántico Antonio Susillo188.

El palacio, ampliamente reformado por el Duque, se hallaba situado 
extramuros de la ciudad, lo que no pasaría desapercibido para las clases 
pudientes sevillanas, en concreto, al sitio del llamado Arrabal de San 
Telmo189, en que se hallaba una antigua capilla, en que tenía su sede el 
obispado de Marruecos, al hallarse éste in partibus infidelium. Asimis-
mo, sede de la Inquisición sevillana190, desde 1560. Más adelante, en 
1681, Universidad de Mareantes, cuya barroca iglesia preside, desde 
entonces, la bella imagen de la Virgen del Buen Aire191; la misma ac-
tividad de formación de avezados marinos continuaría en 1788, como 
Colegio de Marina o Seminario de Náutica. En 1847 se establece allí el 
Real Colegio de Humanidades. 

187 Curiosamente, en un altar lateral del Convento de Villamanrique, enfrente del 
oratorio del Palacio, existió una imagen de vestir de San Telmo.

188 Cfr.: http://edificiosdesevilla.blogspot.com.es/2012/01/palacio-de-san-telmo.html
189 Cfr.: http://bib3.us.es/nuestras_colecciones/mas/archivo/common/sanTelmo.pdf 
190 Sevilla fue la primera ciudad en que se estableció la Inquisición, por expresa 

orden de los Reyes Católicos.
191 Imagen que daría nombre a la capital argentina de Buenos Aires y objeto de 

profunda veneración por sucesivas promociones de clérigos, que se formaron en el 
Seminario Metropolitano de Sevilla, que sería enajenado por el cardenal Amigo: la 
decisión no fue muy bien recibida por parte de la clerecía sevillana, toda vez que la 
citada imagen permanecería en la capilla, hoy sede oficial de la Presidencia de la Junta 
de Andalucía. Para conocer la importancia artística de la citada imagen de Oviedo y 
Cornejo, véase el exhaustivo estudio y memoria de restauración del encomiable IAPH: 
http://www.iaph.es/export/sites/default/galerias/conservacion-y-restauracion/proyec-
tos-destacados/documentos/Virgen_del_Buen_Aire._Informe_final_de_restauracixn.pdf
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El edificio debe su impronta artística al arquitecto sevillano Leonar-
do de Figueroa. Antonio de Orleans lo adquiere por 1.819.812 reales, 
junto con el llamado Convento de San Diego, la Huerta del Naranjal y 
otra finca anexa, conocida como La Isabela. Estos terrenos son los que 
engrosarían el actual Parque de María Luisa.

La actividad que se desarrolla de puertas adentro del palacio hace que 
se contraten un elevado número de personas para el servicio ordinario de 
una casa que, por aquel entonces, no tendría parangón en toda la ciudad, 
pues su número llegó a rondar las cien personas, entre personal mascu-
lino y femenino: ayudantes de cámara, porteros, jardineros, cocineros, 
mozos de comedor, servicio para dieciséis carruajes (palafreneros, la-
cayos, tronquistas, cocheros…), doncellas, costureras, lavanderas, plan-
chadoras…, aparte de la implicación de parte de la sociedad aristocrática 
sevillana, que participaban en las rumbosas fiestas de San Telmo y las 
selectas señoras que figuraban como damas de compañía. Para su exclu-
sivo servicio, llegó a construirse un embarcadero que salía directamente 
al río desde Palacio, en previsión también por si había que huir precipi-
tadamente, como había ocurrido en ocasiones anteriores, sobre todo, en 
territorio francés.

Antiguo embarcadero del Palacio de San Telmo
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El mecenazgo del Montpensier reuniría en San Telmo todo un museo 
de pintura, entre copias de Murillo y otros pintores costumbristas sevi-
llanos del momento192. Contaría el palacio con una extraordinaria Biblio-
teca y un completísimo Gabinete de Ciencias Naturales. 

La Duquesa, ya viuda, donaría el Palacio de San Telmo a la Archi-
diócesis de Sevilla en 1897 para que se convirtiera en Seminario Metro-
politano. Como sabemos, en 1989, se enajenó a favor de la Junta de An-
dalucía, con el compromiso expreso de edificarse un nuevo Seminario, 
sito en la Avenida de La Palmera. Posteriormente, legó a la ciudad, todos 
sus terrenos anexos, que constituyen, en la actualidad, el impresionante 
Parque de María Luisa193.

PALACIO DE VILLAMANRIQUE DE LA CONDESA

Fachada posterior del Palacio de Villamanrique que fue anteriormente
la fachada principal

Es un gran recinto compuesto por el Palacio propiamente dicho, unos 
hermosos jardines, edificio administrativo, cocheras, cuadras, fábrica de 

192 En la escalera principal de San Telmo existía una verdadera galería de perso-
najes ilustres, con lienzos en número de cincuenta y uno, de Cabral Bejarano e hijos, 
Domínguez Bécquer y copias de Murillo y Zurbarán. Muchos engrosaron la pinacoteca 
del Palacio de Villamanrique.

193 Se abrían al público los jardines de San Telmo en los días de Feria. Los Duques 
y sus hijos asistían habitualmente al paseo de caballos de la Feria de Abril. 
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electricidad y otros elementos de servicios. La arquitectura del edificio 
palaciego es renacentista del XVI, con un bello patio de arcadas de már-
mol de Carrara, en cuyos capiteles figura el anagrama de los Zúñigas194  
y que conforma toda la estructura cuadrangular del edificio. Adquirido 
por los Duques de Montpensier, fue muy reformado con un cierto aire 
afrancesado. Hemos de destacar que todavía es el único palacio que se 
conserva tal cual lo legaron los Duques a sus legítimos herederos: tan-
to el mobiliario como los elementos suntuarios y de servicio: lámparas, 
utensilios, rótulos de las dependencias, etc.; sus jardines poseen especies 
arbóreas únicas en Europa. Ha sido este Palacio sitio real, donde en dis-
tintas épocas han tenido lugar hechos históricos y actos sociales, en los 
que han participado personajes de todas las casas reales, que han influido 
en la historia de España195.

Fueron afamadas las monterías organizadas por Antonio de Orleans 
en las fincas de Gatos y Palacio de Lomo de Grullo o Palacio Rey, desde 
donde se adentraban a los inmensos predios del Coto de Doñana, del que 
es puerta natural la villa manriqueña, como consta en los testimonios 
de muchos viajeros196. Asimismo, los Duques desempeñarían un papel 

194 Esto es, AB: Álvaro Manrique de Zúñiga y Blanca Enríquez, los primeros reforma-
dores de un primitivo enclave de carácter defensivo o castellum, que protegía unos manan-
tiales de agua, como en otros similares, cuyo ejemplar más imponente es el Castillo de las 
Aguzaderas. Estos primeros Marqueses de Villamanrique construyeron en este lugar unos 
molinos en 1577. Aunque, realmente el mayorazgo de Mures fue fundado por la Marquesa 
de Ayamonte, en 1550, por Teresa de Zúñiga, en favor de su cuarto hijo, Pedro de Zúñiga. 

195 Para el Palacio se contrataron en la población muchos servidores y trabajadores, 
aunque parte del personal de servicio llegó desde Francia, hecho éste que será el origen 
de algunos apellidos franceses que aún persisten en la población. Se cuenta que la de-
cisión de su compra por el Duque fue debida a la impresión que le causó una altísima 
palmera de sus jardines: hoy, muchas de estas palmeras han sucumbido a la plaga del 
picudo rojo, aunque en sus altos troncos han anidado las cigüeñas, que han ampliado, 
de manera considerable, la ya tradicional colonia de estas zancudas, en un entorno na-
tural único. Además, existían raros ejemplares de palmeras cocoteras. En un extremo 
de estos jardines, aún se conserva una de las primeras centrales eléctricas de España, 
muestra singular de arqueología industrial de Andalucía. Es indudable que existe mu-
cho bien cultural en este entorno palaciego: los ya citados, los jardines, el edificio y su 
rico contenido suntuario, biblioteca, pinacoteca, enseres en general, por los que no ha 
pasado el tiempo…Un espacio museal único, en el entorno de Doñana.

196 Cfr. FORD, Richard (2008): Manual para viajeros por España y lectores en 
casa. Observaciones generales, Turner, pp. 167 y ss.
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fundamental197 como difusores y potenciadores de la devoción rociera, 
cuya Ermita visitaron frecuentemente y participaron en la Romería, con 
la Real e Ilustre Hermandad de Villamanrique198. Qué duda cabe que la 
decisiva influencia del Duque sobre la población y su entorno iba a dejar 
una huella indeleble en todos los sentidos: en el económico y laboral, 
en lo social y en el conocimiento de la villa sevillana en todo el mun-
do, como residencia real, que habría de continuarse en sus herederos199; 
precisamente, en honor de su hija, la Condesa de París, se cambiaría el 
topónimo del pueblo200.

197 Ibidem
198 LATOUR, Antoine (1986): La Bahía de Cádiz, Cádiz, Diputación Provincial de 

Cádiz.
199 Cfr.: VÁZQUEZ SOTO, José María (1961): Historia y leyenda de Villamanrique, 

Editorial Católica Española, Sevilla. Y en otros supuestos e inéditos: Villamanrique, sitio 
real y en el manuscrito La Señora, de Juan Miguel Béjar Díaz, en paradero desconocido.

200 Por Real Orden de 27 de junio de 1916, por iniciativa del ilustre manriqueño y 
cronista de la villa, Juan Miguel Béjar.
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Una de las fotografías más antiguas que se conservan del entorno 
es la titulada Plaza del palacio de los Duques de Montpensier en Villa-
manrique. Fotografía de Saint-Priest (1882-83). Château de Breteuil, 
colección de Breteuil.

En la curiosa imagen, se observa el compás del Convento franciscano 
de Santa María de Gracia, unido al propio Palacio que, como sabemos, 
correspondió por herencia a la hija mayor de los Duques, doña María 
Isabel Francisca de Orleans y Borbón (1848-1919), hermana de la Reina 
Mercedes y Condesa de París, por consorte de Luis Felipe de Orleans 
(1838-1894). En el centro de este espacio, antigua plaza de armas, se ob-
serva un monumental crucero, que cubre una hermosa cruz de término, 
desgraciadamente destruido201.

No podemos olvidar que parte de las posesiones ducales, dependien-
tes del Palacio de Villamanrique, formaban ya parte de la recién creada, 
por aquel entonces, provincia de Huelva, como parte de la Finca de Ga-
tos202 o el Coto de Lomo de Grullo o Palacio Rey (término de Hinojos), 
que lindaba con La Rocina, Coto de Doñana y el poblado de El Rocío 
(término de Almonte)203.

201 ZURITA CHACÓN, Manuel (2012): “El convento franciscano, centro de espi-
ritualidad, arte y cultura: Santa María de Gracia de Villamanrique (Sevilla)”, III Con-
greso Internacional sobre El Franciscanismo en la Península Ibérica: El Viaje de San 
Francisco de Asís por la Península Ibérica y su legado (1214-2014), Asociación His-
pánica de Estudios Franciscanos, Córdoba, vol. II, pp. 475-516.

202 Esta inmensa Dehesa soportó innumerables contratiempos, como incendios, cor-
tas numerosas, pero quizás el peor fue la devastación por mor de la invasión francesa.

203 Todos estos territorios históricamente formaron parte de una difusa frontera en-
tre Sevilla y Niebla, que darían lugar a diversos pleitos y sucesivos amojonamientos, 
dadas las apropiaciones indebidas de algunos concejos sobre esta terra nullius. Muy in-
teresantes estudios que tratan estas cuestiones son los realizados por Anasagasti (pleitos 
históricos), Gonzálvez Escobar (creación de la provincia onubense) y Ojeda (territorio 
marismeño). Cfr. Bibliografía anexa.
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El Claustrillo o merendero, situado en los jardines del Palacio. Detrás, la soberbia 
iglesia del Convento de Villamanrique, hoy desgraciadamente desaparecida.

LOS HEREDEROS DE LOS MONTPENSIER.

La Reina María de las Mercedes.

Destacaremos aquellos personajes sobresalientes, que dejaron una 
patente huella en la ciudad de Sevilla y en su entorno más inmediato. El 
caso más emblemático fue el del rey Alfonso XII (El Pacificador) y su 
esposa, la reina María de las Mercedes de Orleans, hija de los Duques 
de Montpensier. Primos hermanos, iban a consumar una de las historias 
de amor más sobrecogedoras de las monarquías europeas. Se conocen y 
tratan en el castillo familiar de Randan (Francia), donde pasan las Na-
vidades de 1872. Jovencísimos los dos, él con 16 años y Mercedes con 
13. Mercedes era para él la imagen perfecta de la felicidad y la virtud. 
Se casaron en 1878. El Duque de Montpensier, con este enlace, ha lo-
grado una de sus máximas aspiraciones: conseguir el trono de España, 
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si no para sí mismo, como lo había pretendido tantas veces, sí para una 
de sus hijas. Se sentía feliz, al igual que los propios reyes, muy felices, 
sin sospechar que la negra suerte de muchos de los hijos de los Duques 
les aguardaba, a la vuelta de sólo ciento cincuenta y cuatro días de rei-
na, cinco meses y tres días. Un aborto, hemorragias, fiebres tifoideas: la 
muerte siega la vida de la reina Mercedes, el 26 de junio de 1878, recién 
cumplidos los 18 años, a las 12,15 del mediodía…Y nace la leyenda, el 
romance, la famosa copla (Una dalia cuidaba Sevilla / en el Parque de 
los Montpensier…) Pero el golpe más mortal fue para sus padres, en es-
pecial para el Duque, que contaba con cincuenta y cuatro años.

La Reina Doña María de las Mercedes.              Alfonso XII, la Reina y su padre.

Isabel Francisca de Orleans y Borbón, Condesa de París (1848-1919).

Hija mayor de los Duques, nace en una de las estancias bajas del 
Alcázar sevillano, como recuerda un breve azulejo. Su nacimiento se 
festejó durante tres días, se repartieron tres mil hogazas de pan, se cele-
braron cucañas, etc. A los veintiún días, misa de parida en la catedral, 
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acompañada de su rolliza nodriza de La Algaba, vestida de pasiega…
Hubo besamanos general. 

Cuando llegó el tiempo de los esponsales, se programó una boda con 
un marcado carácter  familiar: se casaban el primogénito del difunto 
conde de París, Luis Felipe e Isabel, la primogénita del benjamín de la 
Casa de Orleans, Antonio. Curiosamente no se celebró en Sevilla, sino 
en Inglaterra, en el Palacio de Claremont, residencia de la reina Amelia, 
ya viuda y en el exilio, abuela paterna de ambos contrayentes.

Los Duques de Montpensier, acompañados de su nieta Doña Amelia, hija de la Con-
desa de París y Reina de Portugal, que dio nombre al trazado de las actuales calles de 

Pilas y de Pascual Márquez.

El matrimonio tuvo seis hijos: Amelia, reina de Portugal, que ten-
dría que afrontar el asesinato de su marido, muerto en sus brazos, tras 
un sangriento atentado anarquista; Luis Felipe, Elena, María Isabel, 
Luisa Francisca, casada con Don Carlos de Borbón y Borbón, y Felipe, 
marino.
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Luisa de Orleans y Orleans

Don Alfonso XIII y la Infanta Doña Luisa Francisca. Detrás: Doña Victoria Eugenia y 
el Infante Don Carlos, por las calles de Villamanrique de la Condesa.

Hija de la Condesa de París, infanta de España, casada con Don Car-
los de Borbón-Dos Sicilias y Borbón-Dos Sicilias, que contraía segundas 
nupcias. Hijos del matrimonio son Carlos (muerto en el frente de Guipúz-
coa, en la Guerra Civil Española), Esperanza (la que hereda el Palacio de 
Villamanrique), Dolores y María de las Mercedes (madre del rey don Juan 
Carlos I y abuela del rey Felipe VI). Del primer matrimonio, formado por 
don Carlos y de María de las Mercedes, Princesa de Asturias, hermana de 
Alfonso XIII, eran hijos Alfonso e Isabel Alfonsa de Borbón-Dos Sicilias y 
Borbón (por la muerte de su madre, Alfonso fue Príncipe de Asturias, hasta 
que su tío Alfonso XIII tuvo descendencia). Don Carlos fue nombrado 
capitán general del ejército, con sede en Sevilla. Estuvieron muy integra-
dos en la sociedad sevillana204, de la que participaban en todos sus grandes 
ceremonias y festejos: Semana Santa, Feria de Abril, toros en La Maes-
tranza, Romería del Rocío (a través de las Hermandades de Villamanrique 
y Triana), etc.  Reconocidas labores asistenciales de la Infanta Luisa serían 

204 Se sentían tan sevillanos que quisieron permanecer para siempre en la ciudad que 
tanto amaron: sus restos reposan en una cripta de la Colegial del Divino Salvador, de Sevilla. 
La unión de la Casa Real con Sevilla, de honda y constante tradición, se hizo realidad en la 
boda de la Infanta Elena de Borbón y Grecia, oficiada en la catedral de Sevilla y otros acon-
tecimientos familiares, celebrados en el Alcázar sevillano y en el Palacio de Villamanrique. 
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los Dispensarios de la Clínicas de la Cruz Roja de Triana y Capuchinos de 
Sevilla. Por todo ello, Sevilla le otorgaría su Medalla de Oro.

Esperanza de Borbón-Dos Sicilias Orleans.

La Reina Doña Sofía preside la Hermandad de Villamanrique. Rocío, 1972

Fachada principal del Palacio de Villamanrique, en la actualidad.
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La Princesa Doña Esperanza, emocionada ante la Carreta de Villamanrique, en la 
puerta del Palacio. El príncipe Don Pedro se ve a la izquierda y al fondo. Entre otros 

rocieros presentes, se encontraban D. Diego Gallego Jurado, Hermano Mayor y 
bienhechor de la Hermandad; D. Manuel Béjar González, Dª Isabel Saez Solís, Dª 

Pepi Córdoba Rodríguez, que lleva a su hija en brazos, Dª Estíbaliz Pozo Córdoba, y 
delante está, de niño, D. Manuel Córdoba Rodríguez; D. Manuel Zurita Chacón, D. 

Pedro Muñoz Medina, D. Maximino Mateos de la Rosa, D. José Ruiz Chacón, D. José 
Zurita Chacón y otros rocieros manriqueños.

Casada con el príncipe brasileño don Pedro Gastón de Orleans-Bra-
gança, han sido los últimos herederos de los Montpensier que habitaron, 
de manera continuada, el Palacio de Villamanrique, en alternancia con 
su otra residencia imperial de Grâo Pará, en Petrópolis, Brasil. Grandes 
sevillanos y rocieros205, dejaron profunda huella por sus extraordinarias 
vivencias y popularidad. Su constante presencia, a caballo, en peregri-
nación con sus Hermandades rocieras de Villamanrique y Triana forman 
ya parte de la memoria gráfica de la Romería del Rocío. Enterrados en la 
parroquial de Villamanrique de la Condesa.

205 Para ellos nuestra gratitud siempre, por haber sido nuestros bienhechores con su 
desinteresada ayuda, en los primeros años de los estudios de Bachillerato.
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SS. AA. RR. e II. Príncipes de Orleans Bragança, Don Pedro y Doña Esperanza

Son sus augustos hijos y herederos: Pedro Carlos, María de Gloria 
(casada en segundas nupcias con el Duque de Segorbe), Alfonso Eduar-
do, Manuel Álvaro, Cristina María y Francisco Humberto.
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Hemos estudiado varias muestras de correspondencia epistolar y 
de diverso contenido, en el entorno geográfico más inmediato, 

que es el ocupa el denominado Coto de Doñana, concretamente, en las 
poblaciones de Almonte (Huelva), Villamanrique de la Condesa (Sevi-
lla) y Sanlúcar de Barrameda (Cádiz).

Varios aspectos destacaremos en estos textos epistolares, manuscri-
tos la mayoría: sociales, antropológicos, lingüísticos, históricos, etc., que 
nos permiten conocer parte de la realidad vivida por aquellas sociedades, 
de claro perfil rural y su entorno, a finales del siglo XIX y primeros del 
XX. La correspondencia epistolar se considera una de las fuentes, para la 
reconstrucción real y objetiva de hechos históricos, ya que 

es indiscutible la importancia de los contenidos que conserva la correspon-
dencia privada y oficial que reposa en los archivos de algunas instituciones. 
Las cartas, en su conjunto, adquieren valor pues constituyen una fuente pri-
maria para la investigación histórica. Los epistolarios aportan información 
privilegiada para reconstruir los contextos históricos en el que fueron es-
critos y son testimonio de las relaciones comerciales, políticas, culturales 
y sociales en torno a quienes las redactaron. En la disciplina Historia, la 
correspondencia epistolar privada, en cuanto medio de comunicación entre 
personas, es la única fuente documental que revela las interacciones direc-
tas, no mediatizadas institucionalmente, entre actores sociales; a su vez, 
posibilita el estudio de las relaciones interpersonales y de las redes sociales 
tejidas por las élites (Imízcoz y Lara 2011, 4. Vassberg David E., 1992, 5).
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El contexto social e interrelacional de este breve conjunto de cartas 
es eminentemente rural, en el paso del siglo XIX al XX. Así, 

hubo una relación esencial entre la comunidad rural y su término. Es 
comprensible, porque antes del desarrollo de actividades industriales 
y comerciales, la única fuente de riqueza era la tierra. Normalmente 
se buscaba para la comunidad rural un sitio que asegurara la disponi-
bilidad de cinco recursos esenciales: agua, tierras cultivables, pasto, 
materiales de construcción, y leña u otro combustible. La necesidad de 
proteger estos recursos esenciales animaba y fortalecía la cooperación 
entre los miembros de la comunidad. Así los vecinos se organizaban 
para actuar conjuntamente porque, […] las comunidades rurales no 
podían tolerar la pérdida de ninguna parte del territorio que conside-
raban “suyo” (Smith 1979: 47-50; Blum 1971: 163-164). Cada comu-
nidad tenía su propio término, que defendía para sus propios habitan-
tes. Las comunidades en todas partes de Europa defendieron lo suyo, 
las españolas tal vez más tenazmente que ningunas. (Watts 1984: 1 10; 
Vassberg 1986: 92-1 1 1). Ibidem, p. 10.

En nuestro caso, se trata de un archivo particular, cuya depositaria, 
Dª Rosario Acevedo Reales206 nos ha autorizado su estudio y posterior 
publicación, dado el interés que nos aporta la correspondencia entre el 
Palacio de Villamanrique y distintos proveedores de la casa-palacio, 
encargos, actos administrativos o gestiones varias, en el entorno más 
próximo a la residencia oficial de la Condesa de París y sus augustos 
hijos y herederos.

La correspondencia la hemos clasificado en tres categorías distintas, 
según el contenido, aunque las ordenamos cronológicamente, en nuestro 
análisis:

1.- Asuntos religiosos o personales.
2.- Asuntos de administración y proveedores.
3.- Otros.

206 Nuestro sincero agradecimiento a Dª Rosario Acevedo Reales que ha puesto a 
nuestra disposición parte de su rico patrimonio epistolar, heredado de sus ilustres ante-
pasados, que nos ha permitido un sucinto análisis, que enriquece la historia de nuestro 
entorno de Doñana.
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CARTA DE 17 DE AGOSTO DE 1905.
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Transcripción literal:
1905 , a lápiz, subrayado 

Sevilla 17 de Agosto [sic]   1905 

Escudo surmontado con corona real y, en circunferencia con orla, la 
inscripción CASA S.A.R. [SU ALTEZA REAL] SERMO. [SERENÍSI-
MO] SOR [SEÑOR] CONDE DE PARIS [sic].

Sra. Dª. Ana Valladolid
 Camarera Mayor del

del Santuário del Rocío 
Almonte 

Muy Sra. mía y estimada 
amiga: S.A.R. la Señora 

Condesa de París, desea hacer
donación á la Virgen de otra
lámpara exactamente igual 
a la que le regaló hace unos 
años; y como se necesita esa 

para que sirva de modelo 
escribe desde Francia diciendo
se le pida á Ud. permiso para

descolgar y hacerse esa, que luego
se mandarán las dos.

Al efecto y contando con
su buena amistad le dirijo 
estás cuatro letras para que 

dé orden con objeto de que por
el Guarda Mayor D. José 

Míllan [sic] y un operario del
Palacio Se pueda recoger la 

expresada lámpara.
Dándole anticipadamente

las gracias en nombre de S. A. [Su Alteza]
Se repite de Vd. attº. Affmo. [de Usted atento Afectísimo]

S. S. q. s. p. b. [Seguro Servidor que sus pies besa]
Félix Camacho [Firmado y rubricado].
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 Felipe de Orleans (1838-1894) y María Isabel de Orleans y Borbón. Condes de París. 
Sevilla, 21.IX.1848 – Villamanrique de la Condesa (Sevilla), 23.IV.1919. Infanta de 

España, princesa de Orleans y condesa consorte de París.

La primera carta de la que ofrecemos su contenido transcrito, la re-
mite D. Félix Camacho, entonces administrador de los Condes de París, 
dueños del Palacio de Villamanrique207. 

S.A.R. Doña Isabel Francisca Orleans y Borbón, Condesa de París, 
gran devota de la Virgen del Rocío, desea regalar una nueva lámpara 
para la Ermita, gemela a la que ya había regalado con anterioridad. Para 
ello, su administrador se dirige a la Camarista de la Virgen, Camarera 
Mayor y estimada amiga, Dª Ana Valladolid Moreno, persona muy res-
petada e influyente en Almonte, en especial, por su cercanía a la Sagrada 
Imagen, como otros cargos que desempeñó en la Comisión, que gestionó 

207 El Duque de Montpensier ya había entrado en negocios con personas de Almon-
te, ya que el 31 de mayo de 1855 había vendido el pinar de San Bartolomé a Ángel Díaz 
de la Serna. Cfr. Linares y Tejedor, 2015, p. 46.
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la Coronación Canónica de la Virgen. El solemne acto tuvo lugar en la 
Romería de 1919, el día 8 de junio de 1919. Precisamente, la Condesa 
regaló el traje completo, que lució la Virgen, en tan histórica ocasión.

Dª Ana Valladolid Moreno falleció el 18 de mayo de 1924, a la que 
sustituyó en el cargo de camarista su hija, Dª Dolores Acevedo Valla-
dolid. Sucesivamente, han ocupado dicho cargo, las camaristas Dª Ana 
González Acevedo, Dª Ana Morales González y Dª Mª del Carmen Mo-
rales González. Actualmente ocupa el cargo, junto a su madre, Dª Car-
men Rocío Vega Morales.

La impresionante figura de Anita Valladolid, junto a su Virgen del Rocío.
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Nombramiento de Camarera de la Virgen a Dª Ana González Acebedo.
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Traje de la Coronación, regalo de la Condesa de París, 1919.
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CARTA DE 28 DE MAYO DE 1906
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Transcripción literal carta 1906. 

Hoja nº. 1:

1906 (subrayado a lápiz) Villamanrique 28 Mayo [sic] 1906 
Casa y Estados 

De S.A.R. [Su Alteza Real] la Infanta Isabel 
CONDESA DE PARIS [sic]

    EN ANDALUCÍA 
Intervencion-Contaduria [sic] Sra. Dª. Ana Valladolid 

Almonte 
[Al margen] Cdo [Certificado] 17 Junio [sic] 

Muy Señora mia [sic] de mi mayor
aprecio y respeto; 

Vd. sabe se ha colocado una 
campana nueva en el Rocío 

como donativo del Sr. Duque 
de Orleans, y como quiera 
que su Augusta Madre la 

Señora Condesa de Paris, [sic] desearía 
tener como recuerdo la campa-

na vieja aunque tuviese que
dar por ella lo que estimasen 

valía; me dirijo a Vd. esperan-
do me indique á quien compete

el asunto si al Sr. Arcipreste
de Almonte, al Sr. Alcalde

Hoja nº. 2:

ó á Vd. en su calidad de
Camarista Mayor de la Virgen.

 Espero que como siempre
ocurre, me dispense la molestia
que le proporciono con tantas 
cosas y que es se tome en este
asunto el interés de siempre.
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Gracias anticipadas de su 
atento  affmo. S. S. [Seguro Servidor]

.S.P.B. [Que Sus Pies Besa]
Félix Camacho [Firmado y rubricado].

Hoja nº. 3:

Diríjase Vd. al Sr. Cura Párro-
co de Almonte, Presidente de la
Hermandad, para que en la pri-

mera reunión, que celebre esta, haga [tachadura]
presente La petición de S.A.R.

y resuelvan lo que mejor les parez-
ca ó tengan á bien.  

***************

Al haberse hecho donación de una nueva campana, para la Ermita del 
Rocío, por parte del Duque de Orleans, su augusta madre, la Condesa de 
París, de nuevo se dirige, por medio del interventor de su Contaduría, D. 
Félix Camacho, a la Camarista208 Mayor Dª Ana Valladolid. La solicitud 
es que la Condesa de París desea conservar, como recuerdo, la antigua 
campana de la Ermita, que fue regalada, en su día, por el párroco de 
Almonte, D. Félix Márquez Parreño y un grupo de devotos, a finales del 
siglo XIX209.

Lleva adjunta esta carta una nota, manuscrita también, que interpre-
tamos como una contestación, a la carta anterior, pero sin fecha ni firma, 
en la que se hace constar que se dirijan al párroco de Almonte y al Pre-
sidente de la Hermandad [del Rocío], que decidirán sobre la solicitud, 
hecha desde el Palacio de Villamanrique.

208 Vemos cómo, en esta carta, ya se ha cambiado la denominación del cargo de 
camarera a camarista, como se sigue designando en la actualidad.

209 La última referencia de esta campana es la de la fotografía que adjuntamos, 
realizada en una chatarrería de Pilas (Sevilla).
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INVITADOS LOS 
DEBOTOS POR EL 
CURA PARROCO D
ANGEL MARQUEZ 

PARRENO
Fotografía de la campana vieja. 

D. Ángel Márquez Parreño regía la Parroquia de la Asunción de Al-
monte, a finales del siglo XIX.
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La Condesa de París, María Isabel Francisca de Asís, Antonia, Luisa Fernanda, 
Cristina, Amalia, Felipa, Adelaida, Josefa, Elena, Enriqueta, Carolina, Justina, Rufina, 

Gasparina, Melchiora, Baltasara, Matea de Orleans y Borbón.
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CARTA DE 11 DE NOVIEMBRE DE 1908.-
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Transcripción literal:

Hoja nº. 1:

1908 [A lápiz y subrayado].
Escudo oval, rodeado con cordón áureo, que encierra en su campo,

el escudo de Los Montpensier.
Debajo del escudo se lee:

EL APODERADO
DE S.A.R. LA INFANTA ISABEL

CONDESA DE PARIS [sic]
EN ANDALUCIA [sic]

Texto:
11 Novbre 1908

Sra. Dª. Ana Valladolid
Almonte.

Muy Sra. mía y distinguida
amiga; Deseando S.A.R.

cumplir dos votos que hizo
este verano á N.S. del Rocío,

me encargó consultase
con Vd. sobre los objetos
que se podrían comprar
para adornar el paso de 
la Virgen. S.A.R. había
pensado en una cruz de

Hoja nº. 2:

plata, lámparas del mismo 
metal ó algún otro objeto
que á su juicio haga falta
para completar el paso

de la Virgen.
La Señora piensa llevar

las promesas a el Santuario
antes de terminar el año,
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por lo tanto convendrá acti-
vemos nosotros la cosa y 
dudo me podrá Vd. con-

testar pronto sobre el particular.
[en otra columna]

Le ruego no piense mal 
de mí, por no haber cum-

plido con lo que le prometí
para el paso. He regresado 
hace pocos días de mi viaje
y ahora estoy muy ocupado
pero tan pronto pueda bus-
caré los ramos prometidos

con mil gracias por la consul-
ta y recuerdos á sus hijos

Queda suyo muy afmo. [afectísimo] y
S. S. [Seguro Servidor] Q. B. S. P. [Que Besa Sus Pies]

[Firma ilegible], que corresponde a D. Edmundo Noel210, que sabe-
mos que vivía en Sevilla, en la calle Reyes Católicos, según nota adjunta 
y cuya firma asimismo adjuntamos:

210 Edmundo Noel Gaulón, administrador del Palacio de Villamanrique, francés 
de Burdeos, nació en 1843, se estableció en Sevilla, desde 1865, en donde falleció 
en 1906. Casado con Aurora García Zalbide, fue un controvertido empresario, pri-
mer presidente de Sevillana de Electricidad, una de cuyas primeras fábricas de luz, 
existe en los jardines del Palacio de Villamanrique, como verdadero monumento de 
arqueología industrial. En la finca de Gatos existió un puente, en el camino de Hino-
jos, con su nombre.  […] Era apoderado de la Infanta Isabel de Borbón e intervino 
en el testamento de la Infanta María Luisa de Borbón al fallecer ésta en 1900, junto 
con Anselmo Rodríguez de Rivas y Miguel Velarde Menéndez (Contador de la Com-
pañía de Minas y Fábrica de Hierros de El Pedroso). Administrador en Sevilla de la 
condesa de París, hija de la citada Infanta María Luisa […], socio de la Cámara de 
Comercio, Industria y Navegación de Sevilla. Cfr.: https://bancaandalucia.blogspot.
com/2011/02/edmundo-noel.html
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*******

En esta carta, redactada por el APODERADO de la Condesa de Pa-
rís, en noviembre de 1908, el todopoderoso D. Edmundo Noel, que 
comunica a la camarista, Anita Valladolid, la intención de la Señora 
de cumplir la promesa hecha a la Virgen, el pasado verano. Se sugiere 
que puede donar cualquier objeto de plata, que pueda adornar el paso 
de la Virgen.

Asimismo, Noel pide disculpas por haber incumplido su promesa, de 
llevar los ramos prometidos, porque ahora estoy muy ocupado. Termina 
la misiva con las consabidas fórmulas protocolarias y la firma ilegible, 
que hemos cotejado con otros documentos firmados por Edmundo Noel.

Con distintos motivos y en varias ocasiones, la Condesa de París, 
cumplió sus promesas hechas a la Reina de Las Marismas, como 
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ofreció a la Virgen su agradecimiento por el ascenso a Alférez de 
Fragata de su hijo Don Fernando, heredero del ducado de Montpen-
sier, materializado en dos ricos exvotos, naves de plata, que constituían 
dos bellísimas lámparas, colocadas a ambos lados del altar de la an-
tigua ermita. 

Llevaban la siguiente inscripción: “A la Virgen del Rocío la madre 
agradecida del Alférez de Fragata D.M., 3 de agosto de 1905”.

En 1907 recibió Villamanrique la visita de otra princesa francesa, 
hija primogénita del príncipe Felipe VII de Francia, la Reina Amelia 
de Portugal, que fue agasajada por su madre, la Condesa de París. El 
príncipe regaló a la parroquia de Villamanrique una casulla blanca 
bordada con rosas de colores. 

Estuvo la reina, en esos días, en Sevilla, para presidir una corri-
da de toros, en la Real Maestranza. Y en Villamanrique se rotuló la 
calle principal de la villa con el nombre de Reina Amelia, nomencla-
tura que perduró hasta la entrada del régimen del general Franco. 
(Carrasco, Zurita, 2020)211, que llevó el rótulo de José Antonio Pri-
mo de Rivera.

211 Esta calle llevó también el nombre del padre franciscano y manriqueño Cristóbal 
Díaz Zurita, exclaustrado del Convento de franciscanos de Villamanrique, a raíz de la 
desastrosa Desamortización de Mendizábal, en 1835. Cristóbal Díaz, en 1848, fue nom-
brado cura interino del pueblo. A él se debe la terminación del edificio parroquial: en un 
desgraciado accidente, cae de una de las cornisas de la cúpula y muere en 1861. Otros 
franciscanos exclaustrados de Villamanrique fueron Juan González Martínez (+ 1843), 
natural de Los Palacios y nombrado capellán del Real Coto de Lomo de Grullo. Manri-
queños y exclaustrados: Juan Díaz Béjar de San Pascual (+1855) de cólera, Juan Endri-
nas Díaz (+1852), Francisco Álvarez López (+1837), a causa del cólera, Francisco de 
Solís Díaz (+1874), Juan Díaz Vázquez de San Rafael (+1840), Manuel Pérez (+1844), 
José María Ramos Ponce (sus descendientes son los del Pa Ramos > parramos), cura 
de Quema. Por último, Juan Arenas Ponce (+1857), exclaustrado del convento de fran-
ciscanos de El Puerto de Santa María. Debemos esta exhaustiva información a D. José 
Zurita Chacón, cronista oficial de la villa.
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S.A.R. Doña Isabel Francisca de Orleans y Borbón, Condesa de París.
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CARTA DE 24 DE NOVIEMBRE DE 1909.
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Transcripción literal:

Hoja nº. 1:

1909 (a lápiz y subrayado)
PALACIO DE VILLAMANRIQUE

PROVINCIA DE SEVILLA (ESPAÑA) Nov 24 1909
Sra. Dª. Ana Valladolid

Almonte

Muy Sra. mia [sic]:
    S.A.R. la Infanta Isabel,

    Condesa de París me dice
en carta que he recibido

    pregunte á V. por los dos
    objetos que sean mas [sic]

necesarios al Altar de
    la Virgen del Rocío.

Hoja nº. 2:

Suplico a V. se sirva
contestarme luego á
 fin de complacer á
tan Augusta Sra.

De V. afmo. S.S. [De Usted afectísimo Seguro Servidor]
Q.S.P.B. [Que Sus Pies Besa]

Manuel G. de Pesquera. [Firmado]212.

Una nueva carta, dirigida de nuevo a Dª Ana Valladolid, desde el 
Palacio de Villamanrique, con fecha 24 de noviembre de 1909 y firmada 

212 Sobre este administrador del Palacio, consta la siguiente nota, en Aportes para 
una Historia de la Banca en Andalucía (1780-1936) (Cfr.: https://bancaandalucia.
blogspot.com/2011/02/edmundo-noel.html:
Sevilla, 9 de junio de 1916. –Compañía Sevillana de Electricidad: Otto Engelhardt, Fe-
derico Bude, Juan Rother. –El Balance y la Cuenta de Ganancias y Pérdidas que preceden 
han sido comprobados con los libros de la Compañía por los miembros de la Junta de 
Inspección y Consulta, Sres. D. Augusto Germán y D. Manuel G. Pesquera.
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por el administrador Manuel G. Pesquera, del círculo de empresarios de 
la Compañía Sevillana de Electricidad, que presidía Edmundo Noel.

Se pregunta a la Camarista por los dos objetos que sean mas [sic] 
necesarios al Altar de la Virgen del Rocío, que puedan ser donados por 
tan Augusta Sra.

Fachada del Palacio de Villamanrique de la Condesa (Sevilla).
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CARTA DE 28 DE ENERO DE 1910
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Transcripción literal:

1910 [A lápiz, subrayado]
28 de Enero [sic] de 1910

PALACIO DE VILLAMANRIQUE 
     Y 

     DEHESA DE GATOS213

Guarda Mayor 

*****

     Sra. Dª. Ana Valladolid 
Almonte 

Muy señora mía y amiga: En con-
testación a su grata fecha 25 en que 

me decía le habisase [sic] con anticipación
le embio [sic] una nota de la Señora para 
que haga Vd. el fabor [sic] de contestarme

si se puede arreglar todo para ese día 
que fija la Señora que haga Vd. el 

fabor [sic] de contestar si puede ser ó 
no lo que pide.

 Queda de Vd. su afmo. amigo y 
S.S. Q.B.S.M. [Seguro Servidor Que Besa Su Mano]

Cristobal Diaz [sic] [Firmado y rubricado].

213 Este inmenso predio, en la actualidad, Dehesa o Finca de Gatos, Parque Natural 
de Doñana, tiene su origen en lo que se denominó la Xara de Mures, que se documenta 
en el Libro de la Montería (ca. 1340) y, en la antigüedad, Saltus Tartessiorum. 

[…] Llamóse antiguamente Villa de Mures, tomado el nombre de una Dehesa, 
que oy conserva la parte, que ha quedado el mismo nombre. […] Cfr.:  Crónicas 
de la Provincia de San Diego en Andalucía de los religiosos de nuestro Padre San 
Francisco de Asís, de Fray Francisco de Jesús María de San Juan del Puerto (1724): 
Sevilla, fol. 77.
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Patio de acceso al Palacio de Villamanrique de la Condesa (Sevilla).

Carta que ahora dirige el Guarda Mayor de la Dehesa de Gatos, el 
28 de enero de 1910, a Dª Ana Valladolid, en contestación a una enviada 
por la Camarista, para que le avisase con tiempo, para ver si se puede 
arreglar todo para ese día que fija la Señora…

Aunque comprobamos que el guarda Cristóbal Díaz, escribe de su 
puño y letra y se pueden disculpar sus faltas de ortografía, no por ello 
deja de ser una respetuosa y bien redactada carta, que termina, asimismo, 
con las habituales fórmulas de protocolo.
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CARTA DE 2 DE ENERO DE 1911
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Dada la fácil y clara lectura de la presente carta, fechada en Sevilla 
y la primera que vemos mecanografiada, creemos que no es necesaria 
su transcripción, ni siquiera en las fórmulas de los saludos protocolarios 
finales de respeto y consideración, exigidos en aquellos años y en el con-
texto de las misivas.

El membrete es el mismo que el de la carta de 1908, con idéntico 
escudo y cargo, en el Palacio de Villamanrique y firmado, asimismo con 
firma ilegible, pero característica, como vimos del administrador de la 
Condesa, por aquellos años, D. Edmundo Noel214.

La carta va dirigida, una vez más, a la Camarista mayor de la Virgen, 
Dª Ana Valladolid, de la que conocemos el segundo apellido, por vez pri-
mera: Moreno. Es curioso cómo se destaca la relación fluida y de respe-
tuosa amistad que existía, entre el Palacio de Villamanrique y la Ermita 
del Rocío, a través de la Camarista de la Virgen215.

214 Cfr.: nota 1.
215 Doña Ana Valladolid Moreno, camarista de la Virgen y personaje fundamental, 

al igual que el canónigo de la Catedral de Sevilla e ilustre hinojero, D. Juan Francisco 
Muñoz y Pabón, en la Coronación Canónica de la imagen de la Virgen del Rocío, en 
1919. El cardenal Almaraz y Santos la llamó domadora de leones, al verla contener el 
ímpetu de los almonteños, con solo su abanico.
Aquella Coronación fue un acontecimiento religioso y festivo que conmovió devocio-
nalmente a toda la comarca rociana, tal como expresaba la bula papal: […] venerada 
en su iglesia, cerca de la villa de Almonte, […] la preclara imagen de Nuestra Señora 
por el pueblo llamada NUESTRA SEÑORA DEL ROCIO, la cual, así por la fama de 
sus prodigios como por la antigüedad de su culto, recibe constante y fervorosa vene-
ración de la religiosa piedad de los pueblos circunvecinos […] Santísima Imagen de 
Nuestra Señora, llamada por el pueblo NUESTRA SEÑORA DEL ROCÍO, sea en so-
lemne rito con diadema de oro coronada. De hecho, desde el Palacio de Villamanrique 
enviaron SS. AA. RR. Don Carlos y Doña Luisa entregaron 200 ptas. S.A.R. el Duque 
de Montpensier 200 ptas. Cfr.: https://www.rocio.com/la-coronacion/ Con anteriori-
dad, la Condesa de París, S.A.R. Dª. Isabel Francisca de Orleans y Borbón regaló a la 
Virgen el traje que lució en dicho acto, que no pudo presenciar, al haber fallecido con 
anterioridad, ese mismo año. Las Hermandades asistentes fueron: Triana, Rociana, 
Villamanrique, Benacazón, Umbrete, Coria del Río, Pilas, La Palma, San Juan del 
Puerto, Sanlúcar de Barrameda, Huelva, Moguer, Almonte. En total acudieron 514 
carretas y 120 coches. Ibidem. Para más información sobre la Coronación: Historia de 
Villamanrique. Un pueblo de La Marisma: su gente, tradiciones, fiestas y costumbres, 
Villamanrique, 2022, Ulzama editorial, pp.151-153. Sobre el Palacio de Villamanrique: 
“La Sevilla de los Montpensier”: 
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CARTA DE 15 DE FEBRERO DE 1911

https://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?codigo=14922, ASCIL, Sevilla, 2022, 2ª Épo-
ca, nº. 8, pp. 77-93.
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La presente carta, como podemos constatar, reviste gran importancia, 
ya que, al extenderse ciertos rumores sobre unas rozas, al sitio de El 
Pinto, cunde la alarma sobre el peligro que puede representar y de hecho 
presenta para la caza y, especialmente en este lugar. Tradicionalmente, 
desde El Palacio Rey hasta Las Tejoneras, ha abundado la caza menor 
en este tramo del Camino de Villamanrique al Rocío, en especial, como 
expresamente se dice en la carta, la caza de la perdiz: abundan el monte 
bajo y los arenales, que son lugares de anidamiento y cría de esta especie, 
tan apreciada por los cazadores.

Este real cazadero es tan ancestral, que los propios Reyes Católicos 
regularon tajantemente la caza en el Coto de Lomo de Grullo, con la 
ampliación de una legua más en el contorno de éste, la llamada Legua 
Innovada.

Por eso, la Señora216 se muestra muy alarmada por tales rumores, 
toda vez que esta parte de la finca está contratada por quienes preten-
den dichas rozas, cuya finalidad es dejar la tierra libre de monte alto y 
bajo, para proceder a su siembra y subsiguiente producción agrícola, 
extremo éste que no figura en lo acordado, pues en los contratos no hay 
clausula [sic] que se refiera expresamente sobre ese particular, porque 
lo que sí está convenido es que en las fincas se respeta217 arbolado y el 
monte alto y bajo. 

216 La Señora, por antonomasia y, en este determinado contexto, es la forma habi-
tual de referirse a la augusta persona propietaria de estos predios, aunque el tratamiento 
protocolario de la Condesa de París, Doña Isabel Francisca de Orleans y Borbón, es 
el de Alteza Real. Precisamente y según informaciones fidedignas, existe una crónica 
titulada La Señora, que hemos intentado dar con su paradero, para su lectura e investi-
gación, pero nuestros intentos han resultado baldíos. Esta obra, que cita Vázquez Soto, 
en una de sus publicaciones, es también desconocida por sus legítimos herederos, ya 
que su autor, el cronista manriqueño, Juan Miguel Béjar Díaz, fue hombre de confianza 
de la Señora y promotor del cambio del topónimo de la villa que, a partir de 1916, trocó 
en Villamanrique de la Condesa.

217 Llama la atención que Edmundo Noel, autor de esta misiva, emplee el presente 
de indicativo -se respeta-con carácter de mandato expreso y contundente, en vez del 
presente de subjuntivo -*se respete-, con un sentido de mandato atenuado o de ruego. 
Hay otros rasgos sintácticos y morfológicos que denotan que el que escribe se expresa 
habitualmente en francés, como es el Yo enfático, que contrasta con la casi seguridad, 
que sigue o el bien sûr del seguramente ciertos…De cualquier manera, la Condesa de 
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La condesa de París en sus posesiones de Villamanrique, acompañada de sus dos 
criados de confianza

Por lo general, en las comunidades rurales se regulaba, de común acuerdo, 
el aprovechamiento de los recursos comunales, con el fin de evitar 

prácticas abusivas, limitando el número de animales que cada vecino 
debía meter en los pastos comunales, la cantidad de madera o leña que 
podía sacar de los montes, y lo que se permitía guadañar en los prados 
del común o, como en este caso, se establecían contratos o convenios, 
con los propietarios de fincas extensas y se […] estipulaba lo que se 
podía sembrar, y qué animales se podían criar. Y nombraba guardas 
para asegurar el cumplimiento de las ordenanzas (Blum 1977: 161, 
167-68; Watts 1984: 112-113; Kamen 1984: 18; Zagorin 1982: 85) La 
comunidad también se encargaba de la construcción y mantenimiento 
de caminos, pozos, lavaderos, hornos y otros proyectos de beneficio 
común, y en general vigilaba la preservación de las costumbres locales. 
(Vassberg David E., 1992, p. 7). En ocasiones, además, los habitan-
tes de pueblos vecinos, por muy cercanos que estuvieran, casi siempre 
se trataban con antipatía, fenómeno que a menudo originó grandes 

París utilizaba también el francés en su ámbito familiar, aunque había venido al mundo, 
en una estancia del Alcázar de Sevilla.
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tensiones entre aldeas y villas colindantes (Blum 1971: 164-165; Do-
browolski 1987:274), cosa que vemos también en España (Yun 1980: 
157-163; Asenjo 1986: 493-497). Ibidem, p. 9.

En el párrafo final de la carta, se pasa de la contundencia al ruego, ante 
un hecho que afecta al colectivo de ganaderos, tan importante en el entorno 
de Doñana y, de manera especial, en Almonte. Ganaderos que tienen el 
ganado herbajado218 en sus terrenos, utilizan perros que, con el pretesto 
[sic] de guardar el ganado, se adentran en el Coto y causan perjuicios a la 
caza, por lo que la Señora quiere que se limite su uso a los colonos y que 
sus perros no hagan más de que deban hacer, subrayado con énfasis.

Al agotarse el espacio del papel timbrado, la despedida y saludos 
finales protocolarios, se escriben al margen y se finaliza con la firma del 
administrador de Palacio, Edmundo Noel. Asimismo, a mano y con tinta, 
se ha hecho constar que la carta se ha certificado, al día siguiente de su 
redacción, esto es, a 16 de febrero.

¡¡No hay otra tierra como la nuestra! Es una delicia, tengo el jardín lleno de violetas
 y de jazmines y hay tanta naranja que no hay quien la quiera comprar... (Carta de la

 Condesa de París, 1896).

218 De herbajar, la cría del ganado en los pastos o herbajes de una dehesa o maris-
ma. La costumbre anual del rescate de dicho ganado constituye lo que se conoce como 
la Saca de las Yeguas, importante acontecimiento ganadero de Almonte.
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Sobre de la correspondencia entre S.A.R. Doña Esperanza de Borbón, desde el Palacio 
de Petrópolis (Brasil) y personal del Palacio de Villamanrique de la Condesa (Sevilla).
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MODELO DE CARTA COMERCIAL EN EL TERRITORIO DE 
DOÑANA
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Hoja 1:

Transcripción literal:

Corona ducal 
Administración de los Excmos. Sres. 

Duques de Tarifa y de Denia 
Jesús del Gran Poder, 17 

Sevilla 15 de Junio [sic] de 1930 
Sr.  Don Antonio Acevedo Valladolid 

Almonte

Mi distinguido amigo: Me informa el auxi-
liar de esta oficina Don Manuel Paz de la conversación

tenida con usted en un reciente viaje a ese pueblo sobre el
nuevo arrendamiento de los pastos del Coto de Doña Ana.

Por lo dicho a dicho Sr. veo insiste en cuanto me mani-
fiesta en su carta de fecha 13 del próximo pasado mes

de Marzo, […] de solo convenirle por el tipo de doce a trece
mil pesetas anuales con las demás condiciones que fi-

guran en el contrato que ha de terminar en 30 de 
septiembre del año corriente.
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Mucho siento no sea posible poder acceder a sus deseos de
hacerle la baja que pretende de un 40 por 100 del actual
arrendamiento, pues aun cuando estoy conforme con Vd.
en que han disminuido las cabezas de ganado entiendo no

ha sido ni con mucho en la proporción de la baja que solicita.

Como de palabra manifestó a Vd. al Sr. Paz, el último precio por
el que se le puede concertar el nuevo arrendamiento es por
diez y seis mil pesetas (16.000 ptas) anuales, por tiempo de

seis años de 1º de Octubre […] 1930 a 29 Sepbre. […] 1936, con las
demas condiciones que figuran en el contrato actual a
excepción de que en el nuevo se limitará el número

Hoja 2:

de cabezas de cada clase que allí podrá pastar
según lo anoto.

Caballos como máximum entre el de todo el año y pri-
mavera o hierba cuatrocientas cabezas.

Vacuno idem idem idem idem setecientas idem idem.
Asnal idem idem idem idem cien idem idem.
En espera de su contestación dando o no su

conformidad o como siempre sabe es suyo afmo amigo
y S.S. [Seguro Servidor] Q.S.M.B. [Que Su Mano Besa]

Pedro Ruibérriz [firmado y rubricado].

******

La última carta que ofrecemos difiere mucho de las restantes, aunque 
pertenece al mismo archivo particular, que hemos mencionado y se trata 
de un asunto meramente comercial, en resolución de un contrato gana-
dero, con la negociación de unas cantidades dinerarias, para obtener un 
arriendo de pastos, en Doñana.

Va dirigida a D. Antonio Acevedo Valladolid219, administrador del pa-
trimonio familiar de los Acevedo Valladolid, de Almonte, compuesto por 

219 Abuelo de la propietaria de la carta.
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seis hermanos, así como del correspondiente patrimonio familiar de las 
hermanas Moreno Acevedo.

Una muestra muy interesante de un modelo de misiva comercial o de 
negocios, para llevar a cabo el aprovechamiento de pastos para la gana-
dería, dentro del inmenso predio de Doñana.
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En casa de Las Titas

La experiencia de la escuela en nuestra infancia es una temprana 
prueba de madurez, ya fuera en las primeras letras con doña Rafaela Ra-
mos Díaz, una de Las Titas, a cuya escuela, guardería o miga, acudíamos 
con muy pocos años, ya que la siguiente etapa sería en Los Colegios, 
como parvulitos.

En aquella amplia casa de la calle Pilas, hoy Pascual Márquez, 4, se 
abría para nosotros todo un mundo nuevo, fuera del hogar familiar, que 
quedaba entonces tan lejos, en la plazoleta detrás de la iglesia y cerca 
del Palacio. Ese nuevo universo lo componían una casa tradicional y 
muy andaluza y un hermoso cierro de hierro forjado, que nos aislaba en 
aquella mansión, durante horas eternas. Olía a sándalo y nos envolvía ese 
perfume apenas perceptible de unas señoritas, Rafaela Díaz y sus herma-
nas Concha y Lola, que había sido doncella de la Infanta Isabel Alfonsa: 
eso significaba para nuestros padres una garantía de una educación ex-
quisita, en formas y conducta, como efectivamente así fue. Aprendimos a 
entrar sin barro en las botas, porque se utilizaba la alfombra del zaguán, 
a saludar a la entrada con los buenos días, a salir con las buenas tardes, 
a pedir permiso para salir al cuartito, a comportarnos adecuadamente, 
sentados en nuestras sillitas a ras del suelo, a guardar silencio, a no inte-
rrumpir cuando hablaba doña Rafaela y a pedir agua por favor, cuando 
sentíamos sed…Doña Rafaela, desde su sillón y su reducido estrado, no 
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había mesa, nos contaba historias que parecían cuentos y cuentos que 
parecían historias interminables…Alguno que otro se quedaba dormido, 
con la boca abierta y con la mella de la dentadura…

Éramos muy, muy felices, sobre todo, cuando salíamos al patio y al co-
rral de la casa: había un inmenso mandarino, del que podíamos coger esas 
mandarinas que ya no existen y que nos dejaban ese cítrico e inconfundible 
olor en nuestras pequeñas manos; jugábamos a espantar los gorriones, que 
entraban a mansalva en un cobertizo del corral, en que anidaban…

Como antes llovía mucho más y los inviernos eran mucho más fríos, 
cuando llegaba el buen tiempo, se descalzaban algunos, porque muchos 
niños del pueblo en el verano andaban descalzos… Pero, esto no lo per-
mitía doña Rafaela, Rafaelita para nuestros padres, ya que, en el come-
dor, donde estábamos sentados, nadie debía descalzarse…Y advertía, 
seria y trascendente, que eso era muy peligroso, en días de tormenta.

Era el primer escalón en nuestra experiencia discente, en que disfru-
tamos como niños que éramos, pero que supuso una buena base para la 
empinada escalera que nos esperaba, en nuestra futura vida académica.

La vieja placa que aún se conserva, encima del monumento a Pascual Márquez.
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Parvulitos

Doña Maruja Manrique, hija del maestro D. Juan Manrique, no es 
solo el nombre y apellido de una maestra parvulista, sino el de un hada, 
que nos abría los ojos de nuestro intelecto, cada día en su aula, que fue 
nuestra segunda casa, durante el curso académico de 1954-55. Era la 
continuación del paraíso de la infancia, en el mundo encantado de doña 
Maruja, cuya belleza robusta se encargaba pacientemente de recortar 
nuestros egos de niños que crecían en sus individualidades y que, cada 
día, conforme avanzaba el curso, nos volvíamos menos dóciles y más 
traviesos. Existía el correctivo del cuarto oscuro, en que me encerra-
ron alguna que otra vez, por agredir a un compañero, en una trifulca 
callejera: aceptábamos el justo castigo, sin rencor ni falsos complejos, 
al igual que recibíamos el premio, si nos respetábamos, en nuestra or-
denada convivencia. 

Recuerdo su método de inculcar conocimientos básicos, en aque-
llos niños de pueblo, muy ruralizados entonces, afortunadamente: nos 
explicó el movimiento rotatorio de la tierra alrededor del sol, al ensar-
tar una gruesa naranja con una larga aguja de tejer lana, en una mano y 
en la otra una vela encendida, a cuyo alrededor giraba la naranja, cuya 
mitad se iluminaba alternativamente, al dar la vuelta. Aquella lección 
magistral jamás la olvidaremos aquellos parvulitos de doña Maruja, 
que diestramente enseñaba con el adagio clásico del docere et delecta-
re, enseñar y deleitar, y al mismo tiempo, con el afecto y la naturalidad 
que impone la autoridad de la sabiduría.
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Los Colegios de Villamanrique: a la izquierda el pabellón de las niñas y a la derecha, 
el de los niños.

Pabellón de los niños220

La verdad es que imponía aquel cambio, desde los párvulos a la otra 
parte de los colegios, el pabellón de los niños, algunos cursos no tan 
niños y sí ya muchachos, en el curso 1955-56. El aula de D. José Fernán-
dez, pulcro maestro, que llegaba diariamente desde su pueblo de Pilas, 
en su moto Guzzi, reluciente e impoluta, por su mantenimiento y limpie-
za, que tanto admirábamos los niños manriqueños, si la comparábamos 
con aquella famosa, trepidante y enorme moto del Moreno de Los La-
brados…

Don José, con su infinita paciencia y exquisitos modales, nos enseñaba 
con dedicación suma a observar la naturaleza, con la máxima atención y 
respeto: las hormigas que andaban por el suelo del aula, transportando sus 
blancas larvas, abejorros zumbadores que se colaban por las ventanas, los 

220 Para conocer mejor la estructura de los colegios de Villamanrique, por aquellos 
años, véanse las páginas 98-102 del tomo I, de Historia de Villamanrique, en Zurita et 
alii, 2022.
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pelitos de la mar -arañas que volaban en sus hilos- o los negros escara-
bajos, que anunciaban las próximas lluvias… Como él primorosamente 
cuidaba de los enseres escolares, a sus alumnos nos inculcó la limpieza, 
aseo personal y respeto, así como a cuidar de nuestros útiles: lápices, libros 
y cuadernos, en que nos advertía de los detalles, como no doblar nunca 
las hojas de los libros o de la libreta. En mayo, el aula se transformaba 
para celebrar el mes de María: se entronizaba una pequeña imagen de la 
Inmaculada, encima del armario de los libros, sobre dos pequeñas peanas, 
recubiertas de papel celeste, al igual que parte de las paredes del aula; era 
un altar que se llenaba de flores, que se traían de los arriates de nuestras 
casas: geranios, rosas, alhelíes, flores de calabaza y de jarro, lirios, jarama-
gos, tallos, azahar…, que inundaban de olor primaveral el aula.

Íbamos creciendo y, en el curso, 1956-57, ya pasamos al siguiente 
peldaño de escolarización y aula, un nivel medio que impartía D. José 
Sánchez Ortega, que vivía en la calle Abajo, con su mujer, doña Maru-
ja, también maestra y su hermana Sara. Participaba en las funciones de 
teatro, que se representaban entonces en el pueblo221, como actor y buen 
dibujante: a los alumnos nos rotulaba a la perfección la palabra Cuader-
no, con una cornucopìa debajo, en la portada de nuestra libreta escolar, a 
la par que nos insistía en que mejorásemos la caligrafía.

Ya en el curso 1957-58, pasamos a la clase de los mayores, en que 
nos sentíamos más responsables y, de la mano del excelente maestro, D. 
Ángel Eslava Fernández: supimos que solo con el esfuerzo constante y la 
persistente dedicación, podríamos obtener la preparación necesaria, para 
iniciar el Bachillerato; nos concienciábamos de que la siguiente etapa sería 
decisiva, para afrontar el futuro, debidamente pertrechados.

D. Ángel vivió con su familia, en la calle Dr. Mena: su esposa, Dª Ma-
ría Bejines Moguer y sus numerosos hijos, - José Luis, Manolo, Joaquín, 
Ángel, Jaime y María de las Mercedes-, al final de la calle, en un edificio 
singular, que había diseñado el famoso arquitecto Aníbal González222. 

221 Cfr.: Ibidem, tomo II, pp. 352 y ss.
222 Al igual que otros edificios del pueblo, tristemente desaparecidos, como la anti-

gua Plaza de Abastos, en ladrillo visto y con unos clásicos almenones.
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Y así, este respetado maestro nos entrenó para los estudios y para la 
vida, ya que muchos de sus alumnos, no podrían o no querrían seguir 
estudiando. Por eso, se impuso la seriedad en el desarrollo de las clases, 
que se iniciaban con una consigna escrita en la pizarra, con una frase 
pertinente en la formación de nuestro pensamiento, extraída de filósofos, 
como Jaime Balmes, filosofía del sentido común.

D. Ángel Eslava Fernández, con el grupo de sus alumnos, entre los que figuran, entre 
otros: José Márquez de la Rosa, Ramón Ruiz Rayón, Juan Carrasco Díaz, José e 

Ignacio Zurita Chacón, Juan Béjar Díaz, Juan Delgado Garrido, José Díaz Sánchez, 
Juan Antonio Herrera, Diego Garrido Zurita, José de la Rosa Lagares. A la derecha, se 
observa un ala de la singular obra de Aníbal González, con la solución de la galería de 

madera, correspondiente al pabellón de las niñas y parvulitos.

Todas las materias eran tratadas con un rigor académico, que nos exi-
gía atención y mucha aplicación, en ortografía, dicción y especialmente, 
en Matemáticas y Ciencias: para ello, nuestro admirado maestro sabía 
enmendar con contundencia al que no se aplicaba a la tarea, pero, por el 
contrario, premiaba con humana generosidad a los que sobresalían por 
su dedicación y mérito: para ello, entregaba tres libros con dedicatoria, al 
finalizar el trimestre, a los tres mejores alumnos del aula223.

223 Ibidem, tomo I, pp. 101 y ss.
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En un corto período de tiempo, tuvimos a otros grandes profesio-
nales en la docencia, como D. Miguel Irizo, de Pilas, muy próximo 
a los alumnos, casado con una manriqueña y actor destacado en las 
obras teatrales, que se representaron por entonces224. Muchos docentes 
pasaron por los Colegios del pueblo, como doña María Auxiliadora 
Fernández de Córdoba y Torres, doña Francisca Terrín, madre de D. 
Antonio Muñoz-Repiso Terrín, el cual, en sus vacaciones en Villaman-
rique, daba clases complementarias y de preparación, en casa de Peri-
co, el organista, en la calle Manuela Macías, que fue otra distinguida 
maestra de Villamanrique. 

224 Ibidem, tomo II, p. 344 y ss.
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EL CUADERNO DEL MAESTRO

Llegó el curso académico 1958-59, que culminaríamos con D. Manuel 
Blanco Cruz, moguereño como Juan Ramón, que vivió muchos años en la 
Plaza del Convento, con su hermana Dª. Dolores, junto a su hija, Beatriz, en 
una hermosa casa, que había ocupado con anterioridad, el médico del pueblo, 
D. Eduardo Bracho Sánchez. En esta casa, en su amplio soberado, instaló D. 
Manuel la Academia San Roque, en la que tantos alumnos preparaban opo-
siciones, exámenes de Ingreso al Bachillerato o en otros centros académicos, 
como él mismo nos relata en el diario de clases, que adjuntamos en facsímil.

Esta fotografía encierra todo lo que significó La ESCUELA DE VILLAMANRIQUE: Un 
grupo de alumnos del curso 1958-59 y del anterior, en este caso, representativo de una 
generación de manriqueños, con su admirado maestro, D. Manuel Blanco Cruz, en el cen-
tro. De izquierda a derecha, de pie: Antoñín Valiente, ----, Manuel Zurita Chacón, Pedro 
Muñoz, ----, Antonio Sánchez Cruz, maestro sustituto, Manuel López Domínguez, José 
Bedoya Zurita, José Miguel Márquez, Federico Márquez ----. En cuclillas, de izquierda a 
derecha: Juan Béjar Díaz, Javier Sánchez Vázquez, Miguel Ruiz Rayón, José Capdepont 
Solís, Diego Garrido Béjar (+), José Zurita Chacón, Cayetano Márquez López, Juan Már-
quez de la Rosa (+), Manuel Bocanegra Díaz, José Márquez López, ----.
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Reverso de la fotografía, en que consta la fecha de esta: 6 de junio de 1959.

D. Manuel fue muy solícito con todos los alumnos, conocía sus 
capacidades intelectuales y era un verdadero orientador: sabía hasta 
donde podían llegar en su vida profesional y así les aconsejaba cómo 
debían conducir sus estudios o salidas profesionales. Tuvo mucho con-
tacto con todos los sectores sociales, las autoridades y su círculo de 
amigos. Con la Hermandad de Veracruz guardó una estrecha colabo-
ración: regaló un manto a uno de los titulares de la Corporación, San 
Juan Evangelista.
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Curso 1960-61: de izquierda a derecha: Juan Cabello Solís, Félix Bedoya Zurita,  José 
de la Rosa Lagares (+), Manuel Ramírez Cruzado-Bocanegra, Juan Mateo Gutiérrez, 
D. Manuel Blanco Cruz (+), Diego Béjar García, Manuel Pérez Márquez, Pedro Me-
dina González, José León Muñoz; sentados: Nicolás Prieto Reyes (+), Cristóbal Ro-
dríguez Ortiz, Alfonso León Muñoz (+), José Bernal Navarro, Pedro Solís Muñoz (+), 
José Mª Muñoz Béjar, Rogelio Chacón Arenas, Antonio León Muñoz;  sentados en el 
suelo: José Muñoz Muñoz, Ignacio Zurita Chacón, José Mª Urbina (+), Miguel Pérez 
Béjar, Diego Garrido Zurita (+), Diego Muñoz López.

Gracias a la familia Jiménez Suñe, disponemos de las últimas ano-
taciones, consignadas en un cuaderno, del diario de clase de D. Manuel 
Blanco, que es un testimonio manuscrito y directo de cómo transcurría la 
docencia, en aquellos años y en la escuela de Villamanrique.

El cuaderno amarillo

Con una esmerada caligrafía, D. Manuel, tras unas reflexiones a 
modo de preámbulo, en que nos confiesa su estado de ánimo, su fe reli-
giosa y los objetivos de su docencia, cronifica el día a día de sus clases, 
en los inicios de la década de los setenta del siglo XX, en que culminaba 
su labor como maestro, en los colegios de Villamanrique.
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El cuaderno lleva superpuesto un forro de plástico rugoso de color 
amarillo, con un rótulo, en que se lee mecanografiado Grado 3º, Diario 
(Mix, a mano) de clase (1972-73, a bolígrafo y a mano) Mtro [Maes-
tro]:M.  Blanco.

Se inicia el día 2 de octubre de 1973, con el mencionado preámbulo o 
prólogo, para continuar, al día siguiente, con la diaria labor de las clases, 
dividida la jornada en mañana y tarde o jornada partida. Todas las hojas 
del cuaderno llevan arriba una pequeña cruz. Continúa ininterrumpidamente 
las sesiones docentes, hasta cumplirse un mes, en la tarde del día 2 de no-
viembre, que, por la tarde, se desplaza a Sevilla, acompañado del director 
del colegio, D. Francisco Torrero Tovar, a requerimiento del inspector, para 
solucionar cuestiones relativas al comedor escolar. Y hace mención a un so-
bresaliente alumno, Antonio Sánchez Moreno, que ha ejercicio su profesión 
de excelente médico en Huelva, reconocido por todos y buen amigo.

Sigue el diario de clases, hasta el día 13 de noviembre, en que ha de 
presidir una mesa electoral, continúa el día 14, con el relato emocionado de 
su prejubilación, que se realiza al siguiente día, en que la jornada transcurre 
entre los merecidos homenajes a un gran profesional de la enseñanza, como 
lo fue D. Manuel: nos confiesa su irreductible vocación docente y que su 
jubilación llega, no por propia voluntad, sino por imperativo de la ley. El 
dictado de cada mañana viene reflejado con la letra de un alumno Diego J. 
Díaz [Morillo], en que leemos que el día de mañana seáis hombres dignos 
para que honréis a vuestro pueblo que es el más noble de toda España…225.

A continuación, se nos relatan los continuados y emocionantes home-
najes que se les realizan al maestro, con el reconocimiento a su extraor-
dinaria labor, a lo largo de dieciséis años en la escuela del pueblo, por 
parte de sus compañeros, alumnos, padres, instituciones y corporación 

225 Nobleza doble: por la que poseen sus habitantes, de forma natural y demos-
trada. Y también, por la relación que han tenido los manriqueños con la de los títu-
los. Por eso, no exagera tanto D. Manuel, como pudiera parecer a primera vista, ya 
que, en este enclave privilegiado de la provincia de Sevilla y enfrente de su casa, se 
hallaba la fachada sur del Palacio de Villamanrique, por el que desfilaron muchas 
personalidades de la nobleza española y del Gotha europeo. Sus moradores siempre 
estuvieron emparentados especialmente con las casas reinantes de España, Francia, 
Portugal e Inglaterra.
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municipal, presidida entonces por D. Luis Miguel Carrasco Pagés. Todos 
ellos le hacen entrega al maestro de unos valiosos y sentidos presentes.

Por último, se adjuntan tres recortes de prensa, relativas a la jubila-
ción de D. Manuel, en El Correo de Andalucía, redactadas por el enton-
ces corresponsal y hoy cronista de la villa, D. José Zurita Chacón.

ORIGINAL FACSÍMIL DEL CUADERNO DEL MAESTRO
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EL CUADERNO ESCOLAR DEL ALUMNO

Al igual que presentamos anteriormente el cuaderno del maestro, lo 
hacemos ahora, con el cuaderno de un alumno, cuya portada lleva el ró-
tulo de Escolar, aunque de unos años muy anteriores y en otras circuns-
tancias sociales y políticas. Estamos hablando de la década de los años 
30, más exactamente, del año 1933, período de la II República Española.

Podemos observar que, como con cualquier otro escolar, el cuaderno 
aparece lleno de cuentas a lápiz, incluso invertidas, al igual que las con-
traportadas van llenas de dibujos y garabatos, que suelen hacerse en los 
ratos libres o de mera distracción. El cuaderno se ha utilizado en ambos 
sentidos: en la parte delantera o del anverso, para los dictados, que van 
corregidos, casi todos, con las correspondientes faltas ortográficas nu-
meradas; la mayoría de los dictados, en forma de cartas: al pertenecer al 
género epistolar, van todas fechadas, desde el 22 de febrero de 1933 al 
17 de marzo del mismo año, dirigidas expresamente a un determinado 
receptor, firmadas y rubricadas, por Manuel Zurita, nuestro padre. La 
primera y la última carecen de fecha y de firma. La parte posterior o 
del reverso y a la inversa, se ha usado para los problemas y operaciones 
matemáticas, muy relacionadas, por cierto, con el entorno social y co-
mercial de alumno. No está usado por completo el cuaderno y quedan 
hojas libres entre las dos labores realizadas. En la contraportada, lleva 
impreso un logo de carácter masónico, en que figuran la escuadra y el 
compás característicos.
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ORIGINAL FACSÍMIL DEL CUADERNO DEL ALUMNO
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Ciclos festivos en Doñana:
la concordia de 1724226

Manuel Zurita Chacón

El territorio de Doñana, declarado Patrimonio de la Humanidad, 
ha sido reiteradamente estudiado, desde el punto de vista de uno 

de los patrimonios naturales más ricos y, hasta ahora, relativamente bien 
conservado, en especial, por los que, siglo tras siglo, han convivido con 
la naturaleza, a las puertas de sus casas, dicho sea, sin el menor ápice de 
exageración y sí con la conciencia de un legado, que nos transmitieron 
nuestras generaciones anteriores, de las que aprendimos a usar debida-
mente de estos predios y de sus innumerables y diversos recursos.

La bibliografía que aborda el estudio de este amplísimo territorio 
se caracteriza, por tratar los aspectos globales y particulares, desde la 
perspectiva de la riqueza natural que encierra, su diversidad de flora y 
fauna, su preservación y los problemas anexos que ello conlleva. Sin 
embargo, no son tan abundantes los análisis que inciden en la presen-
cia humana, que habitó esta zona del occidente andaluz, desde tiempos 
protohistóricos, como demuestran los útiles y materiales hallados en 
su próximo entorno. Si a ello añadimos costumbres, ritualización de la 
vida de sus habitantes, expresiones varias y diversas de su religiosidad 

226 Publicado por primera vez en “Ciclos festivos en Doñana: la Concordia de 
1724”. Actas de las XIV Jornadas de Historia y Patrimonio sobre la provincia de Sevi-
lla. Ferias, fiestas y romerías en la provincia de Sevilla: el ciclo festivo local, Asocia-
ción Provincial Sevillana de Cronistas e Investigadores locales (ASCIL), 15, Sevilla, 
2018, pp. 143-157.
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popular, tendremos una visión más completa de la riqueza patrimonial, 
que Doñana encierra.

No obstante, dentro de este territorio, en los pueblos de su demarcación 
existen los ciclos anuales festivos, que podemos denominar internos y que 
abarcan tanto las fiestas de índole estrictamente local, como pueden ser las 
religiosas, que veneran el patronazgo de una imagen –la Virgen de la Cari-
dad, por ejemplo-, o las del ciclo anual del orbe católico –Semana Santa-, 
frente a las de carácter comarcal y, por tanto, las consideramos externas, 
como las romerías, que han ampliado sus límites de influencia y partici-
pación; algunas de ellas hasta extremos inusitados, que conllevan unas in-
fraestructuras, desplazamientos y volumen económico, impensables hasta 
hace poco. Todo ello hiperbolizado por los medios de comunicación y, en 
nuestros días, por las denominadas redes sociales227.

En el presente trabajo, tras años de investigación y estudio sobre los 
aspectos antropológicos del ciclo festivo, que tanto ha caracterizado y 
caracteriza esta zona, como la Romería del Rocío que, dadas las dimen-
siones que ha adquirido en la actualidad, convierten a Doñana, cada pri-
mavera, en meta de multitudinaria peregrinación. Esta circunstancia ha 
modificado sustancialmente las celebraciones anuales de la zona, sobre-
dimensionándola de tal manera, que, de una manifestación comarcal y 
local de religiosidad romera, se transforma el territorio, con los inconve-
nientes añadidos, en una desbordante y masiva concentración humana, 
que ha de ser reglada convenientemente, para que no se convierta en un 
problema añadido a los ya consabidos de cualquier espacio natural y 
único, como la contaminación, sequía, plagas, agricultura intensiva, etc.

Hace ya unas décadas, publicamos en la prestigiosa Revista de Cul-
tura Tradicional de Andalucía, Demófilo228, un enriquecedor documento, 

227 Los medios de comunicación han extendido por todo el mundo, la fama de la 
Romería del Rocío: hay hermandades rocieras repartidas por todo el orbe. La masifi-
cación, tanto en los caminos como en El Rocío, es la consecuencia de este afán romero 
universalizado…

228“La Romería del Rocío y la Primitiva Regla de la Hermandad de Almonte (Huel-
va)”, Demófilo (Revista de Cultura Tradicional de Andalucía), nº17. Santuarios anda-
luces II, Fundación Machado, Sevilla, 1996, pp. 199-221.
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cuyo original impreso había desaparecido, por diversas circunstancias 
y no se tenía constancia de su existencia en ningún archivo; en sus 
páginas, dábamos a conocer el intitulado: Descubrimiento de la mila-
grosa imagen de María Santísima del Rocío, y tanto de la Regla que 
la Ilustre Hermandad de la villa de Almonte formó para culto de dicha 
Señora, como Patrona que es de dicha villa, en atención a los mu-
chos favores que experimentan sus devotos229. Aquel volumen estudia-
ba específicamente los Santuarios andaluces, en sus números 16 y 17, 
en 1996. Tuvimos la suerte de hallar un ejemplar, en una reducida y 
maltrecha biblioteca conventual, entre otros muchos impresos varios 
sevillanos de los siglos XVII y XVIII. Esto ocurría en 1979 y contenía 
la primitiva Regla de la Hermandad de Almonte230, firmada en la Refe-
rida Villa de Almonte en Domingo trece de Febrero de mil setecientos 
sinquenta, y siete años.

En aquel momento, no sólo analizamos su interesante contenido, sino 
que estudiamos la cala sincrónica, que suponía para el habla andaluza, un 
impreso sevillano del siglo XVIII, en que se vertían modismos y otros fenó-
menos fonéticos, sintácticos y gráficos destacables231. Asimismo, resaltába-
mos las difíciles circunstancias de aquellos tiempos, por las que atravesaba 
la zona, tras el desastre del terremoto de Lisboa de 1755, así como los años 
previos a este cataclismo, en que se sufrieron sequías y el consecuente em-
pobrecimiento, rayano en ocasiones a verdaderas hambrunas232.

Por otro lado, veíamos cómo la xilografía dieciochesca, que abría 
el documento, se correspondía iconográficamente con las distintas imá-

229DESCUBRIMIENTO DE LA MILAGROSA IMAGEN DE MARIA SANTISIMA 
DEL ROCIO, Y TANTO DE LA REGLA que la Ilustre Hermandad de la Villa de AL-
MONTE formó para culto de dicha Señora, como Patrona que es de dicha Villa, en 
atencion à los muchos favores que esperimentan sus Devotos, impreso de treinta y seis 
páginas numeradas, Sevilla, 1778 (Cfr. Zurita, 1996).

230Ibidem, p. 199.
231Ibidem, pp. 202-203.
232 Años 1723 y siguientes. Explícitamente se hace referencia en la propia Regla, 

cuando confiesan los firmantes Otro sì desimos, que en atencion à que esta Hermandad 
no tiene Vienes, ni Rentas de que pueda pagar sus obligaciones, mas de las limosnas 
que dieren los devotos […] y por que puede à contecer, que estas escaezcan, y más en 
años fatales, de calamidad […] (Cfr. Zurita, 1996, p.221 (34)).
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genes, pinturas y grabados de la época, presentes, sobre todo, en sim-
pecados de las corporaciones rocieras, entonces existentes233. Un patrón 
repetido que muchas veces hubo de ser interpretado, bien de oídas, o 
bien por la copia de otras imágenes pintadas o grabadas, en las siempre 
recurrentes estampas devocionales.

Sin embargo, lo que más nos llamó la atención entonces y nos sirvió 
de acicate constante para nuestra investigación, fue la referencia repeti-
da a una Concordia ècha de conformidad, que no figuraba en el citado 
documento y que, desde entonces, hemos consultado diversos archivos 
en su búsqueda, sin resultado favorable. Pero, gracias a la constancia 
de otros y a la propia nuestra, hemos hallado una copia de la Concordia 
mencionada, inserta en un pleito, del que damos cuenta a continuación, 
así como de los acuerdos y otros documentos que aparecen citados, pero 
que siguen desaparecidos. Cuestión ésta última que nos obliga a seguir 
incursos en una búsqueda documental, que puede arrojar conclusiones 
muy esclarecedoras234.

UN PLEITO DE 1766.

La situación de España era ciertamente precaria, al comienzo del si-
glo XVIII, en especial, desde el año 1723 en adelante, debido a las malas 
cosechas, sobre todo, por la sequía y el mantenimiento del régimen seño-
rial, cuyos comisionados, en los pueblos andaluces, cometían reiterados 
abusos, con el consiguiente empobrecimiento de la población rural. 

Tras los reinados de Luis I, tan efímero, y de Fernando VI, ambos 
monarcas sin descendencia, ocupa el trono Carlos III, que impondrá 
contundentes reformas, presididas por un espíritu ciertamente refor-
mista. Intentará disminuir el omnímodo poder de la jerarquía eclesiás-
tica, sus innúmeras riquezas, prohibir algunos excesos en celebraciones 
festivas, así como redujo la proliferación de corporaciones religiosas, 

233 Como es el caso del Simpecado Viejo de la Hermandad de Ntra. Sra. del Rocío 
de Villamanrique de la Condesa (Sevilla), cuyo óvalo es similar a la xilografía citada.

234 Fruto de esta búsqueda ha sido la publicación de la obra colectiva, AA.VV., 
Concordia y Hermandad, La religiosidad popular: un caso singular en el siglo XVIII, 
Villamanrique. 2019, 437 pp. 
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que culminó con la expulsión de los jesuitas, al igual que ocurrió en 
Portugal y Francia.

En los pueblos andaluces, además, el poder señorial se ejercía, la 
mayoría de las veces, a través del caciquismo, que empeoraba aún 
más la situación de dependencia absoluta de la economía doméstica, 
dadas las fuertes exacciones de impuestos y alcabalas. La asistencia 
social recaía en corporaciones benéficas, tales como las cofradías y 
hermandades, provenientes de los antiguos gremios e instituidas en 
cada uno de los pueblos y que ejercieron una labor encomiable, ante 
las carencias y necesidades públicas. Aunque en su cometido figuraba 
como fin primordial el culto a una determinada imagen o advocación, 
la obra social siempre iba aneja al asociacionismo entre los compo-
nentes, hermanos o cofrades de estas agrupaciones. En los momentos 
más críticos, como pestes, epidemias, hambrunas, cataclismos, gue-
rras, etc., siempre prestaron la ayuda necesaria, eficaz y directa entre 
la población, estuvieran o no encuadrados, en el seno de la hermandad 
o cofradía. En el caso de formar parte de una de ellas, la asistencia 
revestía un carácter integral, sobre todo, en caso de necesidad extrema 
y a la hora de la muerte y sus exequias.

Sin embargo, también fueron y son instrumentos de poder, si no eje-
cutivo, al menos fáctico, pero contundente, en muchos casos. Y así, po-
demos contemplar cómo, con el paso del tiempo, estas corporaciones 
tomaron, a nuestro parecer, excesiva relevancia social, que ha perdurado 
hasta nuestros días. Precisamente, el documento que analizamos es buen 
ejemplo de lo que decimos, toda vez que nos muestra cómo unas her-
mandades pleiteaban sobre preeminencias, antigüedades y otras cues-
tiones similares, que, en la actualidad, nos pueden parecer ciertamente 
ridículas, dicho sea, con todo respeto.
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Primera página del expediente 11780 del AGA, Sección de Justicia.
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El pleito en cuestión trata sobre la organización de los diversos actos 
de la Romería y la disparidad de criterio, en los momentos más relevan-
tes de la misma, referidos a la preeminencia y antigüedad de algunas 
corporaciones sobre las otras. Se inserta una Copia de la Concordia en 
el expediente que se inicia en 1766, en Sevilla, a quince días del mes de 
marzo,235por Juan Muñoz de Suarte, en nombre de la Cofradía, y Her-
mandad de Nuestra Señora del Rocío [de Pilas], para reclamar, 

ante el Sr. Provisor del arzobispado hispalense, que se obvien incon-
venientes, dándosele el Lugar [a mi Hermandad], en la Iglesia y Pro-
cesión que se hace en la Ermita de dicha señora, término de la villa de 
Almonte, que siempre y de muy antiguo se le ha dado […]236

En menos de un mes, contesta Melchor de los Reyes, en nombre de 
Don Domingo de Agüera, Hermano Mayor de la Hermandad de la 
villa de Villamanrique de Nuestra Señora del Rocío,237que, sobre los 
autos principiados por la Hermandad de Pilas en los que, como es 
público y notorio […] entra la Hermandad, mi parte […], después 
Pilas, otras Hermandades que son La Palma, Moguer, Rota238, El 
Puerto y Sanlúcar, 

en donde se deja constancia expresa del orden de antigüedad y preceden-
cia de las corporaciones rocieras que, por aquel entonces, participaban 
en la romería.

Quizás lo más interesante y curioso es lo que viene a continuación, 
que consistía en que cada Hermandad, según la Concordia, y reflejado en 
la Regla de Almonte de 1758, asista àllevar en la Procesión, à Nra. Sra. 
en la misma forma, y contoda orden [sic]239. Así pues, se relata cómo se 
organiza la procesión por El Real y el orden y forma, en que cada Her-
mandad porta la Sagrada Imagen: 

235 Expediente 11780, Sección de Justicia, Archivo General del Arzobispado de 
Sevilla (AGA). En adelante, citamos como AGA y señalamos la página del expediente.

236 Ibidem, p. 1.
237 Aunque el Hermano Mayor efectivo fuese Judas Tadeo Toronjo, pobre de solem-

nidad, según consta en su partida de defunción, cuyo padrino fue el Guarda Mayor del 
Coto del Rey (Cfr. Archivo Parroquial de Villamanrique, Sevilla).

238 Regla, p. 30 (Cfr. Zurita, 1996).
239 Ibidem.
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saca del sitio en que está colocada la Señora en la Ermita el Cabildo 
de Almonte, Patrono que es de Ella, y entrega a Su Majestad [la imagen 
de la Virgen] a la Hermandad de la misma villa, ésta la entrega a mi 
parte [Villamanrique] y en todo este tiempo danza inmediata a la Vir-
gen Santísima; la danza, que lleva mi parte, ésta entrega a Su Majestad 
a la Hermandad de Pilas y, así llega su danza, se retira de mi parte, 
sigue la Procesión las demás Hermandades hasta que llega cerca de la 
Ermita y dicha mi parte recibe a la Señora y la entrega a la Hermandad 
de Almonte, de quien antes la había recibido, yconla danza  quelleve 
entra enla Iglesia […]240.

A continuación, se hace referencia expresa a la Concordia, ya que fue 
posible, por el claro establecimiento de la tradicional antigüedad y orden 
de preeminencia, establecidos desde antiguo y refrendado por la auto-
ridad eclesiástica, puesto que este método se ha seguido de inmemorial 
tiempo a esta parte, llevando el Gobierno el Vicario de Almonte o sujeto 
que su lugar haya ocupado, conociéndose siempre la antigüedad en mi 
parte en tal conformidad y habiéndose celebrado en aquella Ermita en 
el día uno del mes de junio de 1724 un acuerdo por las Hermandades 
que allí concurrieron entonces […]241. Siguen después, una serie de con-
sideraciones sobre las ausencias de algunas corporaciones a la romería, 
que no aclaran y más bien confunden lo que está en liza, y que, finalmen-
te, queda determinado a la hora de estampar las correspondientes firmas, 
al pie del escrito. Así, se remiten sucesivos escritos ante la pertinente 
autoridad eclesiástica, a fin de que dilucide tan enrevesado asunto, y, 
para ello, se aduce y aporta una copia de la ya mencionada Concordia de 
1724, que es el objeto de nuestro análisis.

LA CONCORDIA DE 1724.

Se inicia el documento en cuestión, señalándose que es una copia 
literal, que se aporta para clarificar el persistente pleito que dirimen, ante 
el Provisor eclesiástico de la Archidiócesis de Sevilla que, como vere-
mos, tampoco efectuará un pronunciamiento claro y explícito sobre el 
asunto. Aparte de que se encuentra desaparecida parte de la documenta-

240 AGA, p. 2.
241 AGA, p. 3.
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ción aportada y que podría arrojar más luz sobre lo farragoso, tanto en la 
forma como en el contenido, del asunto.

Vayamos por partes: la localización está perfectamente delimitada, 
así como la fecha exacta, en que se reúnen las distintas Hermandades, 
para lograr un acuerdo en la celebración de la romería, que ya, en el 
primer tercio del siglo XVIII, ha adquirido una consolidada raigambre, 
en los pueblos comarcanos a Doñana y que han focalizado su devoción 
mariana en el Rocío: En el sitio o Ermita de Nuestra Señora de Las 
Rocinas, término y jurisdicción de la villa de Almonte a los cuatro días 
del mes de junio de mil setecientos y veinticuatro años […]242, esto es, el 
encuentro para la Concordia se llevó a cabo el domingo de Pentecostés 
de aquel año de 1724, que, como vemos, estaban todos en la celebración 
de la Romería y cayó bastante tardía.

Así pues, estando en la sacristía de dicha Ermita, los Hermanos ma-
yores, y demás, de las Hermandades de esta Santa Cofradía, que al fin 
de esta Disposición firmaron, y con presencia del Concejo, Justicia, y 
regimiento de dicha villa, Patrono de dicha Cofradía: la primera obser-
vación que salta a la vista es que todas y cada una de las Hermandades 
están integradas en una misma y única Cofradía, cuya jurisdicción laica 
la ostenta el Concejo, Justicia, y regimiento de dicha villa [de Almonte], 
Patrono243 de dicha Cofradía. 

242 AGA, p. 6.
243 Patrono de la Ermita ha sido el Ayuntamiento de Almonte, hasta fechas muy 

recientes. Una vez más, observamos que todas estas primitivas Hermandades rocieras 
formaban una comunal Cofradía, como ocurría con otras instituciones canónicas de 
este tipo, en estos tiempos. Cfr. Agudo Torrico, Juan, Las hermandades de la Virgen de 
Guía en los Pedroches, Caja Provincial de Ahorros de Córdoba, 1990, 375 pp.
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Copia literal de la CONCORDIA de 1724. Original de las páginas 6 y 7. AGA.Hoja primera.
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Todos de conformidad, dispusieron una serie de normas, todas 
ellas relativas a la preeminencia y antigüedad, en los actos de la rome-
ría, a la que era obligatoria la asistencia anual, pues, de lo contrario, 
se perdían antigüedad y preeminencia sin que, para ello, se tuviera 
en cuenta la antigüedad cronológica y fundacional de cada una de las 
corporaciones:

el que algunos años suelen faltar en este Real Santuario, algunas Her-
mandades de las recibidas y que se suele pretender de residir y ganar 
por otras, las antigüedades, mandaron que pasando dos años y cuales-
quiera de las Hermandades recibidas, faltaren a la forma de su obliga-
ción según su recibimiento haya de perder cualesquiera (si faltare) la 
dicha su antigüedad, y aunque falte un año ha de ser visto compreen-
dente, el mismo perjuicio, no presentando testimonio que justifique el 
motivo de la falta que en su venida tenga;[…]244.

Las ausencias tenían diversas causas y motivos, entre las cuales no 
faltaba un año de malas cosechas, las inclemencias del tiempo, en espe-
cial, en terrenos de marisma, que podían convertirse en impracticables 
a humanas plantas245, lo que era y es muy común incluso en nuestros 
días246, en que, si el invierno y la primavera han sido muy lluviosos, los 
caminos se recorren con dificultad, en las zonas247 inundables o vaguadas 
vadeables; al contrario, en períodos de continuada sequía, atravesar la 
Raya Real es todo un reto, para peregrinos y yuntas de bueyes. En la 
actualidad, la etapa de hacer el camino significa para el romero, uno de 
los momentos más singulares de la peregrinación.

244 AGA, p. 6.
245 Regla, p. 7.
246 Es, cuando menos paradójico, que el Camino de Villamanrique al Rocío por 

la Raya Real, se encuentre cerrado para facilitar el uso y disfrute adecuado por los 
ciudadanos, debido a razones ultraconservadoras del Parque de Doñana, frente a otros 
caminos, expeditos durante todo el año, haya sequía o inundaciones; sobre todo, para 
realizar las peregrinaciones hasta El Rocío, a lo largo del año. No mencionamos el va-
llado del mismo camino, que supone un peligroso inconveniente, en caso de evacuación 
u otra circunstancia sobrevenida, en la Romería de Pentecostés. Precisamente, en estos 
días, se intenta regular este tramo del camino, con propuestas que pueden crear agra-
vios comparativos, con respecto a los demás caminos de la romería.

247 Estas zonas marismeñas, en las que no se produce un drenaje adecuado por la mor-
fología de su suelo, reciben el nombre de friales, que consideramos un localismo léxico.
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Como señal de ratificación, acuerdo, y consentimiento, se firma. Don 
Garci Tello de Eslava, firma en primer lugar, como representante de la 
Hermandad de Almonte. Lo que sí se deja claro es que la Cofradía de Al-
monte, cuyo patrono es su Concejo, vela por que se cumplan los citados 
acuerdos, al ser pertinente su arbitrio y determinación, ya que están en 
su jurisdicción civil, sin que tenga validez la intervención de las demás 
Hermandades, como se pretende en el presente pleito, a la par que se 
establece un plazo de dos años de ausencia, para la pérdida de la pre-
eminencia –antigüedad-, que conlleva pasar al último lugar248; todo lo 
acordado se ratifica, asimismo, por el fedatario público: 

lo cual y por todas las demás Hermandades de la Ciudad de Sanlúcar de 
Barrameda, Villamanrique, Pilas, La Palma y Moguer, así se consintió 
y lo firmaron con tal, que su manutención en la antigüedad de que goza 
cada hermandad se le ha de mantener, a arbitrio, y determinación de la 
Cofradía de Almonte, sin intervención de las demás Hermandades, según 
juzgara convenir en vista de lo alegado, para el obsequio de Nuestra Se-
ñora, celebridad de su festividad, y para ppcadel Real, sin cuya  circuns-
tancia, por el mero hecho de faltar dos años, consecutivos, por cualquier 
motivo, y causa que sea, habrá de perder su antigüedad que goza cada 
una ha de irse, dichas Hermandades, hasta postergarse a todas por el 
derecho que les compete, de antelación a ella, de ello doy fe249.

Como podemos comprobar fehacientemente, en primer lugar, firma 
el caballero de mayor rango, que ostenta un sonoro Don, representante 
de la Hermandad de Almonte y, a continuación, por orden de antigüedad 
cada una de las demás Hermandades presentes, esto es, Villamanrique, 
Pilas, cuyo Hermano Mayor estampa una cruz, al no saber escribir, [¿La 
Puebla o Moguer?] Sanlúcar de Barrameda, todo ello con el acuerdo de 
la Hermandad de Almonte, y el fedatario público:

D. Garci Tello de Eslava=José Román de Endrinas [por Villamanrique] 
=Señal del hermano mayor (+) de Pilas, Francisco de la Cruz=Leo-
nardo del Castillo=y por Tomás Cordones, hermano mayor de la 

248 Según este acuerdo, si alguna hermandad faltaba un año, no perdía su antigüe-
dad. En otros casos, para volver a su lugar primigenio, habrían de faltar, al menos dos 
años, cada una de las siete hermandades entonces existentes, extremo éste bastante 
improbable.

249AGA, p. 6.
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hermandad de  Sanlúcar  de  Barrameda,  que no sabía firmar, el doctor 
D. José Carlos Tello de Eslava=José Robles=Francisco Millán=Juan 
de Campos=Bartolomé Díaz Barrera=Por acuerdo de la Hermandad 
de Almonte, Alonso Jacinto de Burgos, y Vargas.=Notario Appco=.

Por último, en la coda, se certifica la autentificación de la copia pre-
cedente de la Concordia de 1724, que figura en el Libro de Acuerdos, de 
la Hermandad de Almonte; todo ello se certifica el día 4 de mayo, unos 
días previos a la romería de Pentecostés de aquel año de 1766, que caería 
el 18 del mismo mes:

Concuerda con su original que es en el Libro de Acuerdos, que tiene la 
Hermandad de esta villa de Almonte, a hojas doscientas ochenta y seis 
(que para este efecto me fue exhibido) a que me remito; y para que así 
conste donde convenga doy la Presente, en dicha villa de Almonte y mayo, 
cuatro de mil setecientos sesenta y seis años=examinado=las=vale=

Escena de la Romería del Rocío, en 1766. (Precisamente, el año en que se certifica la 
Concordia de 1724). Simpecado Nuevo de la Hermandad de Ntra. Sra. del Rocío de 

Villamanrique (Sevilla).
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En las páginas que siguen del citado pleito, asistimos a las distintas 
interpelaciones que se remiten consecutivamente a la autoridad eclesiás-
tica, para que dirima, de una vez por todas, la cuestión de la preeminen-
cia que, curiosamente, lleva añadida la de antigüedad, extremo éste que 
no ha de entenderse en sentido cronológico exclusivo, sino en el estable-
cimiento de una cierta preeminencia, derivada del uso o la costumbre: 
criterio éste que es muy complicado de establecer, si no existe documen-
tación escrita o testifical fehaciente que lo pruebe; de otra manera, las 
interpretaciones subjetivas o interesadas pueden contaminar cualquier 
análisis riguroso del asunto.
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Copia literal de la CONCORDIA de 1724. Original de las páginas 6 y 7. AGA. Hoja 2ª
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En el documento que sigue, la autoridad eclesiástica mencionada, 
en este caso concreto, el licenciado D. José Aguilar y Cueto, Racionero 
entero de la Santa Iglesia Metropolitana y Patriarcal de esta Ciudad de 
Sevilla, Gobernador, Provisor y Vicario General de ella y su Arzobispa-
do V.Sª. =, emite un dictamen, en el que prima ante todo la diplomacia, 
que deja el litigio sin resolver, toda vez que lo que encierra su contenido 
es un aserto de perogrullo, al no especificar lo que previamente se le ha-
bía solicitado, esto es, que, por la documentación que obra en su poder, 
señale el Lugar250 que efectivamente le corresponde. La respuesta del 
jerarca es del siguiente tenor:

 le hiciese saber a dichos oficiales y hermanos de la dicha Herman-
dad, sita en dicha Ermita, le dieran a los de la referida de dicha251 
villa de Pilas en la Iglesia y Procesión a que concurre el mismo lugar 
que siempre y antiguadamente [sic] se le ha dado en las concurren-
cias que anualmente han hecho para celebridad de dicha Señora […] 
el lugar que le corresponde y ha sido estilo […] Eso sí, para ello y en 
caso de incumplimiento de tan confuso dictamen, amenaza nada más 
y nada menos, con apercibimiento que en caso de contravención se 
procederá a lo que hubiere lugar como ha sido pena de excomunión 
mayor del Hermano Mayor, Alcalde u otro Oficial o Hermano de la 
otra Hermandad de Nuestra Señora del Rocío, sita en dicha su Ermita 
[…] Dado en Sevilla a siete días del mes de marzo de mil setecientos 
sesenta y seis años252. 

Es ciertamente hiperbólico el castigo para cuestión tan baladí, al me-
nos, si lo observamos con la mirada de nuestro tiempo; pero, resulta, 
cuando menos, contradictorio que no se aclare nada con el pronuncia-
miento y se amenace con la gravísima pena de excomunión si, por con-
tra, lo observamos como unos fieles católicos del siglo XVIII, integran-
tes de una Hermandad rociera.

250 AGA, p. 1.
251 Observamos la reiteración del adjetivo dicho, en cuatro ocasiones, en sólo dos 

líneas, no como muletilla del lenguaje jurídico, sino, más bien, como una muestra 
más de la duda, indefinición y falta de compromiso y contundencia con el dictamen 
que se emite.

252 AGA, p. 7.
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En la documentación subsiguiente, se da cuenta de las notificaciones 
notariales pertinentes a los diversos cargos de la Hermandad de Almonte, 
leyéndosela de verbo ad verbum,253para que reciban el enterado. Lo más 
sorprendente, en todo este embrollado pleito, es que la misma autoridad 
eclesiástica, en la misma persona, se pronuncia de la siguiente forma, tan 
sólo unos días después: 

Le envié mandamiento cometido al Cura más antiguo de la villa de 
Almonte, para que no se hagan novedad en el lugar y que según el 
último estado, y estilo, ha tenido la Hermandad de Villamanrique en 
las Funciones de la Fiesta, Procesión y demás […], eso sí, todo lo cual 
se entienda por ahora provisionalmente […]254. Esta política de corte 
vaticanista es la que causa que el pleito se haga interminable, ya que 
se argumenta que la dicha Hermandad de Almonte unida con la Con-
gregación de la de Villamanrique, quiere darle a ésta preferencia en 
la Iglesia, y Procesión que se ha de celebrar en dicho día por motivos 
particulares que tienen entre sí […].

Y para ello,  se acude a argumentos tan peregrinos, como las circuns-
cripciones eclesiásticas distintas, como ocurre en el subsiguiente escrito, 
dado que unos pertenecen al arzobispado de Sevilla, frente a otros, que 
aún pertenecían a la jurisdicción eclesiástica del Priorato de San Marcos 
de León: es cosa sabida que la dicha villa de Villamanrique que es sujeta 
en lo eclesiástico al Priorato de León, y aunque dado el caso que por 
esta jurisdicción se le hubiese aprobado sus Reglas nunca pudiera con-
currir a la Iglesia y Procesión de la Hermandad de Almonte […], lo que 
ha dado pie a la hipótesis de que algunas Hermandades pudieron celebrar 
la fiesta en Pentecostés y otras, en la festividad del Dulce nombre de Ma-
ría, se fija la fiesta de la Virgen del Rocío para el 17 de septiembre255 y se 
alega la diversidad de los colores litúrgicos, esto es, rojo para la Fiesta 
de Pascua del Espíritu Santo y el correspondiente, para la celebración 
del tiempo ordinario, que concordaba con la fiesta del Dulce Nombre de 
la Virgen y que finalmente, en los inicios de la centuria dieciochesca, 
se unificaran ambas fiestas en una única Romería, por Pentecostés256 

253 AGA, p. 8.
254 Ibidem.
255 Álvarez Gastón, p. 63.
256 Ibidem.
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y, debido a esto, consiguientemente se produjera un acuerdo unánime, 
contenido en la Concordia, que venimos analizando.

Continúan los requerimientos de una y otra parte, las solicitudes, el 
enconado pleito, y no cesan de argumentar y contraargumentar, ante el 
temor incluso de desórdenes públicos, que pueda conllevar el que no se 
respete lo que se solicita reiteradamente, ya que 

la Hermandad de Almonte quiere dar la preferencia a la dicha Congre-
gación [Villamanrique] teniendo para este fin muchos aliados […] se 
pueden temer fatales resultas […] cualquieras disenciones [sic] o discor-
dias que puedan ocurrir […] por ser la mayor parte de los Hermanos de 
ambas Hermandades hombres de campo, que cada uno juzga lo que le 
parece y por eso, que el punto de preferencia se haya ya decidido y que 
de sus resultas haya alguna mofa y de aquí provenga algún quebranto el 
que no se celebre la función con la modestia que requiere y para que se 
requiera y para que se acuse el decoro en que pueda acontecer […]257.

Con todas estas prevenciones, avisos, amenazas de excomunión y 
otras consideraciones alarmistas, llegará el pleito hasta julio de 1767, en 
que desaparece parte de la documentación aportada, 

una Comisión y diligencias en 8 hojas útiles que metió la parte de la 
Hermandad de Villamanrique, en virtud de la providencia en estos au-
tos, […] mande se le apremie, a que luego in continenti y sin concedér-
sele término alguno vuelva los autos y los ponga en la presente Notaría, 
[…] desde el día 7 de julio del año próximo pasado, sin haberlos de-
vueltos, ni pedido cosa alguna y mediante que el tiempo resta,

Con lo que la situación vuelve al punto de partida, ya que, a pesar 
del intento de acudir a otras autoridades eclesiásticas de superior rango,

mi parte [Villamanrique] sacaba en procesión a la Señora desde su 
Ermita hasta determinado sitio que se retiraba y después entraba 
la de Pilas y demás que concurrían alternando respectivamente 
hasta que estando ya para volver la Santísima Imagen a su Ermita 
la entraban la misma danza que seguía hasta dejar colocada la 
Señora en su sitio y esto es porque luego que la Hermandad de 

257 AGA, pp. 9 y ss.
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Almonte deja de llevar en hombros a la Señora la recibe mi parte 
[Villamanrique] en los suyos y en la misma conformidad la entrega 
a la Hermandad de Almonte que entra en la Ermita […]258.

Y así, finalmente, queda acordado y establecido.

A modo de conclusión, podemos establecer las siguientes consideraciones:

1ª. Estamos ante un pleito entre diversas hermandades, muy caracte-
rístico de la época, en que, a pesar de la aparente banalidad del mismo, se 
pretenden delimitar unas cotas de poder entre diversas instituciones, en 
contradicción de aquel espíritu ilustrado del XVIII, que apenas penetra 
en el ambiente rural de la Andalucía del momento.

2ª. Afortunadamente, la mayoría del pueblo llano es ajena a estas dia-
tribas, pero que, en algún momento, pueden contaminar, con altercados 
y piques, el espíritu festivo del común, que intenta gozar plenamente de 
la fiesta, entendida ésta como esparcimiento espontáneo, sin las cortapi-
sas sociales y morales al uso de la vida cotidiana: la fiesta es orgiástica, 
plena, pero imbuida de la religiosidad popular, que se siente, se canta y 
se reza, más con el corazón que con la razón.

3ª. A pesar de las flaquezas humanas que deja traslucir este interesante 
documento, nos aporta una serie de datos en torno a costumbres, a modos 
diversos de la expresión de la religiosidad popular en la Romería del Rocío, 
en la que apenas se daban cita en el corazón de Las Marismas del Guadal-
quivir, unas cuantas Hermandades del Reino de Sevilla, en la jurisdicción 
de Almonte: Villamanrique, Pilas, La Palma, Moguer, Sanlúcar de Barra-
meda, Rota y El Gran Puerto de Santa María259; estas dos últimas perderían 
su antigüedad y volverían más tarde a integrarse en el orbe rociero.

4ª. Las Hermandades, originadas en el ámbito de los gremios medie-
vales, desempeñarán una gran labor en pro del asociacionismo, la asisten-
cia social y conservación de un rico y singular patrimonio artístico. Por 
contra, hemos observado algunas deficiencias subsanables, como pueden 

258 AGA, pp. 12 y ss.
259 Regla, p. 30.
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ser esas rencillas por el afán de figurar, la obsesión por títulos y denomi-
naciones especiales, el excesivo boato, piques, imaginismo hiperbólico, 
etc., que, en algún momento, pueden desdecir de un verdadero espíritu 
fraterno y cierta carencia de valores humanos y cristianos, que deben 
estar por encima de honores, títulos, preeminencias y antigüedad…Es 
más, la nobleza del ser humano ha de tener su origen en la sabiduría, en 
la razón y en la ilustración, sabios principios del siglo XVIII.

El Simpecado de 1766, de color guinda, precedido por Pepe, El de Paula, acompaña-
do de su hermana La Niña Aurelia y sus sobrinas Carmen y Gonzala
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Transcripción literal de la Concordia, 1724:

  
 
 Copia:  
 
  En el sitio o Ermita de Nuestra Señora de Las Rocinas, término y jurisdicción de 

la villa de Almonte a los cuatro días del mes de junio de mil setecientos y veinticuatro 
años,  estando en la sacristía de dicha Ermita, los Hermanos mayores, y demás, de las 
Hermandades de esta Santa Cofradía, que al fin de esta Disposición firmaron, y con 
presencia del Concejo, Justicia, y regimiento de dicha villa, Patrono de dicha Cofradía, 
dispusieron de conformidad, que mediante el que algunos años suelen faltar en este Real 
Santuario, algunas Hermandades de las recibidas y que se suele pretender de residir y 
ganar por otras, las antigüedades, mandaron que pasando dos años y cualesquiera de las 
Hermandades recibidas, faltaren a la forma de su obligación según su recibimiento haya 
de perder cualesquiera (si faltare) la dicha su antigüedad, y aunque falte un año ha de 
ser visto comprehendente, el mismo perjuicio, no presentando testimonio que justifique 
el motivo de la falta que en su venida tenga; lo cual y por todas las demás Hermandades 
de la Ciudad de Sanlúcar de Barrameda, Villamanrique, Pilas, La Palma y Moguer, así 
se consintió y lo firmaron con tal, que su manutención en la antigüedad de que goza 
cada hermandad se le ha de mantener, a arbitrio, y determinación de la Cofradía de 
Almonte, sin intervención de las demás Hermandades, según juzgara convenir en vista 
de lo alegado, para el obsequio de Nuestra Señora, celebridad de su festividad, y para 
ppca del Real, sin cuya  circunstancia, por el mero hecho de faltar dos años, 
consecutivos, por cualquier motivo, y causa que sea, habrá de perder su antigüedad que 
goza cada una ha de irse, dichas Hermandades, hasta postergarse a todas por el derecho 
que les compete, de antelación a ella, de ello doy fe= D. Garci Tello de Eslava=José 
Román de Endrinas=Señal del hermano mayor (+) de Pilas, Francisco de la 
Cruz=Leonardo del Castillo=y por Tomás Cordones, hermano mayor de la hermandad  
de  Sanlúcar  de  Barrameda,  que no sabía firmar, el doctor D. José Carlos Tello de 
Eslava=José Robles=Francisco Millán=Juan de Campos=Bartolomé Díaz Barrera=Por  
acuerdo de la Hermandad de Almonte, Alonso Jacinto de Burgos, y Vargas.=Notario 
Appco= 
 

Concuerda con su original que es en el Libro de Acuerdos, que tiene la 
Hermandad de esta villa de Almonte, a hojas doscientas ochenta y seis (que para este 
efecto me fue exhibido) a que me remito; y para que así conste donde convenga doy la 
Presente, en dicha villa de Almonte y mayo, cuatro de mil setecientos sesenta y seis 
años=examinado=las=vale= 
 
   En testimonio + de verdad 
 

D. Isidro Martín Triana 
A ppco (Notario público). 
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del Villamanrique de 1916
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En una librería de viejos y antigüedades de Sevilla, compré un 
pasquín o panfleto político, hace ya algunos años que, con fecha 

de 7 de Diciembre [sic] de 1916,  encabezado con el lema Villamanrique 
de la Condesa, !!nueve años amordazado y oprimido!!, sacude el yugo 
de la esclavitud, se dignifica y habla [sic]. Hacía referencia a unas cir-
cunstancias políticas, con motivo de haberse celebrado unas elecciones 
municipales, unos días antes, exactamente el día 3 de diciembre: la lucha 
política, muy viva entonces, con reminiscencias aún del siglo anterior, 
esto es, del XIX: existía un pacto tácito de la alternancia en el poder cen-
tral, esto es, la de los partidos turnantes, liberales y conservadores, que 
perduraría casi invariable, hasta la proclamación de la Segunda Repúbli-
ca Española, en 1931, ya en el siglo XX.

Indudablemente, por el contexto y la forma expresiva, se trata de un 
pasquín de uno de los dos partidos contendientes en la política munici-
pal: es del Partdo Conservador, por la referencia directa, en el reverso 
de la hoja, a D. Carlos Cañal Migolla260, líder de ese partido, nacido en 

260 Nuestro cronista manriqueño Juan Miguel Béjar Díaz desgrana pormenoriza-
damente, en sus Crónicas los avatares políticos que se vivieron en el pueblo, en estos 
años y con este político sevillano, que tiene dedicada una céntrica calle en Sevilla. 
Recientemente, se nos ha denegado el acceso a un documento original del cronista, en 
concreto, el breve relato Una siesta aciaga, para su estudio y análisis filológico y que 
está depositado en el Archivo Municipal de Villamanrique. De esta jocosa obrita, de la 



670

Un pasquín  político del año 1916

Sevilla el 3 de septiembre de 1876, abogado, arqueólogo y ministro, en el 
reinado de Alfonso XIII, de Abastecimientos (1919), de Trabajo (1920-
21) y de Gracia y Justicia (1922), así como Diputado en Cortes por Utre-
ra y Sanlúcar La Mayor, entre 1903-1905 y entre 1907-1923, además de 
otras ocupaciones y cargos. Falleció en 1938, en Sanlúcar de Barrameda.

Dada la inestabilìdad política de los gobiernos, tanto nacionales 
como municipales, se sucedían las elecciones, cuyas campañas daban 
lugar a frecuentes tensiones entre los partidos políticos. En el caso de una 
comunidad fundamentalmente agraria y endogámica, como la de nues-
tros pueblos, en aquellos años, se acudía a los rudimentarios medios de 
comunicación y expresión de las posturas políticas, como es el caso que 
nos ocupa.

Como curiosidad, observamos cómo en esos años y en nuestro pue-
blo, existía una imprenta, como consta al pie del pasquín, Imp.[renta] de 
Antonio de Monroy.- Villamanrique, en que se lleva a cabo la impresión 
de este documento.

Un lenguaje de por sí hiperbólico, en que se exageraban los defectos 
ajenos, así como las ventajas positivas del proyecto propio. Se habían 
heredado modales y formas decimonónicas, estamos en 1916, por los 
que, más que un líder, a veces éste se convertía en cacique261 que, a su 
vez, tenía un émulo en cada uno de los pueblos, en que aquél poseía la 
fuerza, cuando no la compra de los votos. 

que poseemos una torpe copia, recientemente se ha realizado una exposición oral sobre 
sus características, si bien de forma descontextualizada y desconocimiento de otras 
obras similares, para su estudio comparativo.

261 Recuérdese aquella pléyade de hombres ilustrados, los regeneracionistas, que 
pretendieron transformar la realidad de España, a finales del siglo XIX, con la educa-
ción y la cultura, capitaneados por Joaquín Costa (1846-1911). Entre sus obras destaca 
Oligarquía y caciquismo como la forma actual de gobierno en España: urgencia y 
modo de cambiarla, de 1901. La generación del 98 estuvo influida por la regeneración 
propugnada por Costa.
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Anverso y reverso del pasquín de 1916.
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